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ARGUMENTO 


Daria y Arantxa son felices, tienen años casadas y viven un amor 
de ensueño. Una de ellas necesita cumplir su mayor sueño. Ser madre. 
A la otra, la idea no le gusta demasiado, pero por ver feliz a su esposa, 
es capaz de cualquier cosa; incluso, convertirse también en mamá. Lo 
que ninguna de las dos esperaba, era que el embarazo torciera tantos 
sus destinos. 

Kaia, la mejor amiga de Arantxa, será quien enfrente las 
consecuencias de un acontecimiento que cambiará también su vida, 
porque así es el amor; teje sus hilos sin que nadie lo sepa. 
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Capítulo 01 


—Hacer este crucero es la mejor decisión que hemos tomado. 

Arantxa apartó la vista del puerto que se divisaba en el horizonte para 
mirar a Daria, con el entrecejo fruncido, como si estuviera en 
desacuerdo con esa afirmación. 

—«¿Este crucero es la mejor decisión? —cuestionó—. ¿Y la de 
casarnos? 

El viento provocó que la risa de Daria se hiciera eco en la proa del 
enorme crucero que estaba por atracar en el puerto de La Giiaira. 

—La de casarnos fue la máxima decisión que tomamos —respondió 
ella, al tiempo que le pasaba un brazo por el cuello y se pegaba a su 
cuerpo con un gesto travieso, sin dejar de sonreír. Dejó sus bocas a 
milímetros, sin importarle el resto de las personas que, como ellas, se 
asomaban a la proa para ser testigos del arribo a tierra firme. 

—Me alegra que lo tengas claro —susurró Arantxa. 

Así, a escasísima distancia, Daria admiró la belleza de su mujer; el 
viento se permitía la libertad de juguetear con su melena lisa y larga 
hasta la mitad de la espalda, de color rubio pálido. Su corazón se agitó 
en su pecho, sintiendo la fuerza del amor que sentía por ella. La 
amaba con una fuerza tan descomunal, que a veces abrigaba miedo. 
Pero entonces, Arantxa la miraba de esa manera, justo como lo hacía 
en ese instante, con una mezcla de ternura, pasión; sosiego y 
desasosiego, y su miedo se desvanecía como el rocío que deja la noche 
en las hojas cuando el sol aparece en el horizonte. Ella se quedó 
hipnotizada, como miles de veces, por sus ojos verdes, que parecían 
mágicos gracias a los rayos del sol que los atravesaban. 

Así, teniéndola tan cerca, Daria podía admirar a placer la perfección 
del rostro de Arantxa; su frente, nariz y boca, eran simétricas. En ella 
no había nada imperfecto. Nada. Y tenía la dicha, el honor, de ser la 
dueña de su amor. ¿Qué más podía pedirle a la vida? 

—Lo tengo clarísimo —susurró Daria, justo antes de unir sus labios. 
Arantxa la rodeó por la cintura, estrechando sus cuerpos, 
profundizando el beso. Un beso de amor que parecía provocar 
maremotos en ese mar que surcaban desde hacía quince días en el 
crucero que las llevó por todo el mar Caribe, en lo que consideraban 
una segunda luna de miel. En la proa del crucero, vistas desde arriba, 
a metros de distancia, parecían ser un diminuto punto verde. Para ese 
último día, decidieron usar vestidos playeros de color verde como una 
especie de cábala para que la fortuna les sonriera a su regreso a 
Venezuela. 

En el horizonte azul, ya podían ver tierra, pero faltaba bastante 
todavía para que el crucero llegara al puerto, así que aprovechaban 
cada segundo del tiempo que les restaba para volver a su vida 


cotidiana. 

Fue Arantxa la que rompió el beso, aunque deseaba que fuera eterno, 
porque si había algo en la vida que la hacía arder, era la boca, los 
labios y la lengua de la mujer que tenía entre sus brazos. 

—Pues me tranquiliza que lo tengas claro, porque ya comenzaba a 
ponerme nerviosa —dijo sin borrar la intensidad de su mirada. 

Daria rio. 

—A veces me parece que cuando se trata de nosotras, tu tontera se 
maximiza. 

—Esos son los efectos secundarios del amor —se justificó Arantxa. 

De pronto, el silencio las rodeó; entonces volvieron a mirar al 
horizonte, perdiéndose en el azul de mar que ellas consideraban suyo 
porque se conocieron en una playa. 

—¿Te das cuenta de que esta puede ser la última vez que viajemos 
solas? 

Arantxa volvió a mirar a Daria, que permanecía de perfil. Se perdió en 
las líneas de su rostro ovalado, de nariz pequeña y afilada; labios 
finos, cejas pobladas y ojos de color miel. Tras la pregunta, deseó con 
todas sus fuerzas sentir una pizca de emoción, pero no. No hubo ni 
una ligera chispa, nada; porque lo cierto era que tenía miedo. Miedo 
de ese camino que prácticamente se vio obligada a tomar por 
complacer a la mujer que amaba. Porque ella era capaz de todo por 
hacerla feliz. Todo, a pesar de que tenía miedo; a pesar de que en su 
corazón no había ni una gota de deseo por convertirse en madre. 

Daria giró lento la cabeza y sus ojos se encontraron. Arantxa tragó 
saliva cuando vio el brillo de emoción en esos ojos de color miel que 
adoraba. Una sonrisa forzada curvó su boca y asintió. 

—Sí —respondió al fin, no supo cómo. 

Cuando conoció a Daria, hacía catorce años, se enamoró de ella; no 
fue un flechazo, pero bastó con ir conociendo cada cosa de ella para 
que se colara en su corazón hasta hacer que abandonara sus 
constantes aventuras, sus locuras, sentara cabeza y se fueran a vivir 
juntas casi un año después. Y no, no se arrepentía de nada de eso 
porque era feliz. Tenía la vida que soñó y, juntas, iban por más. Pero 
en todo eso, había un detalle, un deseo de la mujer de cabellos 
castaño, que ella esperaba que cambiara con el paso de los años. 

Daria deseaba, anhelaba, ser madre. Ella, por el contrario, no. Arantxa 
no tenía en su ser, según su propia opinión, ni una gota de instinto 
materno. De hecho, los niños le daban cierta alergia. Sin embargo, 
hacía meses que había cedido a los deseos de la mujer que amaba. 
Daria sintió que estaban en el momento perfecto de sus vidas para 
iniciar una familia y, la verdad, era que ella ya no tenía excusa para 
aplazarlo más. 

Tras varios meses de búsqueda del donante de esperma perfecto, siete 


semanas antes, habían hecho el primer intento de inseminación. Y 
ahora, en el vientre de Daria, latía un diminuto corazón. Por eso se 
encontraban a bordo de ese crucero; era el último viaje que harían 
juntas, solas, en lo que calculaban serían años. 

Arantxa se acercó y posó los labios en su sien; cerró los ojos, sintiendo 
a su corazón agitado por el miedo. No sabía si iba a ser una buena 
madre, sólo esperaba que, junto a Daria, todo saliera bien porque no 
estaba preparada para pañales, ni llantos, ni noches de desvelos. 
—¿Estás tan asustada como yo? 

Esa pregunta hizo reír a Arantxa. «Si supieras, Dar. Si supieras». 
—Aterrorizada sería la palabra más apropiada —respondió mirándola 
a los ojos. 

—Sabía que dirías algo así —ella se giró entre sus brazos para verla de 
frente, tomó su mano y la posó en su vientre—. Con nuestro amor, 
venceremos todos los obstáculos. Serás la mejor madre del mundo. 
Arantxa bajó la vista a las manos unidas en el vientre de Daria; una 
vez más deseó sentir algo, pero no fue así. Cuando volvió a levantar la 
mirada, el intenso brillo de emoción en los ojos de su mujer la 
consumió. Sintió dolor por no abrigar el mismo sentimiento; incapaz 
de provocar ningún malestar en ella, sonrió. Le hacía feliz verla feliz, 
y eso le era más que suficiente. 

—Lo seremos —declaró en un susurro y su recompensa fue una amplia 
sonrisa y un beso. 

El potente sonido de la bocina del crucero sorprendió a los pasajeros 
que deambulaban por la superficie; incluso a ellas, que se separaron, 
sobresaltadas. Rieron como niñas traviesas por el susto, pero de 
inmediato se perdieron en la vista del puerto que ya se vislumbraba 
más cerca. 

—Creo que ya es hora de que bajemos por nuestras cosas —comentó 
Daria. 

—Nah, estamos lejos. Además, quiero quedarme a bordo todo lo 
posible. Este crucero costó una fortuna, todavía puedo aprovechar 
para beberme media botella de whisky. 

Los ojos de Daria se entornaron. 

—¿No te parece que has bebido suficiente? 

Arantxa levantó el dedo índice. 

—Debía beber por ti y por mí. Y, aun así, no fue suficiente. Estoy 
segura de que con lo que pagué, pude comprarme un viñedo en Italia. 
—Vamos, no fue tanto. Además, valió la pena, ¿no? —el gesto travieso 
de Daria estremeció a su amante. 

—Joder, sí que lo valió. 

Ambas rieron con complicidad. Era una especie de segunda luna miel, 
así que se hicieron el amor hasta el cansancio, aunque, con el debido 
cuidado por el estado de Daria. 


—«¿Lo ves? Eso es lo que importa. Y es mejor que bajemos por nuestras 
cosas, ya sabes cómo se pone cuando toca desembarcar. 

Arantxa torció la boca, pero estuvo de acuerdo. Descendieron al 
camarote en busca de sus pertenencias. Aprovecharon los últimos 
minutos para una fogosa sesión de besos y caricias, que amenazó con 
hacer desaparecer sus ropas. Fue Daria la que, con una pizca de 
conciencia, puso fin a los besos. Al cabo de varios minutos, salieron 
del camarote. 

Se dejaron guiar por el flujo de personas que parecían caminar, 
reacias, hacia las puertas de desembarques. Lo cierto era que nadie 
quería abandonar el mundo de ensueño que se vivió en el crucero. Les 
tomó bastante tiempo salir al fin de la multitud, cuando pisaron el 
puerto. Con maletas en mano, se abrieron camino. Dejaban el crucero 
atrás, y regresaban a sus vidas cotidianas. 

—Ya odio mañana —comentó Arantxa, que ocultaba sus ojos verdes 
detrás de unas gafas oscuras. 

—Amas trabajar, así que no me engañas. 

Ambas respiraron hondo cuando al fin salieron de las instalaciones del 
puerto. A su alrededor todo era un constante ir y venir de personas, 
mientras a orilla de las aceras, se detenían los taxis y autos 
particulares. 

Daria abrió la boca para decir algo, cuando una patrulla de policía se 
detuvo frente a ellas. La puerta del piloto se abrió y una agente 
descendió. 

—Señora Osorio —se dirigió a Arantxa con un tono fuerte y una 
mirada en extremo ruda—, la estaba esperando. 


Capítulo 02 


Arantxa alzó la cabeza con altivez, mientras la policía se acercaba 
hasta plantarse frente a ellas con las manos sosteniendo la gruesa 
hebilla del cinturón y las piernas separadas; ni un segundo, una apartó 
la vista de la otra. 

—¿Hay algún problema, funcionaria? —cuestionó con un tono seco. 
—Sí. Ha sido acusada de un delito. 

La mirada de una era tan fría como la de la otra. 

—Soy abogada. ¿Puede decirme de qué se me acusa? 

La policía ladeó la cabeza, le dio un vistazo a Daria, antes de devolver 
su atención a Arantxa. 

—Se le acusa de ir bronceada en exceso por la calle —respondió, antes 
de que los hoyuelos de sus mejillas adornaran su enorme sonrisa. 
—Vaya que eres idiota —acusó Arantxa a la funcionaria, justo antes 
de soltar su maleta y abrazarla. Se separaron tras la efusiva muestra 
de cariño—. Tú podrías ser acusada de usar ese uniforme demasiado 
ajustado. No puedo imaginar lo que sufren tus compañeros. 

La policía bufó. 

—Sufren, pero no tienen ni una pizca de oportunidad. Ahora, hay una 
sargento que está... 

—Oigan, hace calor aquí, por si no lo han notado —se quejó Daria, 
interrumpiendo a las amigas. 

—SÍí, sí, sí. También es un gusto verte, Dar —dijo Kaia, mientras le 
daba su correspondiente abrazo de bienvenida—. Y sí, es cierto. Hace 
calor. 

—Pero tú, en ese uniforme, ni lo notas, ¿eh? —chinchó Arantxa. 
—Calla. Que te quejas de mi uniforme e igual me buceas. 

Fue el turno de Arantxa de bufar. 

—Ya quisieras. 

Kaia rio. Le guiñó un ojo a Daria cuando se hizo cargo de su maleta 
para meterla en el portaequipajes de la patrulla. Unos instantes 
después, las tres abordaron el auto y ya estaban en marcha para salir 
de las inmediaciones del puerto. 

—¿No te metes en problemas por venir a buscarnos en horas de 
trabajo? —quiso saber Daria, que iba en los asientos de atrás, mientras 
que su pareja ocupaba el del copiloto. 

—No. Se supone que ando en unas indagaciones. Mi compañero me 
cubre, así que quédate tranquila —le pidió Kaia, mirándola a través 
del retrovisor. 

Daria asintió, aunque la realidad era que le daba pena molestar a la 
mejor amiga de Arantxa para esas cosas. Kaia le simpatizaba; además, 
la conocía desde que comenzó a salir con la, ahora, abogada. La 
policía y la rubia eran amigas desde la adolescencia y la amistad se 


había afianzado con el paso de los años, mientras que cada una hacía 
su vida. Lo positivo era que la uniformada era una buena influencia 
para Arantxa, era como la voz de su conciencia, así que Daria confiaba 
en ella y le tenía mucho cariño. Eran miles los momentos compartidos; 
no había una semana que no se reunieran para cualquier cosa. Incluso, 
esta se quedaba en su apartamento cuando se pasaba de tragos o 
andaba en una de esas épocas de despecho. 

Kaia había elegido asistir a la academia de policía en lugar de ir a la 
universidad. Tenía años vistiendo con orgullo el uniforme azul, 
aunque desde hacía un tiempo, era difícil la situación de los cuerpos 
de seguridad del país. Aun así, ella estaba haciendo una destacada 
carrera dentro de la institución policial. 

Daria sonrió porque Arantxa siempre le gastaba bromas a la policía 
por el uniforme, pero era que, de verdad, lo usaba demasiado 
ajustado. Por supuesto, nadie se iba a quejar porque Kaia tenía una 
figura que arrastraba miradas. Era alta, algo atlética por su formación 
física como funcionaria, de cintura estrecha, piernas largas y muslos 
que parecían de acero. Sumado a todo eso, tenía unos chispeantes ojos 
negros, una nariz pequeña y perfilada; unos labios finos y adornando 
su jovial sonrisa, unos coquetos hoyuelos que eran imposibles de 
ignorar. Usaba el cabello corto, al estilo de Ruby Rose en John Wick. 
En definitiva, su imagen era de una sexy stripper disfrazada de policía. 
De seguro era la fantasía de todo el comando policial. 

Cuando Daria conoció a Kaia, muchísimos años atrás, sintió cierta 
reserva por la estrecha relación que tenía con Arantxa, pero al darse 
cuenta de que entre ellas sólo existía un sentimiento de hermandad, 
todo fluyó genial entre las tres. 

Por las calles que conducían hacia Caraballeda, la zona donde vivían 
las esposas, había poco tráfico, por lo que avanzaban bastante rápido. 
—Tienes que un día ir con nosotras a un crucero. Te fascinará —le 
comentó Arantxa a su amiga. 

Kaia frunció los labios sin apartar la vista de la carretera. 

—No lo creo. No es para mí pasar tantos días en un mismo sitio. 
—Pensé que sólo aplicabas eso con tus conquistas. Lo de pasar tantos 
días, me refiero —bromeó la abogada. 

—Creo que no necesitas aclararlo, cariño. 

El comentario que llegó desde los asientos de atrás hizo reír a las 
amigas. 

—Dar, no seas cruel conmigo, por favor —pidió la policía. 

—No es que sea cruel. Cambias de amante como de calcetines. 

—Ni eso —intervino Arantxa—, pues tiene cuatro pares. 

—Tres —apuntó la uniformada—. Hace unos días perdí un par en una 
persecución por una especie de pantano. Allá quedaron mis botas y 
mis calcetines. 


—No saliste herida, ¿cierto? 

Kaia miró por el retrovisor y le sonrió a Daria. 

—No. Sólo fueron daños materiales —le respondió. La otra mujer 
volvió a asentir y le devolvió el gesto—. ¿Comienzas a trabajar 
mañana? —le preguntó a su amiga, aprovechando una luz para 
mirarla. 

—SÍí, pero será medio día. 

—¿No bebemos una cerveza donde siempre? 

—Por supuesto —respondió Arantxa, entusiasmada con la idea. 

—Que no sean muchas, Kaia —pidió Daria—. Tu amiga casi acaba con 
las reservas de alcohol del crucero. 

—Tenía que sacar de algún modo el dinero que pagué —se defendió, 
haciendo reír a su amiga. 

—¿Por eso parece que tiene tres kilos de más? 

—Y no son muchos más, porque Dar me mantuvo en forma — 
comentó, guiñándole un ojo con picardía. 

— ¡Arantxa! 

El regaño provocó que las amigas estallaran en carcajadas justo 
cuando llegaban al edificio donde residía la pareja. Daria sólo pudo 
negar con la cabeza; sentía las mejillas encendidas. Esas dos eran un 
peligro cuando se juntaban, en especial para ella. 

—Fueron pocos días, pero bienvenidas —dijo Kaia entre risas cuando 
detuvo la patrulla frente a la entrada. 

—Gracias —respondieron las esposas al unísono, al tiempo que 
descendían. 

La policía bajó y se apresuró a ayudar a sacar las maletas, aunque no 
eran pesadas. 

—Gracias por ir a buscarnos. No veremos mañana —se despidió 
Arantxa, chocando el puño con el de su amiga. 

—De nada. 

La abogada se hizo cargo de las dos maletas. 

—Gracias, Ka —agradeció también Daria. 

—Para servirles —dijo esta—. Oye, ¿cómo te sientes? ¿Ya tienes esos 
malestares? 

La futura madre se llevó por instintos las manos al vientre y sonrió 
con ilusión. 

—Estoy bien —respondió—. Todavía nada de malestar. Ruego porque 
continué así —comentó acariciándose al vientre. 

—Tal vez es niña. Dicen que los síntomas cuando son varones son más 
fuertes. 

Daria rio. 

—Sí, eso dicen, pero creo que es pronto para los malestares. 

—Bueno, espero que sean leves. 

—Gracias. 


—Bien, ve a descansar. Después de unas vacaciones, se necesita. 

Daria volvió a reír. 

—Eso es muy cierto. Gracias de nuevo y espero que la próxima 
semana vengas a comer algún día. 

—Por supuesto. Nos vemos. 

Desde la entrada del edificio, la pareja vio alejarse la patrulla. Como 
siempre que Kaia iba sola, encendió la sirena para despejar el tráfico. 
—No cambiará nunca. Le gusta atormentar a los conductores — 
explicó Arantxa, adentrándose en el lobby del edificio con las dos 
maletas. 

—Ya quiero llegar y lanzarme a la cama. 

—Igual yo. 

Unos minutos después, Daria abrió la puerta de su apartamento. 
Arantxa dejó las maletas en la entrada y fue a encender el aire 
acondicionado. Tomadas de la mano, se dirigieron a la habitación, 
dispuestas a descansar. 

Arantxa se quitó a trompicones las sandalias y luego se lanzó, 
literalmente, sobre la cama, abarcando por completo el espacio. 
—Hazte a un lado —le pidió su mujer, ansiosa por tenderse sobre el 
colchón, tras descalzarse también. 

La abogada le dio espacio y la esperó con los brazos abiertos. Estaban, 
en efecto, cansadas, pero felices. Se abrazaron y se quedaron quietas, 
sintiendo el cansancio de los largos días en el crucero. 

—Voy a matarte, por cierto —comentó Daria al cabo de unos minutos 
en silencio. 

Arantxa ni se movió, era perfecto estar así con su mujer. 

—¿Puedo saber el motivo? 

—Por tu comentario a Kaia. 

—¿Cuál? 

—Que te ayudé a mantenerte en forma. 

La abogada rio. 

—Fue un comentario inocente. 

—De doble sentido y Kaia no es idiota. 

—Obvio, no lo es. Vamos, ni que no supiera que tenemos sexo. 
—Puede saberlo por asociación, pero no es para que se lo confirmes. 
—Ya ni lo recordará. 

—Lo recordará cada vez que hablen de estar en forma. 

Arantxa volvió a reír; esta vez echó la cabeza hacia atrás, alejándose 
para poder mirarla. 

—Tienes razón, pero te aseguro que no le daré tantos detalles. 

— ¡Arantxa! 


Capítulo 03 


Daria aprovechó que todavía le quedaban dos días libres para limpiar 
el apartamento; tras dos semanas de vacaciones, era más que 
necesario quitar el polvo que le resta el brillo a todo. Como ya el plan 
estaba en su cabeza desde el día anterior, ni siquiera se cambió el 
camisón de algodón con que durmió. Se levantó temprano, le preparó 
el desayuno a Arantxa como cada día y, luego de despedirla con un 
beso cuando ella se fue al bufete, puso algo de música, buscó un paño 
y plumero e inició su tarea. 

Como diseñadora de interiores que era, estaba más que orgullosa con 
la decoración de su apartamento. Algo que le encantaba de su hogar 
era lo amplio que era. Se enamoró del sitio en cuanto lo vio y, como a 
Arantxa le encantaba presumir, pues ni siquiera objetó cuando ella se 
empeñó en comprarlo. Les quedaba mucho por pagar del préstamo 
que le dio el banco, pero era el sitio perfecto. El recibidor no era tan 
ancho como a ella le hubiese gustado, aunque ese detalle lo 
compensaba la espaciosa sala. 

Y cuando tuvo que decorarlo, no escatimó en poner todo su talento en 
ello. Cuando le dijo a Arantxa que quería pintar una pared de la sala 
de color negro, esta frunció el entrecejo, pero cuando vio el resultado, 
al combinarlo con el blanco de los muebles y el resto de las paredes, 
se quedó embelesada. Los cómodos sofás de cuero tenían forma de ele; 
a ella no le gustaban los sofás individuales. La alfombra era negra y la 
mesita combinaba cristal con metal en blanco brillante. En la pared 
negra, por encima del sofá, una enorme pintura de ella y Arantxa en 
blanco y negro, le daban el toque familiar al ambiente. A un lado, 
quedaba la terraza, que era dividida de la sala por una puerta 
corrediza de cristal. 

En la decoración de la terraza se empleó al máximo, aunque ahí el 
estilo era más sencillo. Un juego de mesas y sillas de jardín de color 
blanco, y macetas altas con plantas naturales colocadas de forma 
estratégica para darle armonía y llenar de color el espacio. 

La cocina era amplia también, en ella dominaba la combinación de 
mármol con el acero y el color mate del refrigerador y las alacenas. El 
apartamento contaba con tres habitaciones; dos eran dormitorios y la 
tercera, la acondicionaron como un estudio-oficina para Arantxa. En el 
dormitorio principal reinaba el blanco y el negro; la pared detrás de la 
cama era negra y de ella colgaba un cuadro enmarcado del gin y el 
yang. Así se consideraba el matrimonio. Cada una era distinta en sus 
personalidades y caracteres, pero se complementaban de una forman 
tan perfecta como el amor que había entre ellas. 

Acompañadas de las notas de «I cant help falling in love with you», de 
UB-40, siguió con su tarea. Mientras quitaba el polvo de la mesita en 


la sala, recordaba una de las tantas veces que bailó esa canción con 
Arantxa. De sólo evocarla, se plasmaba una sonrisa en su rostro y su 
corazón saltaba en su pecho. 


Cuando Arantxa llegó al bufete, uno de sus colegas no sólo le dio la 
bienvenida, sino que le anunció que tenía secretaria nueva. Ella no 
supo si era una broma porque, en primer lugar, ya contaba con una 
secretaria; y segundo, nadie se lo notificó, ni con una llamada, ni 
mucho menos en un correo electrónico, como solía ser informada de 
asuntos como ese. Mientras subía en el ascensor al piso quince, iba 
con los labios medio fruncidos. Pensar en tener que entrenar a una 
secretaria, luego de estar varios días fuera y con trabajo acumulado, 
no le hacía nada de gracia. Rogó al cielo porque su colega le hubiese 
hecho una mala broma con su comentario. 

La abogada supo que la noticia era cierta en cuanto las puertas del 
ascensor se abrieron. A un lado de su oficina, tras el escritorio que se 
situaba a la izquierda, se encontraba sentada una joven mujer que ella 
no conocía, ocupando el lugar de Maritza, su secretaria. 

—i¡Mierda! —masculló Arantxa. Apretó el mango de su elegante 
portafolio, pero no porque estuviera pensando en que tenía nueva 
secretaria, ni que debía entrenarla, ni en el trabajo acumulado. Ni 
siquiera se preguntaba qué le había pasado a Maritza para que, de 
pronto, pusieran a otra persona a ocupar su lugar. No, ella no pensaba 
en nada de eso, porque lo único que retumbaba en su cabeza era la 
belleza de la desconocida que se hallaba sentada detrás de aquel 
escritorio. 

Arantxa se detuvo tal vez un par de segundos, no lo supo en realidad 
porque se recompuso de inmediato. Respiró hondo antes de dar el 
primer paso después de descender del ascensor; se ajustó el blazer del 
traje ejecutivo que vestía mientras pasaba delante de las oficinas de 
sus colegas. A pesar del murmullo que se oía en el piso, el sonido de 
los tacones de sus zapatos llenó el lugar. A su paso, la abogada saludó 
a las secretarias de sus colegas, que le dieron la bienvenida. 

Arantxa respondió uno de los saludos, justo antes de mirar al frente y 
toparse con el gesto de sorpresa de la mujer que se hallaba ocupando 
el puesto de su secretaria. La vio tragar saliva y ajustarse la chaqueta 
antes de ponerse de pie cuando ella llegó. 

—Buenos días, señora —saludó la mujer con una mezcla de 
nerviosismo y aplomo. 

Era una rubia de melena abundante, ojos azules, rostro perfectísimo y 
una voz que destilaba miel. A Arantxa no le pasó desapercibida el 
brillo en su mirada; fue como si tuviera delante un apetitoso y jugoso 
filete. Pero ella era una mujer casada, así que no solía prestar atención 


a esas miradas. 

—Buenos días —la abogada correspondió al saludo. Ladeó la cabeza 
con un gesto interrogante. 

—Soy Roxana Guevara —se presentó, aunque no le tendió la mano—. 
Seré su nueva secretaria —le anunció—. Al menos temporalmente — 
aclaró con una risita nerviosa. 

La letrada asintió, después de ordenarle a su cerebro no fijarse 
demasiado en los gruesos labios de su nueva secretaria. 

—Soy Arantxa Osorio —se presentó, tendiéndole la mano. 

La rubia deslizó con absoluta delicadeza la mano en la de la abogada y 
la estrechó con cierta firmeza. 

—Es un gusto por fin conocerla. Mientras Maritza me entrenaba, me 
hablaron mucho de usted. 

Arantxa retiró la mano. 

—¿Sabes por qué dejó el puesto? 

—Su esposo tuvo un accidente de auto. Se fracturó la cadera, estará en 
cama por un buen tiempo. 

—Oh, vaya. Eso sí que es lamentable —ella se imaginó a Maritza 
afligida; torció la boca. 

—Así es. La pobre estaba tan preocupada por usted. No quería dejarla 
en el aire. Tuvo el detalle de venir un par de horas para darme 
algunas instrucciones sobre cómo hacer el trabajo aquí. Espero estar a 
la altura. 

—Seguro que lo estarás —comentó, procurando no fijarse en la sexy 
sonrisa de la rubia—. Bien, ¿tienes mi agenda? 

Roxana se sobresaltó por el tono serio de la abogada; se movió rápido 
y tomó la agenda del escritorio. Se notaba que estaba nerviosa, 
aunque lo disimulaba bien. 

—Por supuesto —respondió abrazando la agenda. 

—Bien, veamos qué es prioritario. De acuerdo a ello, te iré dando 
algunas instrucciones. Iniciaremos así, ¿sí? 

—SÍ, señora. 

—¿Maritza te dijo de mi café? 

Roxana mostró una amplia sonrisa. 

—Sí. Ya está listo —respondió con cierto orgullo. 

—Perfecto. Dame un par de minutos antes de servirlo, por favor. 
—Por supuesto. 

Arantxa asintió y le dedicó una moderada sonrisa antes de seguir 
adelante y entrar a su oficina. Se situó detrás de su escritorio al 
tiempo que dejaba el portafolios encima, luego lo abrió, sacó algunos 
documentos y los dejó frente a ella. La superficie de su amplio 
escritorio lucía pulcra, tal como le gustaba. En la bandeja vio una pila 
de papeles con post it, dividiéndolos. Eso era obra de Maritza. Debía 
llamarla para saber cómo estaba ella y su esposo, pero lo haría luego 


de revisar su agenda con su secretaria. Se hizo un apunte mental para 
preguntar por qué no fue notificada de un asunto tan importante. 
Esperaba que Roxana estuviera a la altura, porque de lo contrario, le 
costaría ponerse al día. 

Por cierto, tenía que decirle a Kaia de lo hermosa que era su nueva 
secretaria. De pronto detuvo lo que estaba haciendo. 

—Me va a estar jodiendo para que le dé su número —murmuró, luego 
negó con la cabeza. No, en definitiva, no le diría a Kaia. 

Un toque en la puerta la hizo levantar la cabeza. Roxana entró con la 
agenda en una mano y una taza de café en la otra. 

—Espero haberlo preparado bien —comentó, dejando la taza sobre el 
escritorio, frente a su jefa. 

—Siéntate, por favor. Dime qué hay —pidió, sin hacer referencia 
sobre el café. Hizo a un lado el portafolio y se sentó, ya dispuesta a 
iniciar la jornada de trabajo. 

Roxana tomó asiento; con un movimiento muy femenino, cruzó las 
piernas. Arantxa tuvo que respirar hondo. Las piernas de su secretaria 
parecían interminables; además, de tersas y perfectas. 

«Santo padre». 


Capítulo 04 


Kaia Ramírez Barboza entró a Bandidos, una elegante y reconocida 
tasca de estilo español, donde ella y Arantxa solían reunirse cuando 
tenían ganas de una cerveza o una copa. A ambas les encantaba, por 
lo que eran asiduas clientas; tantos bármanes, como mesoneros, las 
conocían y saludaban cuando iban a disfrutar del buen ambiente del 
sitio, que fusionaba elementos y materiales contemporáneos de diseño, 
como la madera, con algunos detalles representativos de la región 
norte de España. 

El amplio espacio era ocupado por mesas de madera, perfectamente 
servidas con cuatro o seis platos y sus respectivos cubiertos, con una 
maceta en medio con una planta natural, que le daba un toque natural 
entre tanta madera. La iluminación era tenue, pero sin llegar a crear 
un ambiente oscuro. Al fondo, la barra tenía una forma rectangular; 
luces en la parte superior y la inferior, la hacía la protagonista del 
lugar. Una indecente cantidad de botellas de todo tipo de licores 
adornaban la pared posterior, que resaltaba por las luces detrás de las 
repisas. Las bebidas eran servidas por bármanes que vestían 
impecables camisas de mangas largas de color blanco, con una corbata 
de pajarita negra, en combinación con los pantalones. 

Lo que adoraba Arantxa de la tasca era la elegancia y distinción de sus 
clientes; lo que le gustaba a Kaia, era la atención y la calidad de las 
bebidas. Se sentó en una de las altas sillas que rodeaban la barra, en 
una esquina, el sitio que solía ocupar cuando iba con su amiga. Miró 
su reloj; había quedado con Arantxa en reunirse ahí a las siete y 
media, y ya pasaban cinco minutos de esa hora. Su turno en el 
comando había terminado a las siete, así que se tomó su tiempo para 
ir a la estación y cambiarse el uniforme por un jean y una camisa de 
seda negra; un atuendo bastante formal para su gusto, pero el 
ambiente de la tasca lo requería. 

El barman de turno se plantó frente a ella, mostrándole una sonrisa 
afable. 

—Buenas noches —saludó, dejando un portavaso en la barra—. ¿Qué 
le apetece? 

—Buenas noches —respondió al saludo también con una sonrisa—. 
Una cerveza, por favor. 

—De inmediato. 

Kaia vio al barman alejarse e ir por una copa cervecera. Luego echó 
un vistazo por la barra, prestando atención a las personas más 
cercanas; había un par de parejas bebiendo vino, y al otro extremo a 
donde se hallaba ella, una mujer morena tenía delante una piña 
colada. Frunció los labios, detectando cierta alarma en su radar. 
—¿Buscando algún objetivo? 


El roce en la oreja sobresaltó a Kaia, que no advirtió la llegada de su 
amiga, ni cuando se acercó. 

— ¡Mierda! —masculló. 

Arantxa rio, al tiempo que tomaba asiento en otra silla, a su lado. 
—Para ser policía, estás bastante distraída. 

Kaia la miró de reojo. 

—Deberías tener cuidado, pude lastimarte. 

— ¡Já! Quien debe tener cuidado es esa morena —señaló con la cabeza 
a la mujer que segundos antes era el blanco de la mirada de la policía. 
Kaia le dio un vistazo. Para su suerte, la morena no se había percatado 
de que era el blanco de su atención, ni de las bromas de la abogada. 
—¡Bah! No pasará nada. Sólo admiraba su belleza. 

Arantxa volvió a voltear hacia la mujer. Sí, en efecto, la morena era 
hermosa. No supo por qué, de pronto recordó a su nueva secretaria. 
Frunció los labios sin darse cuenta. 

—Ya sé lo que suele pasar cuando «admiras» —recalcó la palabra— 
bellezas. 

Kaia no pudo evitar la media sonrisa que torció su boca. 

—¿Quieres una cerveza o prefieres otra cosa? —le preguntó para 
cambiar el tema—. Pedí una cerveza, pero te puedo acompañar con un 
trago. 

—Una cerveza está bien. El día fue duro. Si bebo algo fuerte, me 
desintegraré. 

—Eso es lo malo de irse de vacaciones —comentó la policía. En ese 
instante, llegó el barman con la cerveza, que dejó frente a ella—. Otra, 
por favor —ordenó, mientras deslizaba la copa hacia Arantxa. 

El barman asintió y volvió a alejarse. 

—Así es, pero hubo un ligero inconveniente. Tengo secretaria nueva 
—expuso, antes de darle un sorbo a su cerveza. 

Kaia frunció el entrecejo. A la abogada la unía tantos años de amistad, 
que conocía casi cada detalle de su trabajo, así que sabía que ella 
tenía una secretaria muy eficiente, Maritza, a la que no despediría por 
nada de mundo. 

—¿Secretaria nueva? 

—Mju —Arantxa dejó la copa sobre la barra—. El esposo de Maritza 
tuvo un accidente, así que estará fuera por un tiempo. 

—-Oh, vaya. Eso sí que es lamentable. 

—Así es —la letrada volvió a torcer los labios—. Tuve que explicarle 
algunos procedimientos a la nueva secretaria. Perdí bastante tiempo. 
—Bueno, es normal. 

—Sí, sí. Es que sabes que no me gusta perder el tiempo. Pude poner 
todos mis asuntos al día, pero no fue así. 

Una vez más, apareció el barman y dejó la otra cerveza frente a Kaia. 
—Gracias —el hombre hizo una leve reverencia antes de alejarse. Ella 


agarró la copa y la levantó, invitando a su amiga a un brindis—. Por 
lo duro que es tomar vacaciones. 

Arantxa soltó una suave carcajada. Extrañaba las bromas de su amiga. 
—Por lo duro que es tomar vacaciones —repitió, antes de hacer sonar 
los cristales. 

Ambas sonrieron y bebieron de sus cervezas. 

—¿Y qué tal fueron esas vacaciones? 

—Sensacionales. No puedo decirlo de otra manera. Esos días en medio 
de mar, sin obligaciones, a solas con Daria, fueron inolvidables. 
—Genial. Esa sonrisa me dice todo —comentó Kaia con una sonrisa 
pícara. 

La abogada rio de nuevo. 

—Siempre te vas por ese camino. No todo en la vida es sexo, amiga. 
—Pero tuvieron mucho —acotó con la misma picardía. 

Arantxa alzó los hombros y extendió los brazos. 

—Culpable, su señoría —declaró. 

Terminaron riendo como siempre que estaban juntas. No había 
instante que compartieran que no bromearan entre ellas, ni tema 
alguno que pudieran esquivar. Por un buen rato, Kaia escuchó a su 
amiga relatarle algunas anécdotas que vivió junto a Daria en el 
crucero. En ese tiempo, sus copas se vaciaron y ordenaron otro par de 
cervezas. 

—-¿Sigues sintiéndote igual con su... embarazo? 

Arantxa miró a su amiga por un instante, algo sorprendida; ella le 
había expresado su inquietud antes de irse de crucero. Sin embargo, el 
que sacara el tema tan a quemarropa, provocó que se sobresaltara. 
Durante el día no pensó en ello por todo lo ocupada que estuvo, pero 
lo cierto era que ese era un tema que apenas podía alejar de su mente 
desde que se confirmó el embarazo de Daria. 

La letrada apartó la vista y la posó en su copa de cerveza, ya casi vacía 
de nuevo. 

—SÍ. 

—¿Lo hablaste con ella? —la respuesta la recibió con un movimiento 
de cabeza. Kaia tomó aire; quería a su amiga y le angustiaba verla tan 
apesadumbrada—. Deberías hacerlo. 

Arantxa levantó la mirada y la clavó en los ojos negros de la policía. 
—¿Cómo voy a hacer eso, Ka? Ella está feliz. Feliz —recalcó y luego 
bajó la cabeza, negando—. Esta sensación tendré que borrarla como 
sea. 

Kaia le puso una mano en un hombro. 

—Lo siento. 

La abogada negó con la cabeza antes de volver a mirarla. 

—No lo sientas. Yo lo acepté. Seré madre en unos meses. Tendré que 
acostumbrarme a eso. 


—Traer un hijo al mundo no debería sentirse así. 

Arantxa se pasó una mano por su espesa cabellera. Kaia vio dolor en el 
gesto de su rostro. 

—Sólo quiero hacer feliz a Daria. 

—_Lo sé. 

Por unos minutos, el silencio las rodeó. Ambas se giraron en sus sillas 
y apoyaron los codos en la barra, cada una con la copa entre sus 
manos. El barman dejó a su alcance un diminuto recipiente con 
pistacho. Fue la letrada quien estiró una mano y agarró uno. Le quitó 
la cáscara sin pronunciar una palabra, perdida en sus pensamientos. 
Aunque Kaia tenía puesta su atención en su copa, por su visión 
periférica, captó un movimiento. La morena del otro extremo de la 
barra, se acababa de levantar. La vio sonreírle al barman; de forma 
inesperada, la mujer posó la vista en ella. No le sonrió, pero su mirada 
brilló cuando sus ojos se encontraron. 

Cuando la policía reaccionó, ya la morena se había dado la vuelta y se 
alejaba hacia la salida. Frunció los labios; en definitiva, perdió una 
oportunidad. 

—Ve tras ella si quieres. 

Kaia miró a su amiga que, aunque continuaba jugando con el pistacho, 
se percató del intercambio de miradas. 

—Nah. Ya habrá otra oportunidad. 

Arantxa sonrió por la confianza de la policía. Levantó la cabeza y la 
miró. 

—¿Y si es la mujer de tu vida? 

La uniformada fingió estremecerse y se sacudió la ropa como si 
tuviera algún bicho encima. 

—¡¡Prrr! Déjate de vainas. No creo en esas cosas, lo sabes. 

La abogada rio, negando con la cabeza. Su amiga era incorregible 
cuando se trataba de relaciones. De pronto, el barman volvió a 
plantarse frente a ellas y, con una conservadora sonrisa, dejó dos 
copas de cerveza. 

Ambas lo miraron extrañadas porque todavía tenían cerveza y, 
además, no habían ordenado. El barman amplió su sonrisa, al tiempo 
que deslizaba una servilleta doblada hacia Kaia. 

—Cierta clienta invitó —anunció el barman, ladeando la cabeza hacia 
el sitio donde estuvo sentada la morena. 

Con la boca abierta, Arantxa vio a Kaia tomar la servilleta doblada y 
luego sonreír con un aire de suficiencia que daba náuseas. La morena 
le había dejado su número de teléfono. 

—Maldita suertuda —masculló la letrada. 

—Nadie te mandó a casarte, nenita —se regodeó Kaia, batiéndole la 
servilleta en sus narices. 


Capítulo 05 


Arantxa entró al apartamento queriendo arrancarse la ropa y meterse 
a la ducha; si bien las cervezas le ayudaron a relajarse luego del largo 
día en el bufete, se sentía cansada. Dejó el portafolio en un mueble del 
recibidor y se quitó el blazer del traje que vestía. Al llegar a la sala, 
percibió el delicioso aroma de vegetales asados. Sonrió por puro 
instinto, como cada vez que Daria la consentía, preparándole sus 
comidas favoritas. Apenas hablaron durante el día; sólo 
intercambiaron un par de mensajes de textos por cosas cotidianas. Sin 
embargo, llegar a su hogar y ser recibida de esa manera, la hacía tocar 
la felicidad con los dedos. 

La letrada se fue directo a la cocina, donde el delicioso aroma la asaltó 
con mayor intensidad. 

—Buenas, buenas —saludó con entusiasmo. 

Daria se giró, y le dedicó una amplia sonrisa. 

—Buenas, abogada. 

—¿Es aquí donde huele tan delicioso? —Arantxa se acercó a su mujer, 
la rodeó por la cintura y le dio un beso en los labios—. Porque si es 
así, podría quedarme por siempre aquí. 

—Pues toma la llave y bótala, porque es aquí. 

—Mmm... Tal vez lo haga —ambas rieron y volvieron a besarse. La 
abogada bajó las manos hasta posarlas en la zona pélvica de Daria—. 
¿Cómo estás? 

Ella rodeó las manos de Arantxa, sin dejar de sonreír. Sus ojos 
brillaron, era así cada vez que pensaba en el ser que crecía en su 
vientre. 

—Estoy bien. Hoy llamé a la doctora. Tenemos cita en quince días. 
—Lo anotaré en mi agenda. 

—Perfecto —susurró y sonrió—. ¿Y Ka? Creí que vendría. 

—Nah, Tenía turno mañana —respondió, al tiempo que se alejaba de 
Daria e iba hacia el refrigerador—. Y yo estoy cansada —comentó 
sacando una botella con agua—. Fue un día duro. Resulta que tengo 
nueva secretaria. 

Daria, que se había dado la vuelta para atender los vegetales que 
estaban en el horno, se giró otra vez. 

—¿Y eso? ¿Tuviste problemas con Maritza? 

—No —respondió—. Su esposo tuvo un accidente, pero te lo explicaré 
durante la cena, ya quiero cambiarme. 

—De acuerdo. Ya esto está casi listo. 

—No me tardo —aseguró Arantxa, ya dirigiéndose hacia el 
dormitorio. 

Y, ciertamente, no tardó demasiado; se duchó rápido y se enfundó en 
un pijama de seda. Después de cenar, quería irse directo a la cama. 


Regresar a lo cotidiano, luego de varios días de vacación, no era fácil. 
Sentadas en la mesa, disfrutando de unas calabazas asadas con brócoli 
crujiente, arándanos y almendras, ella le contó a Daria sobre su día en 
la oficina y el tiempo que tuvo que dedicar a darle indicaciones a su 
nueva secretaria. 

—¿Y qué tal es? 

La abogada alzó las cejas, sorprendida; incluso detuvo su intento de 
pinchar un trozo de brócoli. 

—-¿Qué tal es? 

—Sí. ¿Es joven, te parece preparada? 

Arantxa se repuso de su ligera impresión; recordó su primer 
pensamiento cuando vio a Roxana. La palabra hermosa fue lo primero 
que cruzó por su mente, pero ese no era un calificativo que pudiera 
decírsele a una esposa sin crear interés o curiosidad; aunque Daria no 
era una mujer celosa. 

—Es joven —respondió al fin—. Creo que aprende rápido. Al menos 
esa fue la impresión que me dio. Y espero que sea así porque tengo 
mucho trabajo pendiente. 

—No será fácil reemplazar a Maritza. 

—En eso tienes toda la razón. Creo que Maritza adivinaba mis 
pensamientos. 

Daria rio por la ocurrencia de su esposa. 

—Eran demasiados años trabajando contigo. Era obvio que supiera lo 
que requerías por anticipado. 

Un tanto inquieta por el tema de la nueva secretaria, Arantxa necesitó 
cambiar la conversación. 

—Esto está delicioso, como siempre. 

—Gracias, mi amor. 

Se sonrieron y continuaron comiendo, yéndose por otros temas menos 
inquietantes para la abogada. Tal y como lo deseaba ella, luego de 
cenar, se fueron al dormitorio. Buscaron algo que ver en la televisión, 
mientras esperaban que Morfeo las acunara en su mundo. Se desearon 
dulces sueños y sus labios se unieron con delicadeza. 


AS 


El reloj despertador sonó a las siete; fue Arantxa quien estiró un brazo 
y logró acallarlo luego de tantear en la mesa de noche. A su lado, un 
gruñido la hizo sonreír. A Daria le costaba un mundo levantarse; en 
especial, cuando no tenía que ir a trabajar, como ese día. 

Arantxa se movió hacia ella, hundió la cara en su cuello, aspiró el 
aroma de su piel que tanto la embriagaba. 

—Lo siento —murmuró con los labios pegados a su piel. Como 
respuesta recibió otro gruñido. Ahora estaban abrazadas; Daria metió 
una pierna entre las suyas, procurando contacto—. Buenos días. 


Arantxa movió la cabeza, buscando los labios de su mujer; los 
encontró suaves y delicados como siempre. Se fundieron en un beso 
ardiente, que terminó de despertarlas a ambas. En especial a Daria, 
que empujó el muslo en la entrepierna de la abogada, haciéndola 
gemir. Aprovechando su posición, apoyó las manos en el colchón y 
subió sobre su cuerpo; volvió a empujar, cuando las manos de la 
mujer debajo de ella buscaron su piel pasando de la tela de su pijama. 
Arantxa sentía un intenso calor abrigar su vientre cuando los labios 
que apresaban los suyos se alejaron, dejándola aturdida. Vio a Daria 
con un gesto extraño en el rostro. 

—¿Qué pasa? 

—-Creo... —la embarazada tragó fuerte—. Nada. Sólo es un poco de 
náuseas. 

—¿Pero estás bien? —ella se quedó quieta, preocupada por el 
repentino malestar de su esposa. 

—Sí. Fue una sensación —Daria la miró y sonrió—. No te preocupes 
—su aliento algo agitado rozó los labios de la abogada—. ¿Dónde 
estábamos? 

Arantxa sonrió y buscó sus labios una vez más; la rodeó por la 
espalda, apretándola contra ella. Sus lenguas se unieron en medio de 
un gemido de ambas. Las manos descendían por su columna cuando, 
de nuevo, quedó huérfana de los labios de su esposa. El cuerpo que la 
cubría la abandonó también. Ella levantó la cabeza a tiempo para ver 
a Daria entrar corriendo al baño. Un segundo después, oyó las 
arcadas. 

Arantxa dejó caer la cabeza en el colchón, resoplando. Al parecer, el 
calentón que tenía se quedaría en eso; en un calentón. 

—Ya comenzó —susurró. 

Con algo de pesar, la abogada se levantó y llegó hasta la puerta del 
baño que se encontraba entreabierta. Vio a Daria inclinada sobre el 
váter; su cuerpo se estremecía con cada arcada. Ella se acercó y, con 
cuidado, fue recogiéndole el pelo; lo sostuvo todo con una mano, 
mientras que con la otra empezó a frotarle la espalda. Arantxa se 
concentró en respirar hondo, la aturdía ver así a su esposa; odiaba 
cuando se enfermaba. Verla vomitar de esa manera, le descomponía el 
alma. 

Alrededor de dos minutos después, las arcadas fueron disminuyendo y 
por fin el vómito paró. Daria permaneció doblada, recuperando el 
aliento. Cuando levantó la cabeza, tenía la frente perlada de sudor. 
—Oh, mierda —jadeó, y se pegó a la pared, pareciendo débil. 

—«¿Estás bien? —le preguntó su esposa, que le soltó el cabello, pero se 
quedó cerca, apartándole algunos mechones que tenía pegados a la 
frente. 

Daria asintió; mantenía los labios separados para tomar más aire. 


—Eso creo. 

Arantxa se quedó observándola. 

—No sé qué hacer —declaró con un tono de preocupación. 

Su esposa sonrió y buscó su mano. Entrelazó sus dedos y los apretó. 
—Es normal. 

—Lo sé, pero no pensé que sería tanto así —dijo, refiriéndose a los 
vómitos. 

—Yo tampoco. 

—Llamaré a la doctora para preguntarle. 

—De acuerdo —accedió Daria de inmediato—. Pero más tarde. Es 
temprano y no es una emergencia. 

—Está bien. 

La embarazada sonrió, procurando tranquilizar a su esposa que, en ese 
instante, no parecía la abogada que muchas veces vio defendiendo con 
ferocidad a sus clientes en los tribunales. 

—Se te hará tarde —comentó procurando distraerla. 

—No iré al bufete, me quedaré contigo. 

—Mi amor, los vómitos son normales. No te vas a quedar conmigo 
todo el tiempo que duren. 

—Me quedaré hoy. 

—No. Ya tomaste suficientes vacaciones. Estaré bien. 

Arantxa frunció los labios; no miraba a su esposa, solía evitar sus ojos 
cuando no estaba conforme con algo. 

—Sólo quiero asegurarme que estás bien, así que llegaré tarde a la 
oficina. Después que hable con la doctora y si tú te sientes bien, 
entonces iré al bufete. 

Daria sonrió; conocía demasiado a su mujer, así sabía que esa 
propuesta no era negociable. 

—De acuerdo. 

Arantxa respiró hondo. Sin pronunciar más palabras, se alejó de ella y 
agarró su cepillo de dientes. Daria la hizo también y, juntas, se 
lavaron los dientes. Cruzaron algunas miradas en el espejo, pero no 
dijeron nada. Ella podía ver la preocupación en los ojos verdes. 
—-¿Será así a diario? —preguntó la abogada cuando devolvía el cepillo 
a su sitio. 

—Eso creo. 

—No me gusta nada. 

Daria se acercó a ella, le acunó una mejilla. 

—Lo sé. Y te amo por eso —susurró. A continuación, posó los labios 
en los de su esposa, que cerró los ojos, perdiéndose en la calidez del 
beso. 

Pero una fuerte náusea hizo que Daria se apartara de sus labios y se 
inclinara de nuevo sobre el váter. 


Capítulo 06 


—Al6. 

—Buenos días, uniformada —Arantxa saludó a Kaia mientras conducía 
hacia el bufete. Había salido de casa con la frustración a tope y la 
preocupación respirándole en la nuca por la situación de la mañana 
con Daria. 

—Buenos días, abogada. 

—¿Nos bebemos un café? ¿Qué es ese ruido? —cuestionó Arantxa, 
frunciendo el entrecejo por el molesto ruido que oía de fondo en la 
comunicación. 

—Me traslado en una moto. Estamos en un operativo —explicó—. ¿No es 
tarde para ti para un café? —Kaia conocía demasiado bien a la letrada. 
Arantxa torció la boca. 

—Sí. Llegaré tarde a la oficina. 

Hubo un breve silencio en la línea. 

—¿Sucede algo? —preguntó la policía. 

—No, exactamente. ¿Es peligroso ese operativo? —quiso cambiar el 
tema. 

—Un poco. Esperamos controlar bien la situación. 

—«¿Llevas chaleco? 

—Por supuesto. 

La abogada respiró hondo cuando un halo de preocupación por su 
amiga se sumó a la que ya sentía por Daria. Nunca le gustó la 
profesión que Kaia eligió. 

—Ten cuidado, Ka. 

—Siempre. 

—Escríbeme cuando hayas terminado tu misión. 

—De acuerdo. Cambio. 

Arantxa sonrió por la manera como su amiga solía terminar las 
llamadas entre ellas. Tomó aire otra vez; tendría que hallar el modo 
de sobrellevar el día, sólo esperaba no tener que perder demasiado 
tiempo con su nueva secretaria. 


—-Oye, concéntrate. 

Juan Carlos, el compañero de Kaia, acababa de notar su distracción 
mientras escuchaban las indicaciones de su superior para llevar a cabo 
el operativo que, si se salía de control, resultaría peligroso y los 
enfrentaría a una temida banda de delincuentes de Caraballeda. 

—Lo estoy —le aseguró ella en voz baja, no quería llamar la atención 
de su superior. 

El comando de motorizados uniformados se había apostado a escasos 
metros de la casa donde se suponía se escondían los integrantes de la 


banda; estaban fuera de su vista, pero cualquier movimiento, podría 
alertarlos de su presencia. 

—No lo pareces. 

Kaia miró de reojo a su compañero. Juan Carlos era mucho más alto 
que ella, de rostro cuadrado, mirada dura y temible. Poseía el perfil 
perfecto de lo que era ser un policía, pero tenía un defecto; no era 
empático con el resto de las personas. Solía sacar provecho de todo lo 
que podía; a veces cruzaba ciertas líneas. Ella no estaba de acuerdo 
con su conducta, ni la de la mayoría de sus compañeros, ni las 
justificaba, pero no era un tema por lo que pudiera hacer algo para 
cambiarlo. Se conformaba con no manchar su uniforme. 

—Lo estoy —insistió, mirándolo con un gesto de advertencia. 

En sus manos Kaia tenía una escopeta de fricción y en su cinturón, una 
pistola. Se enfrentarían a una banda que tal vez estaba mejor armada 
que ellos, así que debía apartar de su mente a Arantxa. Sabía que algo 
sucedía, por eso la llamó. Tenía que salir ilesa del operativo para 
poder ayudarla en lo que fuera que necesitara. 

El comandante del operativo al fin dio la orden. En guardia, Kaia 
siguió a su compañero hacia la guarida de la banda. 


AS 


Era la una de la tarde cuando Arantxa revisó por décima vez su 
teléfono. Kaia no la había llamado. Ella sabía que un operativo no 
duraba tanto. Tras unos instantes, volvió a dejar el dispositivo sobre 
su escritorio, justo cuando se abría la puerta de su oficina. 

—Ya tengo su almuerzo —anunció Roxana con una amplia sonrisa, 
acercándose al escritorio. 

—Gracias. 

—¿Necesita que se lo sirva? —la abogada no respondió, tenía la vista 
fija en su teléfono móvil—. ¿Señora? 

El llamado hizo que Arantxa mirara a su secretaria. 

—¿Perdón? 

Roxana sonrió, divertida. 

—Está distraída —apuntó. 

—SÍí, un poco. ¿Querías algo? 

—Le pregunté que si necesita que le sirva el almuerzo. 

La letrada miró la bolsa de papel sobre su escritorio. 

—Emmm... No, no te preocupes —respondió con un gesto serio. 
Roxana advirtió que su jefa volvió a mirar su teléfono. 

—¿Espera una llamada? 

Arantxa la miró con curiosidad. Si ella esperaba una llamada, no era 
su asunto, así que la pregunta estaba de sobra. O Roxana era 
demasiado confianzuda, o era inocente; y a ella le daba la impresión 
de que de inocente no tenía nada. 


—Quiero apoyarla en todo lo que me sea posible —explicó Roxana—. 
Sé que no llegaré al nivel de Maritza, pero me gustaría que confiara en 
mí. 

La manera como Roxana habló, conmovió a la abogada. 

—Estoy... Estoy preocupada por una amiga. Es policía y esta mañana 
iba a un operativo. 

Roxana ladeó la cabeza. Se quedó mirando a Arantxa. 

—Qué dulce —declaró con un tono tierno—. Con su imagen, no 
hubiese imaginado que se preocupara de ese modo por sus amistades. 
La letrada frunció el entrecejo. 

—¿Mi imagen? 

—Sí —respondió la secretaria, ampliando su sonrisa—. Quiero decir, 
usted se ve tan imponente, fría, que... pues... —de pronto comenzó a 
balbucear—. Cre... Creo que fría no... No es la palabra correcta... Más 
bien... 

—Lo entendí, Roxana. No te preocupes —la interrumpió la abogada, 
sin poder ocultar su sonrisa por el azoro de la joven mujer. 

—Yo no quise... Faltarle al respecto —aclaró, sin dejar de estrujarse 
las manos—. Yo... hablaba de su imagen. 

—Lo entendí. 

Arantxa sonreía divertida, mientras que Roxana era toda nervios, 
parecía que quería desaparecer. 

—Bien... Yo... El almuerzo se le enfriará. La dejaré sola para que 
pueda comer. Con permiso. 

Roxana se dio la vuelta y casi corrió hacia la puerta. La letrada estuvo 
a punto de soltar una carcajada. Negando con la cabeza, agarró la 
bolsa con su almuerzo y empezó a sacar los envases. En ese momento, 
su móvil se iluminó, anunciándole que había recibido un mensaje de 
texto. Dejó todo a un lado y se hizo con el dispositivo. Respiró 
aliviada cuando vio que el mensaje era de Kaia. 

Estoy viva. Estuvo rudo. Hirieron a tres compañeros. Estamos en el 
hospital. Te llamaré luego. 

—Ka, ¿por qué policía? ¡¿Por qué?! —gruñó—. Te hubiera dejado 
copiarte en clases y ahora seríamos colegas, sin balas volando por tu 
cabeza. 

Escribió una respuesta. 

Lamento lo de tus compañeros. Llámame para vernos o ve a casa. 
No recibió una respuesta durante el resto del día, pero entendió que su 
amiga tenía trabajo que hacer, luego de un operativo tan peligroso. 
Con una preocupación menos pesando en los hombros, Arantxa logró 
poner al día algunos de los pendientes con sus clientes y demandas 
que debía tramitar. Las horas transcurrieron en un abrir y cerrar de 
ojos para ella. Había llamado a Daria un par de veces para comprobar 
que se encontrara bien y ya ordenaba su escritorio para irse a casa. Al 


cabo de unos minutos, se puso el blazer de su traje, tomó su portafolio 
y salió de la oficina. De inmediato, vio a Roxana esperando el 
ascensor; frunció el entrecejo, creyó que se había ido hacía varios 
minutos. 

El eco de los pasos de la abogada llamó la atención de la rubia 
secretaria, que se giró. Al verla, su rostro se iluminó con una sonrisa. 
—Creí que se iría más tarde —dijo Roxana. 

—Ya terminé por hoy. 

En ese momento, las puertas del ascensor se abrieron. Arantxa le hizo 
un gesto con la mano a su secretaria para que entrara primero. Ella le 
sonrió, agradeciéndole el gesto y entró. Se sonrieron cuando se 
situaron una al lado de la otra. De pronto, a la letrada llegó el 
delicioso aroma del perfume de Roxana. Estuvo a punto de cerrar los 
ojos, por lo embriagante de la fragancia. Era la primera vez que 
estaban tan cerca como para percibirlo. 

—Lamento si hoy me propasé con usted. 

A Arantxa le tomó unos segundos salir del embrujo del perfume y de 
la mirada de su secretaria. Tuvo que tragar saliva para poder hablar. 
—No lo hiciste, no te preocupes. 

—Dije que tenía una imagen fría. 

La abogada sonrió. 

—Sí, pero se supone que esa es la imagen que debe proyectar un 
abogado. 

Roxana se movió de pronto, logrando mirarla más de frente. Los ojos 
azules se pasearon por el rostro de Arantxa sin ningún tipo de recato 
hasta posarse en sus labios. 

—Tiene razón, pero a usted le sienta muy bien. 

La letrada no supo cómo tomar el comentario. ¿Estaba Roxana 
coqueteándole? ¿No se daba cuenta de lo que decía? 

—Gracias —fue todo lo que dijo. 

Roxana sonrió y volvió a su posición. Las puertas del ascensor se 
abrieron; la rubia salió primero. 

—Hasta mañana, señora —se despidió la secretaria y echó a andar, 
dejando un halo de su embriagante perfume detrás. 

—Hasta mañana —alcanzó a decir la abogada. De camino hacia la 
puerta que daba al estacionamiento subterráneo del edificio, se quedó 
mirando a la rubia dirigirse a la salida. 

Poco después, abordó a su auto y se puso en marcha. Mientras salía 
del estacionamiento, trataba de espantar el aroma de Roxana. Tenía la 
sensación de que se le había quedado impregnado en la ropa porque 
continuaba percibiéndolo. 

A medida que se incorporaba al tráfico de la calle, avistó a su 
secretaria en la parada de autobús cercana al edificio. Por un instante, 
tuvo la idea de ofrecerle llevarla, pero desechó el pensamiento. Eso 


era entrar en demasiada confianza. 


Capítulo 07 


Arantxa entró al apartamento sintiéndose un poco ansiosa por ver a 
Daria. Cuando la llamó, ella le aseguró que se sentía bien, pero quería 
ver con sus propios ojos que de verdad fuera así. Dejó el portafolio 
donde siempre. Al llegar a la sala, se topó con una imagen que le 
inflamó el corazón de pura dulzura. 

Daria se hallaba tendida en el sofá, estaba dormida, abrazando uno de 
los cojines. Ella sonrió. Con sigilo, se acercó y se sentó a su lado. 
¿Cuánto llevaría dormida? Al menos su semblante era el de siempre, 
eso la tranquilizó. Cuando la dejó en la mañana, su rostro se advertía 
algo desencajado por el malestar y las arcadas. 

Arantxa se acercó y posó con delicadeza los labios en su sien. El leve 
roce despertó a Daria, que parpadeó varias veces para espantar el 
sueño de sus ojos. 

—Hola, mi amor —susurró la abogada, besándola de nuevo en la sien. 
—Hola. ¿Acabas de llegar? 

—Sí. ¿Llevas mucho aquí? 

Daria se incorporó hasta sentarse en posición india, lo que aprovechó 
su esposa para acomodarse contra el respaldo del sofá. 

—No lo sé. ¿Qué hora es? 

—Siete y veinte. 

—Como una hora —calculó la embarazada. 

Arantxa le apartó un mechón de cabello de la frente. 

—¿Cómo te sientes? 

Su esposa sonrió y tomó su mano, para besarle los nudillos. 

—Estoy bien, Aran. Los malestares son matutinos —la abogada la miró 
con aprehensión—. Y espera a que lleguen los antojos —le dijo para 
quitarle relevancia al tema. 

—-Con eso no tengo problemas. No me importa salir a media noche a 
comprarte cualquier cosa, lo que me angustia es verte descompuesta. 
Daria volvió a besarle la mano. 

—Lo sé, mi amor. Y lamento que sea así, pero ya pasará. Son sólo los 
primeros meses. Cuando acabe todo, tendremos a nuestro hijo y 
seremos una familia más grande. 

Arantxa sonrió con cierta resistencia. Fue ella la que ahora se llevó la 
mano de su esposa a los labios y se la besó. 

—Iré a ducharme —anunció. 

—«¿Tienes hambre? No hice nada, pero puedo prepararte de comer. Yo 
comí algo ligero, temprano. 

—No te molestes. Comeré una galleta. 

—«¿Estás segura? 

—Sí, mi amor —respondió y se acercó para besarla en los labios. 

Daria acunó su rostro para extender el contacto. Sus bocas se unieron 


en un beso tierno y profundo. Las manos de Arantxa acababan de 
posarse en la cintura de su esposa, cuando esta se apartó. 

—¡Mierda! —gruñó Daria, antes de levantarse y correr hacia el baño 
del pasillo. 

—¿Es en serio? —bufó la abogada. Se dejó caer contra el respaldo 
durante unos segundos. Se quedó oyendo a su esposa vomitar mientras 


ella negaba con la cabeza. Al cabo de un minuto, se levantó y 
se acercó al baño—. ¿Estás bien? —se quedó parada en el marco de la 
puerta. 

Daria se encontraba doblada sobre el lavamanos. 

—SÍ. 


—¿Puedo hacer algo? 

—No, mi amor. Ve a ducharte. 

Arantxa asintió, pero no se movió. Se quedó observando a la mujer 
que amaba, cerciorándose de que de verdad se encontraba bien. 

—De acuerdo. Regresaré en unos minutos —anunció. 


AS 


La escena de los vómitos se repitió cada mañana durante los siguientes 
cuatro días. Y Daria era consciente de que aquello era normal; lo que 
comenzaba a inquietarla era que cada vez que besaba a Arantxa, el 
malestar le resurgía de la nada y tenía que alejarse. Esa situación sí 
que no era normal. Y aunque la inquietaba, no quiso comentarlo con 
su esposa para no provocarle más ansiedad. Tampoco quería 
obsesionarse con el tema, ni que profundizara en su subconsciente. Así 
que actuaba con absoluta normalidad cuando Arantxa se encontraba 
en casa. 

Para distraerse, Daria se concentró en su trabajo. Como diseñadora de 
interiores, tenía la ventaja de que podía hacer algunas cosas desde 
casa, así que aprovechó que estaba en la etapa de investigación y 
diseño de su siguiente proyecto para centrarse en otra cosa que no 
fuera su embarazo. Durante esos días, se mantuvo en comunicación 
con sus asistentes; se reunieron de forma virtual para intercambiar 
opiniones sobre el estilo y los materiales que podrían utilizar en el 
proyecto. 

El trabajo ayudaba a la embarazada, pero cuando finalizaba con los 
pendientes, volvía a caer de lleno en su situación. En ese momento, se 
encontraba sentada en el balcón, mirando el lejano mar en el 
horizonte, mientras acariciaba su vientre. 

—Pórtate bien, pequeño —susurró—. O pequeña. Todavía no puedo 
saberlo —sonrió. Era la primera vez que le hablaba a su hijo en voz 
alta—. Sé que no es tu culpa, y te aseguro que resistiré hasta que mi 
cuerpo se haya adaptado a tenerte dentro, pero intenta no causarme 
mucho malestar, ¿sí? Tu otra mamá se preocupa. 


Daria respiró hondo. Era consciente de que tuvo que convencer a 
Arantxa para dar el paso de tener un hijo; sabía también que ella 
accedió por complacerla. Por eso le preocupaba el hecho de que su 
cuerpo rechazara, de cierta manera, su cercanía. 

—Pórtate bien, bebé —susurró una vez más. 


OS 


Para acrecentar la inquietud de las esposas, sobre todo para Daria, los 
malestares matutinos se intensificaron los días siguientes, hasta el 
punto de que terminaba tan exhausta, que pasaba media mañana en la 
cama, recuperándose. Para colmo, comenzó a perder peso. 

Y ni hablar de Arantxa, que tuvo que dejar de despedirse o saludarla 
con un beso. Hasta un roce de labios le provocaba náuseas a la 
embarazada. Aun así, ella ayudaba y apoyaba a su esposa en lo que 
podía, con la ternura que siempre le inspiró. Sin embargo, la situación 
se extendía; no quería tocar el tema con Daria por temor a herir sus 
sentimientos, la notaba bastante sensible. En varias ocasiones acudió a 
Kaia, necesitaba reunirse con ella para desahogar sus preocupaciones, 
pero la policía llevaba días participando de forma activa en operativos 
contra la delincuencia. 

Ese era otro tema que mantenía a la abogada en vilo. El gobernador 
del estado había ordenado intensificar los operativos para reducir los 
índices de criminalidad, acentuado por la grave situación económica 
que atravesaba el país. Como resultado de los operativos, se lograron 
decomisar una enorme cantidad de armas y hacer decenas de 
detenciones, pero también, la fuerza policial sufrió cinco bajas. Cinco 
policías habían muerto en los enfrentamientos. Cada vez que Kaia le 
decía que iba a un operativo, la sangre se le congelaba. 

Por suerte, la letrada no tenía complicaciones en el bufete. No tenía 
demandas importantes que atender; sólo algunos divorcios y reclamos 
de herencias. Su agenda estaba al día gracias a Roxana, que había 
resultado ser una eficiente secretaria después de que tomó el ritmo del 
trabajo en la oficina. 

La hermosa rubia continuaba provocando estragos en su sistema con 
su perfume; y a eso se había sumado su sonrisa que, con el paso de los 
días, parecía hacerse más sexy. Arantxa procuraba no pensar en eso, 
pero cuando Roxana le sonreía, no podía evitar pensar en lo hermosa 
que era. Además, ya tenían cierta confianza, así que de vez en cuando 
se gastaban alguna broma o comentaban uno que otro detalle de sus 
vidas personales; aunque la abogada mantenía cierta reserva en ese 
punto. 

—¿Necesita algo? Ya me voy —anunció Roxana desde la puerta de la 
oficina. 

Arantxa levantó la cabeza; se sorprendió al notar que su secretaria se 


había cambiado de ropa. No llevaba el conjunto formal de pantalón y 
blazer que usó ese día, sino una minifalda de cuero, y un top de color 
blanco, debajo de una chaqueta también de piel. Proyectaba una 
imagen alucinante que se acentuó cuando le sonrió. 

Arantxa sintió que se le cortó la respiración. 

—Emmm... No, gracias. Hasta mañana —logró articular, aunque no 
supo cómo. Pensó que su secretaria iba a provocar varios accidentes 
en cuanto saliera a la calle. 

—Saldré con unas amigas —explicó la rubia con una sonrisa tímida—. 
Por eso, me cambié — Arantxa sólo asintió; consideró que no era 
correcto decir nada al respecto—. Hasta mañana —se despidió Roxana 
cuando se percató de que ella no hablaría más. 

La abogada se quedó mirando la puerta cerrada. Ella no era tonta. 
Roxana, en efecto, era eficiente y cada día hacía mejor su trabajo, 
pero también era consciente de sus ligeros coqueteos, que se 
acentuaban a medida que tomaban confianza. Estaba segura de que su 
repentina aparición con ese atuendo, con la excusa de que se despedía, 
había sido intencionada. 

—Niña tonta —murmuró negando con la cabeza. 

Arantxa estaba más que acostumbrada a lidiar con los coqueteos de 
mujeres hermosas. Sí, Roxana era hermosa, sexy, algo inteligente y 
embobaba a cualquiera con su perfume. Lo que su secretaria no sabía, 
ni ninguna de las mujeres que le coqueteaban sin pudor alguno, era 
que ella no arriesgaría su relación con Daria por una aventura. 

Eso no sucedería jamás. Aunque ya había soñado un par de veces con 
su secretaria, y en el sueño no estaban precisamente... trabajando. 


Capítulo 08 


—Esta ha sido la semana más larga de mi vida —declaró Arantxa, al 
tiempo que tomaba asiento frente a Kaia, en una de las altas sillas de 
la barra de Bandidos. 

La policía apuró el trago que le daba a su cerveza porque no la vio 
acercarse. 

—Vaya, así de larga —comentó, chocando su puño con el de ella, 
como era su habitual saludo. 

—nNi te imaginas. Una cerveza, por favor —ordenó al barman, que ya 
se acercaba. 

—Tranquila, abogada —dijo su amiga, poniéndole una mano en el 
hombro—. Recuerda, todo pasa. 

Arantxa bufó; sin mirarla, apoyó los codos en la barra y hundió los 
dedos entre sus rubios cabellos. Se quedó así durante unos instantes. 
—En mi caso, está pasando bastante lento —afirmó, irguiéndose de 
nuevo en la silla. Se giró para quedar de frente a la policía—. Pero ya 
estamos aquí. Tú, ¿qué tal? Terminaron los operativos. 

Kaia negó con la cabeza, miró el vaso con cerveza. 

—No. El gobernador está presionando, así que seguiremos con los 
operativos hasta que los delincuentes vuelvan a sus guaridas por un 
tiempo. 

En ese momento, el barman dejó la cerveza frente a Arantxa, que 
agarró el vaso y le dio un largo trago a la bebida. Kaia alzó las cejas, 
un tanto sorprendida; sonrió, queriendo gastarle alguna broma, pero 
sabía que cuando la letrada estaba ofuscada, no era lo más 
aconsejable. 

—¡Jum! Por un tiempo, tal como acabas de decir. En este país no se 
acabará la delincuencia mientras esa sea la política. 

—¿Todo bien en casa? —preguntó Kaia. Ella le había comentado por 
mensaje de texto sobre los malestares de Daria. 

La abogada bebió el resto de la cerveza y le hizo señas al barman para 
que le sirviera otra. 

—Sigue igual —respondió. 

—¿Daria está bien? 

—Sí. Está más delgada por los vómitos. La está pasando mal, la 
verdad, pero es fuerte. 

Kaia asintió. 

—«¿Y sobre lo que me contaste? ¿Que la besas y...? 

La letrada respiró hondo; en definitiva, era un tema que le afectaba. 
—Eso sigue igual. Mañana tenemos cita con la ginecóloga. Trataremos 
ese tema con ella. Espero que nos dé una solución. O que al menos 
tenga una explicación. 

—Un embarazo no es fácil. Y menos para quien gesta, así que debes 


tener paciencia. Es probable que todos esos malestares son porque el 
embarazo está iniciando. 

—Es lo que creo. Intento apoyarla, pero no sé si lo hago bien —ella le 
agradeció con un movimiento de cabeza al barman al recibir la 
segunda cerveza. Esta vez se quedó girando el vaso con los dedos. 

—Si no lo estuvieras haciendo bien, ella te lo diría. 

—Es cierto —aceptó. Ambas aprovecharon la pausa para beber de sus 
cervezas—. La cuestión es que lo de los vómitos puedo entenderlo, 
pero sucede que cada vez que... la beso, le vienen las náuseas. 

Los ojos de Kaia se ampliaron ante esas palabras. 

— ¿En serio? 

—Sí. No lo hemos hablado directamente, pero sé que ella también se 
ha dado cuenta. 

—EsO sí que es extraño. 

—Sí. O sea, siempre estamos besándonos, lo sabes... 

La policía hizo un gesto de desagrado. 

—Sí, lo sé —afirmó con un tono de queja que hizo reír a su amiga—. 
Ustedes parecen que viven en una eterna luna de miel. 

Arantxa sonrió y sus ojos brillaron. 

—No es fácil que de pronto no pueda darle un beso. Es una mierda, de 
hecho. 

Kaia rio. 

—Ya me lo imagino —comentó, luego bebió otro sorbo de cerveza. 
—Ya son dos semanas sin sexo. ¿Te lo puedes imaginar? 

El gesto de desconcierto de Arantxa hizo que la policía soltara una 
carcajada. Algo que ella sabía bien de su amiga, era lo que le 
encantaba el sexo. 

—¿Dos semanas? —cuestionó entre risa—. ¿Y cómo lo estás llevando? 
—«¿Por qué crees que necesitaba una cerveza? —eso hizo reír más a la 
policía—. Joder con los embarazos. 

—Creo que necesitarás una docena de cervezas —le puso una mano en 
el hombro—. Abogada, tendrás que poner a mover solita esos deditos 
—dijo y volvió a soltar una carcajada. 

Arantxa no estaba de humor, pero la risa de su amiga la hizo sonreír 
un poco. Al menos alguien se divertía con la situación. De pronto, 
recordó la última vez que ellas estuvieron ahí y que una bella morena 
le dejó su número de teléfono a Kaia. Soltó un manotazo que fue a dar 
al antebrazo de la policía. 

—QOye... 

—¡Mierda! —masculló Kaia, con una mano donde recibió el golpe. 
—¿Llamaste a la morena del otro día? 

—Coño, ¿me tienes que golpear para preguntar eso? —se quejó, 
frotándose y con el ceño fruncido de dolor. 

—No sea quejosa. Cuéntame —le pidió Arantxa. 


—No pasó nada. No la llamé —respondió, agarrando su vaso para 
beber otro trago. Todavía le dolía el brazo. 

La letrada se echó hacia atrás, algo sorprendida. Pensar en otra cosa 
que no fuera de su situación en casa, le resultaba refrescante. 

—¿Y eso? 

La policía se encogió de hombros. 

—No he tenido tiempo con los operativos. Y ya ni sé dónde quedó la 
servilleta. 

—Qué idiota eres. 

De pronto, Kaia frunció el entrecejo y se quedó observando a su 
amiga. 

—¿Por qué preguntas? No estarás pensando en echar una cana al aire, 
¿cierto? 

La abogada rodó los ojos. 

—En primer lugar, no tengo canas. Y segundo, claro que no. 

Incluso, con esa respuesta, la policía la miró con suspicacia. 

—Mucho cuidado, abogada. 

—No soy idiota, uniformada —contrarrestó sin vacilar. En ese 
instante, no supo la razón, su secretaria se cruzó por su mente. Desde 
que Roxana comenzó a trabajar a su lado, apenas le habló de ella a 
nadie. Ni con Daria, ni con Kaia. Darse cuenta de ello, le hizo fruncir 
el entrecejo. 

—¿Qué sucede? 

Arantxa miró a su amiga, que la observaba con detenimiento. Ella 
sonrió, sintiéndose incómoda, tal como si Kaia pudiera leer sus 
pensamientos. 

—Nada. Es sólo que recordé algo de la oficina. 

La policía entornó los ojos. 

—Estoy segura de que tú y Daria superarán esta etapa. Ustedes son la 
pareja más hermosa que he conocido. 

La letrada sonrió. 

—Gracias. 

—Ya verás que cuando tu hijo nazca, habrá valido la pena pasar dos 
semanas sin sexo. 

Arantxa rio de buena gana. Conversar con Kaia siempre le sentaba 
bien y, por supuesto, ahora también. De pronto, el peso que sentía en 
los hombros, y la frustración que arrastró esos días, parecían haberse 
desvanecido. Sin embargo, un tema se quedó en su mente. Uno que no 
sabía cómo abordar, aunque nunca tuvo reparos en hablar con su 
amiga de mujeres, antes o después de casarse. 

Kaia acababa de pedirle al barman que rellenara su vaso, cuando unas 
risas llamaron su atención. Al mirar, vio a tres rubias que se dirigían 
hacia la barra. Reían divertidas por algo que comentaban entre ellas. 
—Oh, vaya —susurró. 


—¿Qué? —cuestionó la abogada y volteó a ver lo que llamó la 
atención de la otra mujer—. Oh, vaya —dijo en voz baja. De pronto, 
su corazón empezó a latir rápido y fuerte. ¿Acaso que Roxana se 
cruzara en su mente segundos antes, era un aviso de su subconsciente 
de que estaba por llegar a la tasca? Pero ¿cómo se le ocurría tal idea? 
Kaia seguía a las rubias con la vista, cuando vio a la que iba en el 
medio, fijarse en ellas. El gesto de sorpresa de la mujer fue mayúsculo. 
—¡Arantxa! —exclamó con evidente sorpresa y se acercó de 
inmediato, dejando a sus amigas atrás—. Qué sorpresa —dijo. 

Arantxa se irguió en la silla y se acomodó el blazer del conjunto que 
vestía. 

—Roxana —pronunció el nombre de su secretaria con cierta tensión e 
incomodidad—. Sí, es una sorpresa. 

Para mayor sorpresa, Roxana le puso una mano en el hombro, se 
acercó y le dio un beso en la mejilla. 

—Una agradable sorpresa —afirmó con una amplia sonrisa—. ¿Sueles 
venir aquí? Mis amigas querían conocer el lugar —explicó, 
manteniéndose bastante cerca de ella. 

—Emmm... No. No mucho —respondió, tratando de no balbucear. 
Podía darse cuenta de que Kaia presenciaba la escena con una mezcla 
de pasmo y suspicacia. Si no actuaba con normalidad, el interrogatorio 
al que sería sometida, se quedaría pendejo delante de todos los 
realizados en la historia de la humanidad. 

—Es extraño verte fuera de la oficina —comentó la secretaria con un 
aire jovial y divertido. 

—SÍ, un poco —arriesgó una mirada a su compañera, cuyo semblante 
era inescrutable—. Roxana, te presento a una amiga. Kaia Ramírez. 

A la rubia le costó un mundo apartar su atención de Arantxa para 
mirar a la persona que le presentaba. Apenas le sonrió y estrechó su 
mano, al parecer, por mera educación. 

—Es un gusto —dijo. 

—También para... —la rubia volvió a mirar a su jefa— mí — 
pronunció la policía, aunque la mujer ya no le prestaba atención. 
—Roxana es mi secretaria —explicó Arantxa a Kaia, completando la 
presentación. Su incomodidad creció al advertir que la rubia no 
apartaba la mirada de su rostro, como a veces lo hacía en la oficina. 
—-Oh, tu nueva secretaria —comentó la policía con un tono irónico. 
—Sí —afirmó Arantxa. Tragó saliva con disimulo—. Veo que viniste 
con tus amigas. Creo que te esperan —señaló con un gesto con la 
cabeza hacia donde se hallaban las otras mujeres. 

—Oh, sí —rio con cierto coqueteo—. Las abandoné. Es que te vi y 
aluciné. 

—No exageres. 

—¡En serio! Pero ya las dejaré para que continúen aquí. Fue lindo 


verte. Hasta mañana. 

Kaia vio a la rubia alejarse hacia el lado de la barra donde se 
encontraban sus amigas. Arantxa agarró su vaso y bebió un trago de 
cerveza, lo necesitaba con urgencia. Cuando miró a su compañera, 
esta la observaba con los ojos entornados. 

—Así que ella es tu nueva secretaria —dijo la policía. 

La abogada tragó saliva. Otro trago le vendría bien, pero beber tan 
rápido sería sospechoso. 

—SÍ. 

—Vaya, vaya. 


Capítulo 09 


Ya que lo preguntas, en primer lugar, siempre me has comentado si 
hay alguna hermosa mujer en el radar. Esta vez no lo hiciste. Y, 
segundo, anoche te pusiste nerviosa. 

No me puse nerviosa. Esa es una de tus locas ideas. 

No me convences. 

Me limpio el trasero con tu convencimiento, uniformada. 

Aunque Arantxa sonrió con ese último mensaje de texto que le envió a 
Kaia, la ponía nerviosa que ella continuara con el tema de su 
secretaria. Hizo a un lado el teléfono cuando la luz del semáforo 
cambió; aferró fuerte el volante al poner el auto en marcha. En ese 
instante, en su ser bullía una potente mezcla de emociones. Ella y 
Daria acababan de salir de la consulta con la ginecóloga, ahora iban 
de camino al apartamento para dejarla antes de ir al bufete. 

Lo que les dijo la ginecóloga sobre el problema del «rechazo» de su 
mujer a su cercanía, no la dejó del todo tranquila. Arantxa recordó 
cada palabra de la explicación. 

—Un significativo porcentaje de embarazadas repudian sus comidas, 
frutas o bebidas preferidas cuando están en gestación —dijo la doctora 
—. Daria, ¿qué tanto te gusta tu esposa? 

Ella volteó a mirar a Arantxa y rio. 

— ¡Uf! Me enloquece —respondió, lo que hizo sonreír a la abogada. 

La doctora rio con su respuesta. 

—Pues ahí tienes. Ella te encanta, pero ahora tu cuerpo está sufriendo 
cambios hormonales muy significativos y tu parte emocional, también 
entra en juego. Entonces lo que más te gusta —la ginecóloga señaló a 
Arantxa—, ahora lo rechazas. Científicamente, no tenemos una 
explicación de por qué se produce este rechazo a la pareja, pero 
sucede. 

La doctora les explicó que el rechazo solía desaparecer al cuarto mes 
del embarazo. Para ello, ella les pidió a ambas tener paciencia y, como 
pareja, no cerrar la comunicación. El apoyo era vital para manejar y 
sobrellevar la situación. 

—Lamento que sea así. 

Las palabras de Daria sacaron a Arantxa de sus recuerdos, que volteó a 
verla un instante con un gesto de comprensión. Buscó su mano, apenas 
apartando la vista de la carretera. 

—Mi amor, no lamentes algo que no puedes controlar —le pidió. 
Subió sus manos unidas para besar la de ella—. Como dijo la doctora, 
esto es normal. 

Durante unos segundos, ella mantuvo apretada la mano de Daria, pero 
con delicadeza, esta deshizo el contacto. La letrada no la miró para no 
causarle mayor pena, pues sabía que ni ese tipo de contacto ya le era 


soportable. Y comprendía, además, que ella no la estaba pasando bien 
con la situación. 

—Es la primera vez que sé que se puede rechazar a la pareja durante 
el embarazo —comentó Daria. 

—Yo también, la verdad. 

En ese momento, su celular sonó indicándole que había recibido un 
mensaje de texto. Arantxa frunció los labios. Kaia seguiría 
atormentándola con el tema de la secretaria. Agradecía al cielo haber 
desechado la noche anterior su idea de contarle a su amiga que soñó 
con la rubia. Si lo hubiese hecho, estaría siendo torturada por la 
policía. 

—A ustedes no les vale una sola juerga, ¿eh? —Daria vio el nombre de 
Kaia cuando el teléfono de su mujer se iluminó. 

La abogada rio. 

—No. Además, llevábamos demasiados días sin vernos. Ya sabes cómo 
somos. 

Daria volteó a verla con una amplia sonrisa. 

—_Lo sé. 

Arantxa estacionó el auto frente a la entrada del edificio. 

—¿Tienes todo? 

—Sí, no te preocupes —respondió la embarazada, ya con la cartera 
colgando en el hombro. 

—Bien, nos vemos en la noche. 

—SÍ. 

Daria abrió la puerta, descendió y la cerró. Dio un par de pasos atrás y 
agitó la mano para despedirse. A pesar de que los cristales del auto 
eran ahumados, vio la silueta de su esposa responder a su gesto. Ahí 
se quedó, viendo el auto alejarse. 

Daria sabía que Arantxa no estaba cómoda con la situación de su 
rechazo y eso la angustiaba. Mientras entraba al edificio, reflexionaba 
sobre su situación. Se encontraba entre la espada y la pared; por un 
lado, su estado emocional estaba siendo alterado por la circunstancia 
con su mujer. Por el otro, sabía que sus emociones, tanto las positivas 
como las negativas, eran percibidas por su bebé, así que intentaba 
controlarlas. 

Entró al elevador con la mano en su vientre. La ginecóloga le informó 
que todo iba bien con el embarazo; su hijo tenía el tamaño correcto y 
ella, el peso. Al menos, eso le daba cierta tranquilidad. Los embarazos 
por fertilización in vitro, suelen ser más delicados que los normales. 
Rogaba al cielo que siguiera así. Ella deseaba con todas las fuerzas de 
su corazón un hijo y ahora que lo llevaba en su vientre, no correría 
ningún riesgo. 


Cuando Arantxa llegó a su oficina, lo primero que notó fue la ausencia 
de su secretaria. Era la primera vez que llegaba y no la hallaba 
sentada en su lugar. Echó un vistazo sobre el escritorio por si le había 
dejado alguna nota, pero no divisó nada. Alzó las cejas y abrió la 
puerta de su despacho. Se paralizó cuando vio a Roxana parada frente 
a la ventana, mirando hacia afuera. 

La secretaria se giró, sorprendida al advertir que la puerta se abrió. 
—Oh, lo siento, señora —balbuceó. Gesticuló con las manos, luego 
sonrió, nerviosa—. Buenos días. 

Arantxa se quedó observándola. Recordó en ese instante el mensaje de 
texto de Kaia. «Siempre me has comentado si hay alguna hermosa 
mujer en el radar. Esta vez no lo hiciste». Ciertamente, no lo hizo. 
«¿Por qué no lo hice?», se preguntó. 

—Buenos días, Roxana —respondió dirigiéndose a su escritorio. Puso 
el portafolio encima, lo abrió y sacó algunas carpetas. 

—¿Desea café? —le preguntó la secretaria, que se había apartado de la 
ventana y ahora apoyaba las manos del respaldo de una de las sillas 
para visitantes. 

—No, gracias. Ya es tarde para mí —indicó la abogada, apenas 
mirándola. Durante unos segundos en los que se  distrajo 
seleccionando unos papeles, el silencio que siguió, llamó su atención. 
Cuando alzó la vista, se tropezó con una radiante sonrisa de Roxana. 
Ella frunció el entrecejo, pero no pudo evitar que sus labios se 
curvaran con una ligera sonrisa—. ¿Qué? —cuestionó. 

Roxana se encogió de hombros, sin borrar su sexy gesto. 

—Me encantó coincidir con usted anoche —respondió con un tono 
inocente—. Mis amigas alucinaron cuando les dije que era mi jefa. 

Las cejas de la abogada se alzaron, sorprendidas. 

—Sí, fue una enorme coincidencia. 

—La verdad es que al verla siempre aquí, en la oficina, me hizo pensar 
que usted no... era de ir a sitios como ese. Quiero decir, que no salía a 
beber algo por allí. 

Arantxa sonrió. 

—Roxana, soy una persona como cualquier otra. 

—Sí, lo sé. Lo sé. Es sólo que fue un poco extraño. Aunque... 
encantador. 

A pesar de que Arantxa era una persona de carácter fuerte, fue ella la 
que tuvo que apartar la vista porque el azul de los ojos de Roxana la 
estaba hipnotizando. 

—¿Qué hay en la agenda para hoy? —preguntó prestando atención de 
nuevo a los documentos que había dejado sobre su escritorio. 

—Iré a buscar la agenda. 

La abogada alzó la vista cuando se percató de que Roxana se había 
dado la vuelta. Sus ojos recorrieron las perfectas curvas de la rubia; el 


conjunto ejecutivo que vestía parecía hecho a su medida. «Siempre me 
has comentado si hay alguna hermosa mujer en el radar. Esta vez no 
lo hiciste». La belleza de Roxana la impactó desde el primer momento, 
pero, en su opinión, eso no tenía nada que ver. Entonces, ¿por qué no 
le habló de Roxana a Kaia? 

La letrada apenas pudo formularse esa pregunta, cuando su secretaria 
volvió a entrar; con absoluta elegancia, tomó asiento frente al 
escritorio. Ella agradeció que esta vez la rubia llevara pantalón porque 
le estaba costando un mundo concentrarse cuando tenía enfrente una 
perfecta visión de sus piernas. 

Arantxa también se sentó. 

—Bien, tiene que acudir a los tribunales a las tres para presentar las 
pruebas del caso Córdoba. 

—¿Eso no era la semana que viene? —cuestionó, levantando la 
mirada. 

—SÍ, pero el fiscal adelantó la moción. 

—¡Demonios! —masculló—. Eso me tomará mucho tiempo. 

—A las dos, hay una reunión con los socios. 

—¿De qué se trata? 

—Quieren cambiar la política para asignar los casos pro bono. 

—-¿Es todo? 

—Sí —respondió Roxana, cerrando la agenda—. Lo demás es revisar 
algunos contratos y las cláusulas de divorcio de los Romero. 

—Está bien, Roxana. Gracias. 

La abogada puso su atención en los documentos, aunque era 
consciente de que su secretaria no había hecho movimiento alguno 
que demostrara su intención de salir de la oficina. 

—Me encantaría que, si coincidimos de nuevo en algún lugar, invitarla 
a un trago. 

Arantxa levantó la cabeza, lento, como si dudara que hubiese 
escuchado bien. Se quedó mirando a Roxana, que parecía tensa, 
aunque mantenía su habitual sonrisa. Sus ojos brillaban de ilusión. 
Ella tragó saliva y se enderezó en la silla. 

—Roxana, en primer lugar, estoy casada. 

—Oh, no. No me malinterprete —pidió con un mal disimulado azoro 
—. No es con esa intención. Yo... Es que usted ha sido tan amable y 
paciente al enseñarme cómo hacer el trabajo. Sería una manera de 
agradecerle. 

—No tienes que agradecérmelo. 

Roxana frunció los labios y luego torció la boca. 

—No quise molestarla. 

—No lo hiciste. 

El silencio las rodeó durante unos instantes en que se mantuvieron la 
mirada hasta que la secretaria se levantó. 


—Igual lo lamento. Ahora, tengo trabajo que hacer. Con permiso. 
Arantxa no dijo nada, sólo la vio salir de su oficina. Transcurrieron 
unos minutos en los que ella se quedó pensando en lo que acababa de 
pasar. Roxana se mostraba coqueta, unas veces más que otra, pero en 
las semanas que llevaba trabajando para ella, no había parado de 
hacerlo. Durante la primera semana, la situación le resultó algo 
divertida; estaba segura de que con los días pararía. Sin embargo, la 
rubia continuaba sonriéndole de ese modo tan sexy, batiendo sus 
pestañas y cruzando las piernas delante de ella con absoluto descaro. 
Ahora, acababa de sugerirle una invitación a un trago. 

—Uniformada, creo que es hora de que te hable de mi nueva 
secretaria —murmuró, agarrando su teléfono. 


Capítulo 10 


—Lo sabía, lo sabía, ¡lo sabía! —murmuró Kaia, tras leer el mensaje 
de texto que le envió Arantxa. 

—¿Qué sucede? —le preguntó Juan Carlos, su compañero. 

Ambos se encontraban en medio de una calle, en una ronda de 
control. 

—Nada —respondió, guardándose el dispositivo en el bolsillo del 
pantalón—. Un asunto con una amiga. 

—¿Amiga O amante? —cuestionó su compañero con un gesto y tono 
medio morboso. 

—Deja de tus mórbidos pensamientos. 

Juan Carlos rio, luego se puso serio cuando divisó un auto, cuyo 
conductor le pareció que se puso nervioso al verlos; como estaban a 
unos metros de un cruce, las personas no podían hacer nada para 
evitar a la policía, luego que los avistaban. Aparte del conductor, que 
no pasaba de veinte años, lo acompañaban otros dos jóvenes que 
parecían de la misma edad. 

—Mira eso. Al parecer vamos a sacar una tajada —comentó Juan 
Carlos en voz baja, mientras le hacía señas al conductor para que se 
detuviera a un lado. 

—Juan, no hacen nada indebido —le dijo, aunque sabía que su 
compañero no paraba cuando detectaba a alguna persona a la que 
podía sacarle dinero para que lo dejara seguir tranquilo, a pesar de 
que no cometía una infracción o delito alguno. 

Kaia vio a su compañero acercarse al auto con aire autoritario. Los 
jóvenes que iban allí, se pusieron nerviosos. Desde hacía muchos años, 
los ciudadanos del país no confiaban en las autoridades; al contrario, 
le temían. Las fuerzas del orden a veces podían cambiar la vida de una 
persona, y no precisamente para bien. La corrupción estaba tan 
arraigada en las instituciones, que personas inocentes, decentes, 
terminaban en la cárcel o extorsionados, pagando fuertes sumas de 
dinero por enfrentarse a un uniformado. 

Kaia se quedó en medio de la calle, cumpliendo con el trabajo que le 
asignaron. Los minutos comenzaron a transcurrir; su compañero 
seguía pegado al auto, conversando con los tres jóvenes. Al cabo de 
unos instantes, los hizo descender del auto. Ella negó con la cabeza. 
Juan Carlos les pidió los documentos de identidad; así iniciaba lo que 
en Venezuela se conocía como el «matraqueo». 

—Eres tan idiota —murmuró entre dientes al ver a su compañero 
pararse firme delante del conductor. Era evidente que lo estaba 
amenazando. 

Eso era lo que no le gustaba de su trabajo. Presenciar ese tipo de mala 
conducta y no poder hacer nada. Al cabo de treinta minutos, Juan 


Carlos dejó ir a los tres jóvenes, que de seguro iban maldiciendo a 
toda la descendencia de ambos, aunque ella no participó en el 
matraqueo. 

Juan Carlos se acercó de nuevo a ella, sonriendo, con aire de 
suficiencia. 

—Le saqué diez a cada uno —se regodeó. 

—Eres un desgraciado. 

—Vamos, hay que sacar de algún lado para vivir —dijo riendo—. La 
quincena ya ni alcanza para comprar un refresco. 

—Lo sé, pero la mayoría de la gente se jode toda la semana para 
ganarse lo que lleva en el bolsillo. 

—;¡Bah!, ya se las arreglarán. 

—Y por eso es que estamos jodidos, sin poder salir de esta mierda de 
situación. 

—Se sale inventándosela, Kaia —le rebatió—. Y nosotros tenemos que 
inventárnosla. ¿El otro día no me dijiste que te estaba costando pagar 
el alquiler del apartamento? Si quitaras diez aquí, y diez allá — 
gesticuló con los brazos, señalando de un lado al otro—, no tuvieras 
tantas dificultades. Pero no, prefieres seguir con tu decencia —recalcó 
la palabra—. Ya te veo bien jodida en unos meses. Tienes que ser más 
pilas como yo, mujer —concluyó, chasqueando los dedos casi en sus 
narices. 

Kaia le apartó la mano con un manotazo. 

—Sólo espero que ser pila, no te traigas consecuencias más adelante. 
Juan Carlos rio. 

—Ay, Ramírez, qué inocente eres. 


OS 


Cuando Kaia llegó a Bandido's, varias horas después, todavía se sentía 
ofuscada por lo que había hecho y dicho Juan Carlos. Desde hacía un 
par de años quería cambiar de compañero, pero ellos ya se conocían y 
tenían mutua confianza. Cuando estaban en un operativo, ella no 
podía pedir a nadie mejor para cubrirle la espalda. Lo cierto era que él 
la cuidaba; no obstante, cuando se metía con los ciudadanos para 
quitarles dinero, quería arrancarle la cabeza. 

Tratando de dejar el asunto atrás, buscó el sitio de siempre, se sentó y 
pidió una cerveza. Le dio un largo trago en cuanto se la sirvieron. Kaia 
tenía la cara medio cubierta con las manos cuando sintió un golpe en 
el hombro. 

—«¿Pidiendo perdón por todos tus pecados? 

La policía se llevó la mano al hombro con un gesto de dolor. 
—¿Intentas desarmarme a golpes? 

Arantxa soltó una carcajada, al tiempo que tomaba asiento frente a 
ella. 


—En serio eres bastante blanda. 

—Ya quiero verte si te devolviera el saludo. 

—Una cerveza, por favor —ordenó la abogada al barman, ignorándola 
—. ¿Es la primera? 

—Sí —respondió y miró alrededor—. ¿No vienes con tu secretaria? 
Arantxa rodó los ojos. 

—Detén el tema y por dónde vas. 

—Estamos aquí para hablar de tema, ¿no? No me pidas que lo pare. Es 
más, debería corregir mi pregunta —apuntó, alzando el índice para 
recalcar sus siguientes palabras—. ¿No vienes con tu sexy secretaria? 
Su amiga entornó los ojos, queriendo matarla con la mirada. 

—El que te parezca sexy a ti, no quiere decir que a mí también — 
arguyó. 

Kaia rio. 

—Sabía que mentías en la corte, pero no a mí. 

—No miento en la corte. 

— ¡Já! 

En ese momento, a la letrada le sirvieron la cerveza, lo que agradeció 
porque le dio algo de tiempo mientras bebía un sorbo. 

—Está bien. Te aclararé el asunto para que dejes de fastidiarme —le 
anunció—. No te dije que Roxana era medio atractiva porque creí que 
ibas a empezar a molestarme para que te diera su número. 

Kaia rio con sorna. 

—¿Medio atractiva? 

—Mju. 

—Medio atractivo es mi trasero —le rebatió—. Tu secretaria es una 
bomba. Y no me creo tu excusa. ¿Te gusta? 

—Por supuesto que no. 

—Por supuesto que sí, abogada. Y desde ya te advierto una cosa. Una 
solita —la apuntó de nuevo con el dedo—. Mucho cuidado con echarle 
una vaina a Daria. Van a tener un hijo. 

—¿Te estás escuchando? 

—Sí. Y te escucho. Y también miro tu actitud. Tú no sueles ser esquiva 
cuando se trata de mujeres y mucho menos, eres de dar explicaciones. 
—¿De qué hablas? 

—Hablo de que me tengo que enterar de que tu nueva secretaria es 
una bomba por mera casualidad —enumeró, contando con los dedos 
—. Hablo de que cuando quise saber, te pusiste nerviosa. Hablo de 
que me escribiste para vernos hoy porque querías contarme de tu 
secretaria. Si no sucediera nada, me habrías dado una patada en el 
trasero y no estarías aquí, dándome una explicación. 

—Estoy dándote una porque estuviste jodiendo con el tema y ya 
quería que me dejaras en paz. 

—¿Te gusta? 


—No. 

—Te gusta —afirmó esta vez la policía, sin apartar la vista de Arantxa. 
Ella cerró los ojos con un gesto de hastío. Tomó aire y, cuando los 
abrió, fue para mirar su vaso con cerveza, agarrarlo y darle un sorbo. 
—Es hermosa —aceptó al cabo de unos segundos. 

Kaia notó que su amiga no la miró a los ojos, eso no le dio una buena 
sensación. Negó con la cabeza y se dedicó a mirar alrededor. El 
silencio las acompañó el tiempo suficiente para que ambas bebieran 
de sus cervezas una vez más. 

—¿Es una tentación para ti? 

—-Claro que no —respondió Arantxa con seguridad. 

—Ella parecía emocionada de verte anoche. 

La abogada sabía que, justo por ese detalle, era que Kaia estuvo 
insistiendo con el tema de su secretaria desde la noche anterior. 

—Sí. Roxana... a veces parece que no se da cuenta de lo que hace. 
—¿De qué hablas? 

—A veces ella... coquetea. 

Kaia alzó las cejas; su gesto mezcló sorpresa con incredulidad. 

—Aran, no te hagas la inocente conmigo. Acabas de decir que ella no 
se da cuenta de lo que hace. Sólo la he visto una vez y sé... Estoy 
segurísima que sabe lo que hace cuando te coquetea, como dices. 
—Ka... 

—Nada de Ka, abogada —la interrumpió—. Estás actuando muy 
extraña con esta situación. 

—No pasa nada, Ka. 

Kaia la miró a los ojos, escudriñándole el alma. 

—¿Por qué no has solicitado que la cambien? 

—Porque está haciendo un excelente trabajo. No tengo motivos para 
hacer tal solicitud. 

—El que te coquetee es un motivo que pesa como el plomo. 

—Kaia, las cosas no son tan fáciles como crees. No puedo pedir que la 
sustituyan sin un motivo válido, entiéndelo. 

La policía se quedó en silencio unos instantes, pensando en ello. 
—Arantxa, eres mi amiga de toda la vida. Te conozco. Nos conocemos 
—recalcó—. Tienes una vida perfecta. Tienes a tu lado a la mujer 
perfecta. Y pronto, tendrás un hijo con ella. Por favor, no arruines eso. 
—Maldita sea, Ka, ¿cómo puedes pensar eso? 

—Lo pienso, amiga. Lo pienso, porque tus ojos siempre han hablado 
por ti. 


Capítulo 11 


Durante los siguientes días, Arantxa procuró apartar el tema de 
Roxana de su cabeza; y ayudó bastante el que Kaia no hubiera 
insistido más. Era consciente de que su amiga no volvió a mencionar 
la cuestión porque su advertencia fue contundente. 

Ayudó que tuvo que asistir varias veces a los tribunales, por lo que 
apenas pisó la oficina; y cuando estaba, permanecía concentrada en 
los casos que manejaba en esas ocasiones. Centrarse en el trabajo, 
también la ayudaba a no pensar en la situación con Daria. Ya habían 
transcurrido cerca de dos meses desde que regresaron del crucero; 
eran casi dos meses que no la había vuelto a tocar. A pesar de ello, no 
la presionaba; continuaba apoyándola, era comprensiva. Sin embargo, 
las necesidades de su cuerpo ya empezaban a acentuarse. No estaba 
acostumbrada a auto complacerse porque no le era tan satisfactorio 
como tener relaciones con su pareja, pero la ayudaba a sobrellevar la 
situación. 

Daria ya tenía cuatro meses de embarazo, su vientre se había abultado 
increíblemente en las últimas dos semanas. Estaba un poco delgada, 
pero el brillo en sus ojos la hacía lucir encantadora. Para ella era 
extraño ser testigo de cómo su hijo crecía dentro del vientre de su 
mujer. 

Para la inseminación, a ella le extrajeron varios óvulos; luego pusieron 
uno ya fecundado en el útero de Daria. Ambas serían madres pronto y 
cuando ella pensaba en eso, su mente y ser, se desbordaban de 
emociones y sensaciones que la sobrepasaban. Arantxa se encontraba 
sumergida en uno de esos lapsus, cuando Roxana entró a la oficina, 
tras tocar a la puerta. 

—Señora, ¿necesita algo? 

La abogada se quedó mirándola, tal como si hubiera visto un 
fantasma. Estuvo tan perdida en sus pensamientos que, por unos 
instantes, no supo dónde se hallaba. 

—No. Gracias, Roxana. Puedes irte. 

A pesar de la orden, su secretaria no se fue; al contrario, se adentró en 
la oficina. Se paró detrás de unas de las sillas, como solía hacerlo 
siempre. 

—¿Se encuentra bien? Parece un poco... preocupada. 

—Sí, estoy bien. No te preocupes. Sólo pensaba en algo. 

—Si cree que puedo ayudarla, dígamelo. 

—No. De verdad, estoy bien. 

Roxana se quedó observándola, y ella le sostuvo la mirada. 

—De acuerdo —aceptó al fin la rubia—. Hasta el lunes. 

—Hasta el lunes —se despidió, asomando una sonrisa. 

Arantxa vio salir a la joven mujer; se quedó mirando la puerta, como 


otras veces. Se recostó del respaldo de la silla y respiró hondo. 
Deseaba una cerveza o un trago, pero sin Kaia, no se animaba, así que 
se iría directo a casa. Miró su reloj; se sorprendió porque era algo 
tarde. Roxana se había pasado de su hora de salida por casi veinte 
minutos. Le extrañó, aunque luego no le prestó mayor atención. 
Ordenó los documentos que tenía sobre el escritorio; dejó algunos en 
una de las gavetas y otros, fueron a dar al portafolio. 

Al cabo de un par de minutos, salió de su oficina, subió al ascensor y 
pronto abordaba su auto. Cuando salió a la calle, lo primero que vio 
fue a Roxana en la parada de autobús; era la última de la fila. A esa 
hora, le sería difícil irse en el siguiente que pasara. Lo pensó; lo 
consideró lo suficiente para saber que era una mala idea, pero condujo 
como en automático hacia la parada. Se detuvo justo en paralelo con 
su secretaria y bajó la ventanilla del lado del copiloto. 

—Sube, te llevaré a casa —le dijo. 

Los ojos de Roxana brillaron en cuanto la vio; su sonrisa no pudo ser 
más enorme. Ella se acercó a la ventanilla. 

—Gracias, Arantxa, pero no voy a casa —le anunció. La abogada notó 
que no la llamó «señora», tal vez porque ya no se encontraban en la 
oficina—. Iré con una amiga a beber una cerveza. 

—Oh. Bien... —ella miró la cantidad de personas que había en la fila 
—. Igual te llevaré. Tardarás un siglo en llegar a donde vayas. 

Roxana amplió todavía más su sonrisa. 

—«¿Estás segura? 

—SÍ. 

La rubia no lo dudó, abrió la puerta y subió; se acomodó un poco de 
lado para mirarla mejor. De inmediato, su embriagante perfume llegó 
hasta la abogada, que se concentró en no aspirarlo, tal como lo 
deseaba. 

—Espero no desviarte mucho. 

El tuteo continuaba sin pudor alguno. 

—¿A dónde vas? —preguntó mientras se incorporaba al tráfico 
después de dejar pasar a un par de autos. 

—A Bandidos. A mi amiga y a mí nos encantó. Si te animas a una 
cerveza, puedes acompañarnos —le ofreció. 

«Una cerveza. Eso sería perfecto», pensó Arantxa. 

—No me desvío demasiado —comentó ignorando la invitación. 

—Te gusta Bandido's, ¿no? 

—Sí. Es un buen lugar —respondió sin quitar la vista de la carretera. 
—Sí, a mí me lo pareció. Mi amiga fue la que insistió. Pensé que 
podría verte allí de nuevo. 

Eso le hizo gracia. 

—¿En serio? —cuestionó con un tono divertido—. ¿Ya no fue 
suficiente en la oficina? 


Roxana rio, negando con la cabeza. 

—Es otro ambiente. Cuando te encontré aquel día, te veías relajada. 
No como en la oficina. 

La conversación le estaba resultando algo refrescante a la abogada. 
—¿Te parece que la oficina nunca estoy relajada? 

La secretaria negó con rotundidad con la cabeza mientras sonreía. 
—Nop. Ni una pizca. 

—-Con razón siempre llego a casa cansada. 

De nuevo la rubia rio, divertida. 

—Pues deberías prestar más atención. Pero, sobre todo —levantó las 
manos con los dedos índice en alto— no estresarte tanto. 

—Eso es algo difícil de hacer, tomando en consideración lo que hago, 
¿no te parece? 

—Es cierto. Sin embargo, al final, siempre sabes qué hacer. Creo que 
te preocupas demasiado con algunos casos. 

—¿Eso consideras? 

—SÍ. 

Arantxa rio, negando con la cabeza. Con esas palabras, se daba cuenta 
de que Roxana apenas tenía idea de lo que ella hacía, a pesar de que 
ya llevaba dos meses trabajando para en el bufete. Durante un par de 
calles, se mantuvieron en silencio. La rubia miraba a través de la 
ventanilla, con una ligera sonrisa curvando su boca. Y ella, ella 
pensando en si aceptar la invitación o no. 

—¿Sólo serán tu amiga y tú? 

Roxana volteó a mirarla. 

—Sí —respondió. Con delicadeza, estiró el brazo izquierdo y le rozó el 
hombro, serpenteando con el índice sobre la tela de su blazer hasta la 
costura, luego alejó la mano—. Serás bienvenida, te lo aseguro. 
Arantxa asintió sin dejar de mirar al frente. Roxana acababa de 
tocarla; ella no sabía qué le sucedía, pero sus pensamientos parecían 
espesos. Tal vez era el maldito perfume. Lo cierto era que las ganas de 
decirle que sí a Roxana creía a pasos agigantados. 

De pronto, se encontraban a un par de calles de Bandido's. La abogada 
intentaba pensar claro; sin embargo, en su cabeza se repetía que no 
estaba haciendo nada malo. Bebería una cerveza, sólo que no lo haría 
con Kaia, sino con su secretaria y una amiga de ella. No había nada de 
malo en eso, ¿cierto? Nunca respondió a los intermitentes coqueteos 
de Roxana, así que de seguro ella ya se había dado cuenta de que no 
tenía una oportunidad. 

Cuando se percató, Arantxa se detenía frente a la entrada de la tasca. 
—¿Vendrás? —le preguntó Roxana, suplicando con la mirada. 

Ella volvió a dudar. 

—Sí —aceptó, al cabo de unos segundos. 

Unos minutos después, Arantxa seguía a su secretaria, que buscaba en 


las mesas a su amiga. 

—Creo que no ha llegado —comentó, cuando llegó al fondo del sitio 
—. Allí hay una mesa —señaló—, sentémonos. La llamaré. 

—De acuerdo. 

Para la abogada era medio extraño sentarse en una mesa y no en la 
barra. Se distrajo echando un vistazo alrededor con la debida 
discreción, mientras la rubia llamaba a su amiga. En ese lapso, se 
acercó un mesonero y ella ordenó dos cervezas. 

—Llegará en veinte minutos —le anunció Roxana en cuanto terminó 
la llamada—. Me parece increíble que estemos aquí —expuso, dejando 
su cartera en unas de las sillas de la mesa. 

—Ya viniste antes, ¿qué te parece increíble? 

—Me refiero a estar aquí, contigo —le aclaró con una sonrisa. 

Para suerte de la letrada, el mesonero llegó con las cervezas. 

—Gracias —agradeció la abogada al hombre que se retiró de 
inmediato, dejándolas a solas de nuevo. 

Roxana agarró su vaso y lo elevó, invitándola a brindar. 

—Por una bonita ocasión. 

A Arantxa le resultó curioso el brindis, pero no comentó nada; se 
limitó a repetir las palabras de su secretaria y luego chocó sus vasos. A 
pesar de las dudas, el tiempo que compartió en Bandidos con Roxana 
fue divertido. El retraso de su amiga fue mayúsculo; incluso, ella llegó 
a pensar que había sido una excusa para que aceptara su invitación. 
Pero la chica llegó. Mientras esperaban, se entretuvieron conversando 
como si fueran amigas de años. Al principio, se limitaron a hablar de 
las cosas que sucedían en el bufete, luego se fueron a temas más 
personales, como sus gustos, los viajes que habían hecho y algunos 
que deseaban hacer. 

Cerca de la media noche, Arantxa dejó a Roxana frente a su edificio, y 
en seguida siguió a casa. Mientras conducía, llevaba dibujada en el 
rostro una sonrisa. La pasó bien. Vaya que sí. 


Capítulo 12 


—Buenos días —saludó Arantxa cuando entró a la cocina. 

—Buenos días, mi amor —respondió Daria, dándose la vuelta para 
recibir un beso en la sien. 

—Se me pegaron las sábanas. 

La embarazada rio. 

—Sí. ¿Llegaste muy tarde? Yo caí rendida a las ocho. Ni siquiera te 
sentí. 

—Como a la una —contestó ella, al tiempo que se servía café—. Se me 
pasó la hora. 

—Eso quiere decir que Kaia debe estar todavía durmiendo a pierna 
tendida. 

Arantxa acababa de beber un sorbo de café; se quedó disfrutando del 
sabor de la bebida mientras analizaba si era una buena idea dejar que 
Daria creyera que salió con la policía o, por el contrario, decirle la 
verdad. La imagen de Roxana sentada frente a ella, sonriendo, pasó 
por su cabeza con la claridad de un espejismo. Sonrió sin darse 
cuenta, cuando de pronto se topó con los ojos de su esposa, que la 
observaban con un gesto de curiosidad. Se sobresaltó, por lo que tuvo 
que echar la mano donde tenía la taza hacia adelante, para evitar que 
le cayera café encima. 

—Eh, no estuve con Kaia anoche —le aclaró al fin—. Salí con... unos 
colegas. 

Daria la miró, un tanto sorprendida. 

—¿Y eso? 

Ella se acercó a la barra, evitó los ojos de su mujer. 

—Pues, nos hacía falta una cerveza después de la semana que tuvimos 
en el bufete. 

Daria escuchó la explicación mientras servía en el plato unas 
panquecas, luego de calentarlas en el microondas. Se había levantado 
temprano, así que adelantó el desayuno. 

—No me comentaste que la semana estaba siendo fuerte. 

Arantxa se sentó a la barra. 

—Bueno, no fue la semana —aclaró, tratando de enmendar su mentira 
—. Fue ayer. Todo se acumuló —resumió—. Gracias —murmuró 
cuando su esposa dejó el plato con las panquecas frente a ella. 

Daria fue al refrigerador a buscar la mermelada de fresa. 

—Hay que hacer las compras. Faltan algunas cosas —anunció, dejando 
el frasco de mermelada frente a ella—. Iré a ducharme para salir, ¿te 
parece? 

—¿No vas a desayunar? —le preguntó, untando ya la mermelada en la 
panqueca. 

—Ya lo hice. Si espero más por ti, serías viuda. Ahora somos dos —le 


recordó, pasándose las manos por su abultado vientre. 

Arantxa sonrió. 

—Ya. Pero ¿podemos ir en la tarde? Debo revisar unos documentos. 
No quiero tenerlos pendientes. 

—Sí, no hay problema. Aprovecharé para poner a lavar la ropa sucia 
—comentó sonriendo. 

—Perfecto —dijo la abogada y le guiñó un ojo. 

Varios minutos después, Arantxa dejaba el plato y los cubiertos en el 
fregadero cuando Daria reapareció; tenía el cabello húmedo y vestía 
un overol de embarazada, con unas sandalias bajas. Ella se sorprendió 
con la juvenil imagen de su mujer. Pensó que se veía hermosa. La 
verdad era que el embarazo le sentaba bien. El permanente brillo en 
sus ojos y la sonrisa tierna que le dedicó en ese momento, le agitó el 
corazón. Deseó acercarse y besarla, abrazarla fuerte, pero sabía que 
hacerlo, le provocaría malestar, así que en su lugar, le sonrió. 

—¿Qué? —le preguntó Daria. 

La letrada negó con la cabeza, sin borrar el gesto de su rostro. 

—Nada. Que estás hermosa. 

—¿Sólo eso? 

—Sí, sólo eso —respondió, acentuando su sonrisa. 

Daria rio. 

—Ve a trabajar, abogada. 

—SÍ, señora. 

Arantxa salió de la cocina, agarró el portafolio que la noche anterior 
dejó en el sofá y se dirigió hacia el estudio. Antes de que cerrara la 
puerta, oyó a Daria gritarle desde la cocina. 

—¡¿Cuándo vas a aprender a lavar el plato donde comes?! 

Ella rio y terminó de escabullirse dentro del estudio; ahí estaría un 
poco a salvo de los reclamos de su esposa. Se sentó tras el pequeño 
escritorio y sacó los documentos del portafolio. 

Arantxa llevaba casi una hora leyendo, escribiendo notas, cuando se 
dio cuenta de que la información que precisaba, estaba incompleta. 
Revisó los papeles; faltaba un grupo de hojas que eran un acuerdo 
que, según recordaba, le había enviado a otro abogado en el bufete 
para que los firmara. Lo sabía, porque era su costumbre enumerar con 
un lápiz de grafito los manojos de hojas para organizarse; recordaba 
haber enumerado hasta el diez, que justo representaba ese acuerdo; y 
ahí tenía sólo nueve manojos. Maldijo para sus adentros. Necesitaba 
saber si su colega le había devuelto el arreglo o si ella lo dejó en el 
bufete. De ser así, tendría que ir a la oficina. 

La única que podría sacarla de duda era Roxana. Pero ¿llamarla 
durante un fin de semana? Nunca fue su estilo, ni siquiera con Maritza 
se atrevió a eso. ¿Qué hacer? Sin esos documentos, no podría 
terminar. Se debatió consigo misma durante unos minutos, hasta que 


agarró su móvil; buscó en la agenda el número de Roxana. A pesar de 
que la rubia ya llevaba varios meses trabajando con ella, nunca la 
había llamado a su celular. Al final, pulsó en el contacto. 

Al cabo de unos segundos, oyó la voz de Roxana. 

—¿Arantxa? —contestó la rubia con un tono de incredulidad. 

Para la abogada fue claro que su secretaria estaba gratamente 
sorprendida por su llamada. Por segunda vez, ese día, ante sí, pasaron 
imágenes de la hermosa rubia sentada frente a ella, sonriéndole con 
coquetería. En su interior algo se removió, aunque lo ignoró. 

—Eh, hola, Roxana. Sí, soy yo. 

—Oh, Dios mío. Qué sorpresa —dijo imprimiéndole un matiz seductor a 
la voz—. ¿Cómo estás? 

—Yo... —tuvo que tragar saliva—. Bien, gracias —titubeó—. Yo 
lamento molestarte un sábado... 

—-oOh, no te preocupes. Lo que quieras. 

El tono meloso era más que evidente, por lo que la abogada trató de ir 
al punto. 

—Roxana, estoy revisando los documentos del caso Pérez Contreras — 
informó procurando sonar seria, porque lo cierto era que en su mente 
se agolpaban los recuerdos de la noche anterior y una sonrisa 
amenazaba con asomarse—. ¿Sabes de cuál te hablo? 

—Sí, por supuesto. 

—¿Vargas devolvió el acuerdo? —con nerviosismo, echó un vistazo 
hacia la puerta. Trataba un asunto de trabajo, aun así, sentía algo de 
temor de que Daria entrara al estudio. 

—NOo. 

— ¡Mierda! —masculló. 

—Se lo recordé un par de veces, pero él estuvo ocupado en una reunión. 
Luego fue hora de salir —explicó la rubia. 

—Sí, está bien, lo entiendo. Él era el responsable de devolverlo. 
—¿Quieres que se los pida? Puedo ir a buscarlos y llevárselo. Voy saliendo 
a la playa, pero haré eso por ti. 

—Oh, no. Por supuesto que no. Quiero decir, gracias, pero no debes 
molestarte con eso. 

—No sería molestia. 

—Sí, lo sería. No te preocupes, disfruta de la playa —procuró 
despedirse. 

—ZLa invitación continúa en pie —dijo Roxana. 

La noche anterior, mientras conversaban de sus viajes, la rubia la 
invitó a la playa. Insistió varias veces, pero ella se mantuvo firme en 
su negativa. Ahora, de la nada, volvía la invitación. Para Arantxa, por 
unos segundos, fue tentador. Miró alrededor del estudio; en lugar de 
estar entre esas cuatro paredes, pensó que sería genial ir a la playa. 
Sin embargo, era consciente de que era imposible. 


—No, Roxana. Pero gracias de nuevo por la invitación —le dijo con un 
tono cauto. 

—Me encantaría verte en el agua. 

La abogada rio. 

—Se te ocurre cada cosa. 

—¿No lo has pensado? Siempre imagino compartir ocasiones contigo en 
otros ambientes. Por eso fue genial ir a Bandidos contigo. En la playa 
sería alucinante, ¿no te parece? 

Roxana estaba cruzando muchas líneas, ¿no era así? Arantxa cerró los 
ojos; recordó el aroma del perfume de la rubia, su sonrisa. Aquella 
mujer era un huracán. Tal vez por eso ella se sentía en medio de una 
tormenta. 

—La verdad es que no lo he pensado —dijo al fin—. Y ya no te 
molesto más. Pásala bien en la playa. 

— Aburrida. 

Arantxa rio. 

—Sí, lo soy un poco. 

La risa de Roxana llenó la línea. 

—Mentirosa —la acusó—. Sé que no lo eres. La pasé de maravilla anoche. 
Si fueras aburrida, no hubiese sido así. 

—A ti todo te parece genial, por eso lo dices —comentó sonriendo. 
Imaginó a la rubia mordiéndose una uña mientras hablaba con ella. 
—Eso no es cierto. Sólo me lo parecen las cosas y personas interesantes — 
hizo una pausa—. Y tú lo eres —declaró acentuando su tono seductor. 
Arantxa tragó saliva. Miró de nuevo hacia la puerta. En ese momento 
pensó que esa conversación estaba mal. Permitir que Roxana le dijera 
esas cosas no era correcto, pero algo no le permitía detenerla. Al cabo 
de unos segundos, tomó aire. 

—Roxana, disculpa, debo seguir... aquí. Así que... adiós. 

—Está bien. Pero si necesita que vaya por ese contrato, sólo dígamelo. 
—De acuerdo. 

Arantxa terminó la llamada. Su corazón latía algo acelerado. Se 
recostó de la silla y se llevó las manos a la cara; se la estrujó, inquieta. 
Roxana la perturbaba de una manera extraña. La cuestión era que esa 
perturbación le resultaba agradable. 


Capítulo 13 


El lunes, cuando Arantxa llegó a su oficina en el bufete, Roxana aún 
no se encontraba en su puesto. El detalle le extrañó, porque la rubia 
no solía llegar tarde. En cuanto ella se sentó detrás de su escritorio, 
sonó el teléfono; era un colega quien la llamaba. Se entretuvo 
hablando con él de un caso durante media hora. Cuando la llamada 
acabó, justo en ese instante, un toque en la puerta que reconoció como 
el de su secretaria, llamó su atención. 

—;¡Adelante! 

La puerta se abrió y Roxana asomó la cabeza. 

—Buenos días —saludó, luego entró por completo a la oficina. 

La abogada alzó las cejas, sorprendida. 

—¿Qué te sucedió? —cuestionó en lugar de responder al saludo. 
—Creo que exageré mi ida a la playa —respondió la secretaria. 
Arantxa no pudo hacer otra cosa que reír. Roxana parecía un camarón 
de lo enrojecida que tenía la piel del rostro. Aquello no era un 
bronceado, no; más bien parecía una grave exposición a rayos 
radioactivos. 

—Oh, ¡diablos! Vaya que sí —dijo entre risas. 

— ¡No te burles! —exigió Roxana como una niña malcriada, con una 
mal disimulada sonrisa. 

—ZLo siento, es que... ¡Dios! Eso debe arder. 

La secretaria hizo pucheros y se dejó caer en una de las sillas frente al 
escritorio. 

—Sí. Es horrible —declaró, lo que hizo que su jefa soltara otra 
carcajada—. ¡No te rías! 

—Lo siento. Es que... ¿Cómo se te ocurre? Sabes que existe el 
protector solar, ¿cierto? 

—Sí. Pero resulta que la loca de mi amiga había echado otro tipo de 
crema en el envase del protector y lo olvidó. Y pues, terminamos así 
—dijo, señalándose. 

Arantxa terminó apoyando el torso en el escritorio porque no podía 
parar de reír, mientras que Roxana fingía estar ofendida por la risa. 
—Lo siento, de verdad —logró articular. 

—Por eso llegué tarde. Tuve que cambiarme varias veces. Las telas 
gruesas me lastiman. Aunque terminé con esta chaqueta —se tocó la 
prenda que usaban encima de una blusa semitransparente— para 
cumplir con las normas de vestimenta del bufete. 

—Espero que no te moleste mucho. 

Roxana se encogió de hombros. 

—No me queda más que soportarlo. 

Arantxa apoyó el codo derecho en el reposabrazos y la quijada en su 
mano, procurando esconder su sonrisa, sólo que sus ojos la delataban. 


—Si no hay nada que hacer en la tarde, puedes irte temprano. 

—No, claro que no. Me quedaré hasta la hora de salida. 

—Es una orden. 

—Me valen tus órdenes —rebatió la rubia con una sonrisa torcida. 

La abogada alzó las cejas. 

—¿Ah, sí? 

—Mju. 

Ambas soltaron una carcajada. A pesar de que la letrada tenía algunos 
documentos que revisar e ir a los tribunales, se quedó escuchando las 
anécdotas de Roxana sobre su día de playa. La verdad era que 
comenzaba a gustarle compartir tiempo con ella y conversar; se reía 
hasta más no parar. Además, sus coqueteos, que no le pasaban 
desapercibidos, empezaban a resultarle encantadores. Una hora 
después, fue que revisaron la agenda de ese día e incluyeron algunos 
asuntos para los siguientes. 

Ese día, Arantxa decidió almorzar en la oficina para recuperar algo del 
tiempo perdido. Le encargó a su secretaria que le pidiera el almuerzo; 
quería comida tailandesa. Pad Thai, en específico. Luego volvió a 
centrarse en leer el expediente de un caso en el que se apoyaría para 
defender a uno de sus clientes. Al cabo de media hora, tocaron a la 
puerta; ella estaba tan concentrada, que apenas se dio cuenta. Sólo 
cuando Roxana dejó la bolsa en su escritorio, salió de su mundo. 
—Oh, hola. 

—Estabas perdida —comentó la rubia con una sonrisa que a ella le 
resultó tierna. 

—Sí, un poco —reconoció haciendo a un lado los papeles. 

—¿Te puedo acompañar? 

La abogada frunció el entrecejo, en seguida se fijó en el envase en la 
bolsa de papel que Roxana tenía en la mano. 

—¿A almorzar? 

La secretaria rio, divertida. 

—Obvio —respondió. 

Arantxa sintió un vuelco en el estómago; no sabía por qué, le gustaba 
la idea de compartir más tiempo con ella. De hecho, le encantaba la 
idea. 

—Claro —aceptó—. Pero vayamos a los sofás, estaremos más cómodas 
ahí —sugirió agarrando la bolsa de su comida y luego se levantó. 
Ambas se dirigieron a los sofás. Se sentaron de frente; las separaba la 
mesita de vidrio, donde dejaron las bolsas. Mientras la letrada sacaba 
su comida, Roxana procedió a quitarse la chaqueta que vestía. Cuando 
Arantxa alzó la vista y detuvo sus movimientos, ella también lo hizo. 
—¿Te molesta que me la quite? Es que el ardor me tiene loca — 
explicó. 

La abogada sonrió, y continuó sacando los envases de la bolsa. 


—No. No me molesta. 

Roxana dudó, pero terminó de quitarse la prenda, que dejó a un lado, 
luego se soltó tres botones de la blusa. 

—Necesito un poco de aire en la piel —declaró cuando advirtió que su 
jefa la observaba; sus ojos verdes recorrieron la tez descubierta. 

A pesar de que Arantxa se sintió atrapada, mirando, no dijo nada; sólo 
agarró el envase que contenía el Pad Thai, los palillos y empezó a 
comer. 

—Está delicioso —comentó tras probar el primer bocado—. ¿Lo 
pediste en el restaurante de siempre? 

—No. Hace días me recomendaron uno que está a cuatro calles de 
aquí. Tardaron un poco, pero valió la pena si te parece delicioso. 

—Lo está —afirmó, antes de comer otro bocado. 

Roxana sonrió, complacida. Ella también había pedido Pad Thai y, en 
efecto, comprobó por sí misma que la comida estaba deliciosa. Eso las 
llevó a conversar sobre sus sitios favoritos para comer mientras 
disfrutaban de su almuerzo. El ambiente entre ellas se hacía cada vez 
más cómodo, a la par de que tomaban confianza. A Arantxa le seducía 
la manera como la rubia gesticulaba con las manos cuando discutía de 
algún tema por el que sentía pasión. Por eso se fijó en sus dedos largos 
y finos, muy femeninos. En ellos, la secretaria lucía un anillo en el 
pulgar izquierdo y una sortija en el índice derecho. Se fijó, además, en 
sus orejas pequeñas, que armonizaban con su rostro, dándole un aire 
que mezclaba sensualidad con inocencia. 

—¿Comida hawaiana en Venezuela? —cuestionó la abogada, 
intrigada. 

Roxana rio de buena gana. 

—Sí. Podemos almorzar el jueves allí —asomó Roxana—. Yo invito. 
En el rostro de la letrada se dibujó un gesto interrogante. 

—¿Por qué el jueves? —cuestionó con evidente curiosidad. 

La rubia rio, aunque con cierto toque de timidez. Dejó el envase ya 
vacío sobre la mesita, antes de limpiarse los labios con la servilleta; 
evidentemente, se daba tiempo. 

—Pues, es el día de la quincena —respondió. 

Arantxa se quedó mirándola; era la primera vez que su secretaria se 
mostraba tímida. Por supuesto, entendió la razón, pero verla así, algo 
cohibida, le encantó. Una lenta sonrisa fue torciendo su boca. Durante 
unos segundos, los ojos de ambas se encontraron. El brillo que surgió 
en los azules, provocó cierta inquietud en la abogada. Sin embargo, 
estaba disfrutando tanto del momento, que no le importó. 

—No es necesario que esperemos hasta el jueves —dijo sin apartar los 
ojos de los azules—. Podríamos ir mañana, pero aceptaré tu 
invitación, así que iremos el jueves. 

Si la sonrisa de Roxana hubiese sido más amplia, la mitad de la Tierra 


habría sido cubierta por ella. 
—Perfecto —susurró la secretaria. 


OS 


Cuando Arantxa llegó a casa, Daria la recibió con la cena ya servida y 
su habitual sonrisa. Cenaron juntas y, aunque ella siguió la mayoría de 
la conversación con su esposa, en su interior continuaba pensando en 
la reserva que tuvo Roxana de confesarle que no contaba con 
suficiente dinero para invitarla, tan pronto como hubiese querido, al 
restaurante hawaiano. Sin darse cuenta, sonrió un par de veces al 
recordarlo; cuando se percataba, borraba el gesto, temiendo que su 
esposa lo advirtiera y le pidiera una explicación. 

Después que se duchó, se puso un pijama y acompañó a Daria en el 
balcón. Hacía calor y, aunque en el dormitorio había aire 
acondicionado, a la embarazada le sentaba mejor el aire fresco de la 
noche. Mientras reposaba a su lado, se quedó contemplándola. Le 
sonrió cuando esta la miró; había notado que ella siempre se pasaba la 
mano por el abdomen, supuso que era una costumbre de las futuras 
madres. En ese momento, estiró el brazo y posó la mano en su vientre. 
Daria amplió su sonrisa, aunque en su interior rogó porque ese 
contacto no le causara malestar. La verdad era que le daba pena con 
Arantxa por esa situación, por lo que esperaba que los meses 
transcurrieran rápido para que sus malestares por el embarazo se le 
quitaran de una vez. 

De pronto, Arantxa apartó la mano como si se hubiese quemado y sus 
ojos, casi desorbitados, se clavaron en los de Daria, que se incorporó, 
también sorprendida. 

—¿Qué fue eso? 

Los ojos de la embarazada se llenaron de lágrimas casi al instante. 
—Pateó —respondió—. Por fin pateó. 

—¿Fue porque te toqué? 

—No lo sé. 

—¿Se sigue moviendo? —preguntó Arantxa, que sonreía con una 
mezcla de emoción y precaución. 

Daria permaneció con las dos manos en su abdomen. 

—No. 

—¿Puedo tocarte? 

La embarazada no respondió, tomó la mano de su esposa e hizo que la 
posara en su abdomen. El movimiento dentro del vientre volvió a 
sobresaltarlas, pero esta vez no apartaron las manos. 

—¡Oh, por Dios! —exclamaron al unísono. 


Capítulo 14 


Daria fue a abrir la puerta, ya con una sonrisa dibujada en el rostro; 
reconoció el acostumbrado toque de Kaia. 

—Hola, Dar —saludó la policía mientras se adentraba en el 
apartamento—. ¿Cómo estás? 

La embarazada cerró la puerta y la siguió hasta la sala. Era obvio que 
la uniformada acababa de terminar su turno porque todavía llevaba el 
uniforme azul puesto. 

—Hola. Bastante bien —respondió pasándose las manos por el 
abdomen—. Los dos estamos bien —agregó, sonriendo. 

—El otro día me dijo la abogada que el bebé pateó por primera vez. 
Daria rio de emoción. 

—Sítí —destiló emoción por los poros al recordarlo—. Por favor, 
siéntate —le pidió. 

La policía tomó asiento primero, luego ella también lo hizo. 

—Tu mujercita se regodeó diciendo que fue porque ella te tocó y él la 
sintió. 

La embarazada soltó una carcajada. 

—¡Claro que no! Tu amiga es una payasa. 

Kaia rio. 

—Lo sé. Quien no se entera eres tú. 

Más risas llenaron la sala. 

—-Creo que fue una casualidad que pateara en ese momento. 

—De seguro lo fue, pero esa será la historia que cuente Arantxa, así 
que olvídate de lo demás. Por cierto —Kaia miró su reloj —, ¿dónde 
está? Es algo tarde, ¿no? 

Daria torció el gesto. 

—Sí. Lleva días llegando tarde. 

—¿Y eso? 

Ella se encogió de hombros. 

—-Un día se va a beber una cerveza con unos colegas y otros, se queda 
en la oficina —explicó—. ¿Le dijiste que vendrías? 

—No —respondió, y se quedó pensando. En varias ocasiones ya, ella 
había invitado a su amiga a una cerveza y esta le dio esas mismas 
excusas. Sin darse cuenta, entornó los ojos cuando una ligera sospecha 
se anidó en su cabeza. 

—¿Qué sucede? —le preguntó Daria, que la observaba. 

—No, nada —respondió rápido—. Sólo que recordé algo del trabajo — 
explicó procurando despistar—. Es probable que no tarde en llegar. 
—¿Quieres un café? 

—Emmm... No, gracias. 

—-¿Un refresco? 

Kaia sonrió con picardía. 


—Eso sí, pero tranquila, yo iré a buscarlo —ofreció, levantándose—. 
¿Y ya pasaron los malestares matutinos? —preguntó cuando se dirigía 
a la cocina. 

Aun así, Daria la siguió. Se quedó del lado de afuera de la cocina, y se 
sentó en la barra. 

—Sí. Ya no hay náuseas, ni mareos —no supo si ir más allá en su 
respuesta, pues no sabía si Arantxa le habló a la policía de su rechazo 
a su cercanía. 

—Eso es genial —comentó al tiempo que destapaba la lata de Coca 
Cola que había sacado del refrigerador. Se paró frente a ella, 
manteniéndose dentro de la cocina, quedando separadas por la barra. 
—¿Ella...? ¿Ella te dijo de lo otro? 

Kaia tragó el sorbo del refresco. 

—Sí —contestó. Ella tenía plena confianza de hablar asuntos 
personales con Arantxa, pero no tanto con Daria. La miró a los ojos. 
—Eso es lo que no ha cambiado. 

La policía se rascó una oreja; la verdad era que no sabía qué decir. 
—Lo siento —dijo y le sonrió—. Sin embargo, mira, ya los otros 
malestares pasaron, así que de seguro ese también. 

La embarazada sonrió, aunque con poco convencimiento. 

—Sí, eso espero. ¿Ya cenaste? 

—Comí una tontería por allí. 

—¿A qué llamas una tontería? 

Kaia rodó los ojos. Daria siempre la regañaba por sus malos hábitos a 
la hora de comer, pero era que ella no la entendía. Era policía, apenas 
tenía tiempo de buscar un sitio decente donde comer. 

—Una empanada —respondió por lo bajo. 

La embarazada se cruzó de brazos. 

—¿Y esa es tu cena? 

—Comeré un trozo de pizza que me quedó de ayer cuando llegue a 
casa. 

—-Coño, Ka, eso no es una cena. 

—-Coño, Dar, es lo que tengo —le rebatió. Por eso recibió una palmada 
en el antebrazo izquierdo—. ¡Auch! —se quejó—. ¿Entre tú y tu mujer 
pretenden desarmarme? 

—SÍ, si sigues comiendo así. Vas a terminar con mil kilos encima. 

Kaia alzó las cejas, luego dio un paso atrás y se señaló. 

—¿Te parece que mi uniforme me queda pequeño? —la retó con un 
gesto de suficiencia en el rostro. 

Daria se contuvo de mirarla porque sabía bien la clase de figura que se 
gastaba Kaia. Y también lo arrebatador que le quedaba el uniforme. 
Ella lo sabía bien, por lo que se negó a mirar. 

—Tú y tu amiga son tal para cual —dijo, en cambio. 

La policía soltó una carcajada mientras aplaudía. 


—¿Lo ves? 

—Hay comida en el horno, sírvete —le pidió. 

Kaia le guiñó un ojo, divertida, al tiempo que le daba otro sorbo al 
refresco. 

—Gracias —susurró antes darse la vuelta y abrir una alacena. 
Sonriendo, Daria la vio buscar un plato y luego abrir el horno—. ¡Uf! 
Esto huele delicioso. 

—Y es saludable —comentó la embarazada con un matiz divertido. 
—-¿Es risotto? 

—SÍ. 

—¿Cómo puede ser el risotto saludable? —cuestionó Kaia mientras se 
servía. 

Daria tuvo que apartar la vista; ver el trasero de la policía enfundado 
en ese uniforme, no era sano para nadie, de eso estaba segura. Mucho 
menos para personas casadas. 

—Poniéndole champiñones y semillas de sésamo. 

Kaia cerró el horno y regresó a la barra. 

—Esto está perfecto —dijo—. La verdad es que no me apetecía nada la 
pizza que tengo en la nevera. 

—Sabes que puedes venir a comer cuando quieras. 

—Lo sé. Gracias —agradeció antes de comer el primer bocado—. 
Mmm... Delicioso. 

Daria sonrió. Guardó silencio para permitirle comer tranquila. 

—He visto las noticias. Continúan los operativos policiales por toda 
Caraballeda —expuso. 

La policía asintió; bebió del refresco antes de hablar. 

—Sí. Hemos tenido varios fuertes enfrentamientos. El otro día una 
bala pasó silbándome por la oreja —comentó, tocándose la oreja 
derecha. 

—Por Dios, Ka, ten cuidado, por favor. 

Ella se encogió de hombros. 

—Son gajes del oficio. 

—Lo sé, pero... —ante sí vio a Kaia en medio de una balacera, se 
quedó sin palabras—. Sólo ten mucho cuidado. 

—QOye, tranquila —le pidió, poniéndole una mano en el hombro—. Me 
cuido —le aseguró, mirándola a los ojos. 

Daria asintió, luego sonrió. El silencio las rodeó de nuevo mientras 
Kaia comía los últimos bocados del risotto. 

—¿Nos ayudarás a pintar el cuarto del bebé? —cuestionó la 
embarazada al cabo de unos instantes para romper el silencio. 

—Por supuesto. ¿Ya saben de qué color será? 

—Decidimos que será blanco. 

—¿En serio no quieren saber el sexo del bebé? 

Daria sonrió y se abrazó la panza. 


—Queremos esperar. Por eso el blanco. Serán los juguetes y las ropitas 
lo que le darán color después que mi bebé nazca. 

—No sé si yo podría resistir la curiosidad —comentó imaginando que 
el bebé fuera de ella. 

La embarazada rio. 

—Da mucha curiosidad, pero resistimos. Al menos yo lo hago — 
aclaró. 

—Sé que Arant quiere una niña. ¿Tú también? 

—Para serte sincera, no tengo preferencia. Será mi hijo y lo amaré sea 
niño o niña. 

—Sabía que dirías eso —afirmó la policía antes de darse la vuelta y 
llevar el plato y los cubiertos al fregadero. 

—Me conoces. 

Kaia volteó a mirarla. 

—Un poco —dijo y le guiñó un ojo. 

En la cocina sólo se oía el agua correr mientras ella lavaba el plato. 
—Creo que tu amiga llegará tarde otra vez. 

La policía no dijo nada. Terminó su tarea y puso a escurrir el plato; se 
secó las manos antes de mirar su reloj. 

—¿No te avisó que se quedaría? 

—No. 

—Debí llamarla. 

—No te preocupes. Me alegra que vinieras, así no comes más chatarra. 
Kaia se paró cerca de ella, esta vez fuera de la cocina. 

—La llamaré —anunció y sacó el teléfono del bolsillo del pantalón. 
Buscó el contacto de la abogada y lo marcó. 

Al cabo de cuatro timbrazos, la letrada contestó. 

—Uniformada. 

Kaia captó al instante el ruido de fondo. Arantxa se encontraba en 
algún restaurante. 

—Hola, abogada. Vine a visitarte. 

—-/O0h, lo siento. Debiste avisarme. Me reuní con unos colegas —dijo, luego 
guardó silencio unos segundos, antes de volver a hablar—. Fuera del 
bufete —aclaró. 

—Lo noté —murmuró la policía, aunque se aseguró de no sonar 
irónica. 

—Tardaré un poco aquí. 

—Entiendo. Bien, le haré compañía a Daria un rato. 

—Gracias. Nos vemos un día de estos. 

Kaia notó a su amiga algo evasiva. Sus alarmas se encendieron tal 
como las de la patrulla que a veces conducía. 

—Adiós —se despidió con cierta tirantez. Sabía que Arantxa lo 
notaría. Ella miró a Daria, que se mantuvo atenta a la conversación—. 
Tardará algo en llegar porque está reunida con unos colegas. 


La embarazada asintió. 

—Lamento que no se vieran. 

—No pasa nada. Como te dije, debí avisarle. ¿Te molesta si me quedó 
un rato más? No quiero dejarte sola en tu estado. 

Daria sonrió. Esa eran las cosas que le gustaban de Kaia, siempre se 
preocupaba por lo demás. Cuidaba a quienes quería. 

—No, no me importa —le respondió—. Volvamos al sofá. 

La policía le hizo un gesto para invitarla a ir primero. 

Cuarenta minutos después, cuando Kaia conducía de regreso a su casa, 
iba pensando en que tenía que hablar con Arantxa. Su 
comportamiento era algo extraño por lo que le dijo Daria, así que 
tendría que averiguar cuál era la razón. 


Capítulo 15 


Las alarmas de Kaia estaban encendidas; parecían que le anunciaban 
el inminente azote de un maremoto. Al día siguiente de ir a casa de 
Arantxa, la llamó un par de veces. La respuesta que recibió fue por 
mensaje de texto. «Estoy en los tribunales», le informó su amiga. Nada 
de nos vemos luego, o más tarde, o mañana; nada. 

Por esa razón, sus alarmas estaban a punto de incendiarse. Mientras se 
encontraba en un operativo de búsqueda de un auto Toyota Corolla de 
color beige, en una de las calles de mayor tránsito de Caraballeda, ella 
ideaba en su cabeza el modo de verse con la abogada lo más pronto 
posible. Recordaba muy bien la manera como la mujer que Arantxa le 
presentó como su nueva secretaria, la miraba. La letrada parecía ante 
la rubia un dorado filete de carne, con marcas de parrilla. 

Y lo que palpitaba con mayor insistencia en su mente era el hecho, 
bastante significativo, de que su amiga no le hubiese comentado, ni 
por asomo, que su secretaria era un espectáculo de mujer. Era una 
tentación hasta para el más casto ser humano. 

«Dos más dos son cuatro», dice un popular dicho en Venezuela. 
Arantxa, de pronto, estaba llegando tarde a su casa. Tampoco la 
invitaba a salir a algún sitio. Era cierto, ella había estado ocupada en 
los operativos, pero la abogada siempre la presionaba para que sacara 
tiempo. Desde hacía un par de semanas, casi ni le escribía. Y todo ese 
cambio se venía dando desde que Arantxa regresó de sus vacaciones 
en el crucero que, por casualidad, coincidía con la llegada de la nueva 
secretaria. Además, estaba el rechazo de Daria a su cercanía. Todo eso 
iba sumando cuatro. 

Kaia ideaba el plan mientras dejaba que Juan Carlos se encargara de 
detener los autos que cumplían con las características de la búsqueda. 
Por supuesto, se mantenía atenta a todo a su alrededor. En un par de 
ocasiones vio a su compañero matraquear a los conductores que 
detenía. Ignorando la situación, decidió que iría al bufete de la letrada 
al terminar su turno; la cuestión era que lo terminaba a las siete, 
mientras que ella, solía irse de su oficina a las seis. Tendría que 
solicitar el permiso; frunció la boca al pensarlo. Su superior, un 
sargento medio misógino, nunca se lo ponía fácil cuando ella 
solicitaba permiso para ausentarse antes de tiempo; aunque no es que 
lo hiciera a menudo. 

A pesar de estar en la calle, las horas transcurrieron lentas; para su 
suerte, el sargento le otorgó el permiso sin tanto lío. Se cambió el 
uniforme, salió del comando y subió a su auto. El problema fue que un 
accidente en la vía la retrasó. Sentía que echaba chispas de la 
frustración; el tiempo que ganó pidiendo el permiso, lo perdió 
mientras esperaba que quitaran de la carretera uno de los autos 


chocados. Ni siquiera pudo retroceder porque nunca faltaba un par de 
inconscientes que quieren dárselos de vivos y terminan cerrando todos 
los espacios para los demás. 

Cuando Kaia llegó al edificio donde quedaba el bufete, ya pasaban 
cinco minutos de las seis. Maldijo entre dientes. Cruzó la calle justo en 
el instante cuando vio el auto de Arantxa salir del estacionamiento. 
Logró advertir que iban dos personas en él. Decidió en un segundo que 
la seguiría; corrió de vuelta hacia su auto y lo abordó. Aceleró para 
darle alcance. Como buena policía que era, no quiso llamar la 
atención de la abogada, así que se mantuvo a dos autos de distancia. 
Mientras conducía, Kaia rogaba al cielo por estar equivocada. Sin 
embargo, Arantxa tomó una ruta distinta a la de su apartamento. 
—Lleva a un colega a su casa —murmuró—. Es eso. Vamos, Arant, 
demuéstrame que es eso, por favor. 

Ella reconoció al fin la ruta hacia Bandido's. Respiró medio aliviada. 
En la tasca, todos conocían a Arantxa, dudó que fuera con su 
secretaria allí. Pero, unos minutos después, tras aparcar en el 
estacionamiento del lugar, la certeza que sentía de conocer a su 
amiga, casi se desvaneció cuando la vio abrirle la puerta de su auto a 
la despampanante rubia. 

— ¡Maldita sea! —gruñó entre dientes. Incluso, con esa escena ante sus 
ojos, no se dejó llevar; después de todo, Arantxa no estaba haciendo 
nada malo. O no demasiado malo. Tal vez sólo iba a beber algo con su 
secretaria—. Sí, pedazo de idiota. Es martes, un día medio atravesado 
en la semana. Perfecto para ir por allí a beber un trago —se dijo. 
Negando con la cabeza, se quedó considerando qué hacer. Al cabo de 
un par de minutos, sacó su teléfono, buscó el contacto de la abogada y 
lo marcó. 

—¡Uniformada! —contestó Arantxa. 

Ella pudo oír música en el fondo y el murmullo de la gente que había 
en el lugar. 

—Abogada —la saludó como siempre, procurando sonar normal—. 
¿Cómo estás? 

—Bien. ¿Qué tal tú? 

Ella pudo notar que su amiga intentó sonar relajada, pero en realidad 
no lo logró del todo. 

—Chévere. ¿Estás lista para un trago? 

—Emmm... ¿Cuándo? 

—Ya, por supuesto. 

—-Oh, justo ahora no puedo. Estoy... con unos colegas. 

—¿A esta hora trabajando? 

—No. Claro que no. Salimos y pues, vinimos a un restaurante. 

—Bueno, será otro día. 

—Claro. 


— Adiós. 

De acuerdo, no iba a sentenciar sin pruebas, así que sólo le quedaba 
buscarlas. Si entraba a la tasca y Arantxa estaba sola con su secretaria, 
sería la primera vez, que ella supiera, que le mentía. 

Kaia tomó aire y descendió de su auto. Sintió las piernas pesadas 
cuando se dirigió a la entrada de la tasca. Como siempre, saludó al 
portero y a los mesoneros que se tropezó en su camino. Se quedó un 
tanto rezagada; echó un vistazo al lugar. Como era un día de semana, 
había pocos clientes. Avistó a la abogada sentada en la barra, donde 
las dos solían hacerlo. Frente a ella se hallaba la secretaria. No había 
colegas, no nadie más cerca. 

El corazón de la policía comenzó a latir fuerte. Lo primero que pensó 
fue en Daria. Lo segundo, en lo rápido que puede cambiar una persona 
cuando cae en las redes de otra que no le conviene. Desde su posición, 
vio a Arantxa reír de una manera bastante sexy; era obvio que 
respondía a los coqueteos de su secretaria. No le gustaba ser testigo de 
aquello, pero de otro modo, no lo creería. Las mujeres estaban 
sentadas muy cerca, una de la otra. La secretaria tenía una pierna 
entre los muslos de la abogada. No dejaban de mirarse a los ojos, 
como si intentaran comunicarse lo que con palabras no podían. 

De pronto, Arantxa se giró y apoyó los codos en la barra, tal como si 
estuvieran hablando de un tema serio y ella reflexionara. Roxana se 
giró también y le posó la mano izquierda en el hombro, luego la 
deslizó hasta la nuca. Kaia vio cuando movió los dedos, acariciándole 
esa zona a su amiga. De acuerdo, esa era una evidencia irrefutable. 

Sin esperar un segundo más, la policía abandonó su posición y se 
dirigió hacia la barra. 

—¡Abogada! —exclamó el saludo, palmeándole el hombro izquierdo a 
su amiga con fuerza. 

Arantxa se sobresaltó tanto, que se tambaleó en el asiento. Roxana 
apartó la mano y se echó hacia atrás, alejándose, sorprendida por la 
intromisión. Clavó sus ojos azules en Kaia, que la miró un par de 
segundos, queriendo desintegrarla. 

Los ojos de la abogada parecían que casi se salían de sus órbitas 
cuando se giró y vio a la policía. 

—U... Uniformada —balbuceó, pero como toda persona de carácter, 
se recuperó de inmediato y sonrió, procurando ocultar su nerviosismo 
—. No creí que estuvieras por aquí. 

Si no fuera por la situación, Kaia se hubiera reído del estoicismo de su 
amiga por no quejarse de lo fuerte que la golpeó en el hombro. 

—Ni yo que tú estuvieras aquí —le dijo sin un atisbo de sonrisa en su 
rostro. Al contrario, se mantuvo inmutable. 

Arantxa le sostuvo la mirada; el silencio se hizo espeso entre ellas. 
Espeso y extenso. 


—¿Podemos hablar? —preguntó al fin la letrada. 

Roxana permanecía en medio de la escena como una expectante 
invisible. 

—Claro. Si crees que hay algo de que hablar —respondió Kaia. 

Ella fue testigo de cómo el gesto de la abogada se transformó. Sí, su 
amiga tenía un carácter fuerte, pero nunca le tuvo miedo. Y ella acaba 
de ver que la rubia la tocó, así que iba a pedirle una explicación, fuera 
su asunto o no. 

Arantxa se levantó. 

—Roxana, dame un minuto, por favor —le pidió con un tono tenso. 
—Claro. 

Arantxa echó a andar hacia la salida de la tasca; Kaia la siguió. Se 
pasó la mano por sus cortos cabellos, en un vano intento por mantener 
la calma. Afuera la noche estaba fresca; caminaron hasta alejarse de la 
entrada, buscando privacidad. 

—Te dije que estaba con unos colegas porque sabía que ibas a 
enloquecer si te decía que salí con Roxana —le explicó. 

—-Con Roxana, la mujer que te tocaba. 

—No me tocaba. 

—No. Te estaba acariciando, que es peor. Recuerdas que eres casada, 
¿cierto? 

Los ojos de la abogada se encendieron. 

—Sí, lo recuerdo. Y muy bien, pero resulta que últimamente parece 
que no lo estoy. ¿Tienes idea de cuánto tiempo llevo sin acostarme 
con mi mujer? 

—El matrimonio no es sólo sexo, Arantxa. Daria te ama. Está 
esperando un hijo tuyo. 

—;¡Un hijo que yo no quería! 

Esas palabras golpearon a Kaia; no porque fuera algo que no hubiese 
escuchado antes. Arantxa muchas veces le confesó que no tenía 
instinto de madre, que nunca traería un hijo al mundo; así que eso no 
le sorprendió, sino la rabia con que lo dijo. 

La policía guardó silencio, se quedó mirándola unos instantes. 

—Eso es algo que debiste hablar bien con Daria. 

—Lo hablé, Ka. Lo hablé —le dijo gesticulando las manos, luego las 
cerró y apretó fuerte, como si en ellas envolviera su frustración—. Y 
ahora no puedo acercarme a ella. No puedo tocarla. Por él, no puedo 
tenerla cerca —Arantxa fue bajando la voz; agachó la cabeza y respiró 
hondo. Al fin había sacado de su corazón lo que llevaba semanas 
queriendo gritar. 


Capítulo 16 


Kaia se aseguró de deshacerse de Roxana para poder hablar con 
Arantxa; la vio subirla a un taxi y despedirla desde la acera, frente a la 
tasca. 

— Invítame una cerveza —le pidió cuando quedaron a solas. 

La abogada sonrió a medias. 

—Por supuesto. 

Entraron a la tasca y se sentaron en el sitio de siempre. Arantxa le 
hizo señas al barman para que les sirviera un par de cervezas. 
Aguardaron en silencio; la abogada con los brazos apoyados en la 
barra, mirando cada una de las botellas exhibidas en el estante pegada 
a la pared del fondo. 

—Dime que no ha pasado nada —la policía fue quien rompió el largo 
silencio. 

Su amiga volteó a verla con un gesto de asombro. 

—¿Lo dices en serio? 

—Por supuesto. 

A diferencia de la abogada, Kaia estaba sentada de lado, frente a ella. 
La determinación de su respuesta hizo que Arantxa se incorporara y se 
girara también para tenerla de frente. 

—No. No ha pasado nada. 

El silencio recayó sobre ellas mientras una escudriñaba la mirada de la 
otra. 

—Me mentiste. 

—Sí, lo hice. ¿Sabes por qué? —la interpeló—. Porque sabía que te 
pondrías justo así —dijo señalándola, agitando el dedo ante la policía 
—, cuando no hay nada que me puedas reclamar. 

—Estás saliendo con ella, Arant. No me lo niegues. ¿Y sabes lo que 
pasa cuando sales demasiadas veces con una mujer como tu 
secretaria? 

—No, no lo sé. Y no me interesa saberlo. 

—Terminas metida entre sus piernas. 

—No soy tú, Kaia. 

—Exacto, no lo eres, porque sabes cuál es la diferencia entre tú y yo. 
—Ya sé lo que me vas a decir —trató de detenerla levantando la 
mano. 

—Que yo no estoy casada y tú sí. 

—No ha pasado nada —insistió. 

—Y tampoco me niegas que pueda suceder. 

Arantxa clavó los ojos en los de su amiga con la rabia bullendo en 
ellos. No dijo nada. Ella sólo se bebió la cerveza que le sirvieron, 
soportando el largo sermón que Kaia le dio. Sintiéndose cansada, 
regresó a su apartamento; al llegar, encontró todo en silencio. Iban a 


ser las doce, Daria debía estar durmiendo. 

Entró con sigilo en el dormitorio. Vio a su esposa en medio de la 
cama. Tragó saliva; en ese instante recordó el estremecimiento que le 
provocó la caricia de Roxana en la nuca. Cerró los ojos al pensar en el 
deseo que su secretaria había comenzado a despertar en ella. No sabía 
si por encontrarse en esa inesperada situación con su mujer era que 
había surgido esa atracción por la rubia o se debía a lo 
despampanante que era. Lo cierto era que no se sentía cómoda con la 
situación, pero las necesidades de su piel, de su cuerpo, le nublaban la 
mente, los pensamientos. Le nublaban todo. 

Arantxa sacudió la cabeza; era tarde y precisaba dormir. Al día 
siguiente tenía que ir a los tribunales a tratar varios casos. Se desvistió 
y se metió a la cama. En cuanto Daria advirtió su cercanía, aun 
dormida, se alejó de ella. No era la primera vez que pasaba; sin 
embargo, no era fácil verlo, ni sentirlo. Apretó los dientes para 
contener su rabia. Se dio la vuelta y trató de calmarse para poder 
dormir. 


Las horas en los tribunales parecían ralentizarse; al menos eso pensaba 
Arantxa cada vez que pisaba la entrada de alguno. Ese día en especial 
le resultaba agotador. Le había costado un mundo poder dormir, tal 
vez lo hizo sólo un par de horas. Ahora sus pensamientos estaban 
embotados, intentaba concentrarse en el papeleo, en lo que alegaba 
sus colegas y los jueces. 

Cuando por fin acabó en los tribunales, deseó con todas sus fuerzas 
irse a casa y descansar. Sóo que había un detalle, tenía que pasar por 
su despacho para firmar unos documentos. Con los hombros un tanto 
caídos, subió a su auto y se encaminó hacia el bufete. 

Eran las seis; a esa hora las oficinas iban quedando vacías. La abogada 
quiso seguir la dirección de quienes salían del edificio, en lugar de 
entrar. Resignada, subió al ascensor; después de todo, sólo sería un 
par de minutos los que estaría en su despacho. Al llegar al piso, 
advirtió que estaba vacío a medida que avanzaba; incluso su secretaria 
se había ido. La imagen de Roxana pasó ante sí, se mordió el labio 
inferior por instinto. 

Respiró hondo, no le agradaba ese tipo de pensamientos, pero 
tampoco podía evitarlos. En especial, después que la relación entre 
ellas dejó de ser de jefa y secretaria, para ir a un plano más personal y 
de confianza mutua. Tras entrar a su oficina, abandonó el portafolio 
sobre el escritorio y se dejó caer en su silla; se giró para mirar la vista 
que podía disfrutar desde ahí. 

Arantxa se perdió unos minutos en el paisaje; cerró los ojos, sintiendo 
que su cuerpo se relajaba gracias al silencio. Tras unos instantes, 


percibió el perfume de Roxana. Aspiró hondo, dejándose embriagar 
por lo que creyó era su imaginación. Ella se sobresaltó cuando, de 
pronto, unas manos se posaron en sus hombros. Se incorporó un poco 
hasta ver de quien se trataba. 

Roxana le dedicó una sensual sonrisa. 

—¡Oh! Hola. Creí que ya te habías ido —la abogada se relajó y volvió 
a recostarse de la silla. 

—No. Fui a cambiarme —informó, recostándose del escritorio, frente a 
ella. 

Los ojos de Arantxa se pasearon por la figura de su secretaria. Tragó 
saliva ante la imagen. Una minifalda, en extremo mini, apenas le 
cubría los muslos. 

—Vine... Vine a firmar los documentos. 

—Creí que ya no vendrías. Fue extraño no tenerte hoy aquí —declaró 
la secretaria con los ojos fijos en los de ella. Su azul brillaba con 
intensidad. 

—Fue una locura hoy. Tuve que correr de un lado a otro. Estoy 
agotada. 

—No lo pareces. De hecho, —se movió hacia el centro del escritorio 
para quedar más cerca de su jefa— me pareces una mujer bastante 
fuerte, capaz de hacer... muchas cosas —dijo con un tono sugerente. 
De pronto, la respiración de Arantxa estaba agitada; era como si 
respondiera al brillo de los ojos azules, que delataban los deseos de su 
dueña. Ella no se atrevió a moverse cuando la rubia estiró el brazo 
derecho y le rozó la barbilla con el índice, trazándolo con delicadeza. 
Tragó saliva una vez más, procurando centrar los pensamientos. Un 
inquietante ardor se iba asomando entre sus piernas. 

La piel de los muslos de Roxana parecía llamarla, pedir por sus 
caricias. Su corazón ya latía con dificultad. 

—Roxana... —murmuró. 

La rubia sonrió sin apartar el dedo que continuaba trazando las curvas 
de su barbilla y que subía, acercándose a sus labios. 

—¿Qué? 

Arantxa sintió que el ardor en su entrepierna ascendió a mil grados en 
un segundo tras sentir el dedo de su secretaria rozarle los labios. 
Apretó la mandíbula, respiró hondo antes de que sus manos se 
aferraran a las caderas de la mujer frente a ella. Se levantó; ahora 
estaban al mismo nivel. 

La sonrisa de Roxana se amplió; fue una sonrisa de triunfo, de 
satisfacción absoluta. Los ojos de la abogada se clavaron en sus labios 
el tiempo suficiente para terminar de lanzar al abismo su raciocinio. Y 
ya no hubo más. Las bocas se unieron en un beso desesperado, 
hambriento, lujurioso. Las manos de ambas empezaron a explorar la 
piel de la otra. No había límites, ni recatos; sólo deseo de alcanzar la 


cumbre más alta del placer. 

Arantxa gimió cuando alcanzó los muslos de la rubia; sí, eran tersos 
como los imaginó. Sí, sus labios eran deliciosos como los imaginó. Sí, 
su lengua era tan atrevida como la supuso. Todo desapareció a su 
alrededor. En ese instante, los segundos que se consumían eran para 
perderse en la mujer entre sus brazos, entre sus piernas, en esa 
humedad que la recibió cuando traspasó toda frontera que la ropa 
imponía. 

El deseo, el placer supremo que puede alcanzar una mujer, las dejó a 
ambas exhaustas. Apenas apoyadas del escritorio, agitadas y 
sudorosas; se sonrieron con complicidad cuando tuvieron un poco de 
conciencia para entender lo que acababa de pasar. 

—Maldita sea, pudo entrar alguien —susurró entre jadeos la abogada. 

Roxana giró el torso para mirar la puerta; medio tambaleante, fue 
hacia ella. Pasó el seguro de la cerradura. 

—Pero no sucedió —dijo y le guiñó un ojo. 

Arantxa sonrió y se dejó caer por segunda vez en la silla, esta vez 
agotada por una razón diferente. Con absoluta confianza, Roxana se 
sentó a horcajadas sobre sus piernas. Con movimientos sensuales y 
provocativos, fue desabotonando su camisa. Sin apartar los ojos de su 
jefa, la deslizó por sus hombros hasta dejarla caer. Luego se deshizo de 
su brassier, que siguió el mismo camino que la camisa. 

—'¡Dios! —jadeó la abogada. 


Capítulo 17 


Faltaban cinco minutos para que el reloj marcara las doce de la 
medianoche cuando Daria despertó. Se levantó urgida por llegar al 
baño, sentía su vejiga a punto de reventar. Al cabo de un par de 
minutos, salió del baño, ya aliviada. Se fijó que la cama estaba vacía. 
Miró el reloj en la mesa de noche; frunció el entrecejo. Por un instante 
pensó que tal vez Arantxa se había despertado cuando ella se levantó 
y fue por agua, así que salió del dormitorio. Afuera estaba casi a 
oscuras; sólo la lámpara que solían dejar encendida en las noches 
iluminaba un tanto la sala. 

—¿Arant...? —llamó, antes de llegar a la cocina. 

No recibió respuesta. Al llegar a la cocina, constató que su esposa no 
se encontraba ahí. Miró hacia el estudio, la puerta estaba cerrada; si 
allí hubiera una luz encendida, ella lo vería por la rendija inferior. 
Arantxa aún no había llegado a casa. 

Daria se llevó una mano al pecho al sentir una fuerte opresión. 
Regresó al dormitorio a buscar su teléfono mientras pedía al cielo que 
no le hubiese sucedido nada. Se sentó en la cama porque de pronto 
sentía las piernas como gelatina. Con manos temblorosas buscó el 
contacto de su esposa. Justo cuando se pegó el teléfono de la oreja, 
oyó un tintineo afuera. Apresurada, se levantó y salió de nuevo. Para 
su alivio, vio a Arantxa quitándose los zapatos en el recibidor. 

—Mi amor —la voz sobresaltó a la abogada, que se paralizó unos 
segundos; miró a Daria y le sonrió para luego bajar la cabeza y 
terminar de descalzarse. Ya había dejado el portafolios sobre el 
mueble en la entrada—, ¿qué pasó? ¿Por qué llegas a esta hora? 

—Ya sabes, clientes que quieren celebrar cuando ganan un caso — 
respondió sin mirarla—. Lo siento, se me hizo más tarde de lo que 
calculé. No te preocupes, regresa a la cama. Iré en un momento —le 
dijo, quitándose el blazer del traje. 

Daria se quedó observándola. 

—¿Bebiste mucho? 

—No. Estoy bien. Sólo quiero un poco de agua y darme una ducha. Iré 
en un momento — insistió. 

—«¿Estás segura? 

—SÍí, no te preocupes —respondió dirigiéndose a la cocina. La miró y 
le sonrió de nuevo. 

La embarazada le devolvió el gesto y regresó al dormitorio; el 
nerviosismo que sintió unos minutos atrás, ya comenzaba a 
desvanecerse. Se concentró en tranquilizarse. Sabía que cualquier 
sobresalto afectaba a su bebé, así que debía mantener la calma. Se 
tendió en la cama y se cubrió con la sábana. 

En la cocina, Arantxa se bebió un vaso de agua con ansiedad, luego lo 


rellenó otra vez, pero ese segundo lo ingirió con calma. A pesar de que 
se mantenía tranquila, por dentro se sentía exaltada. Todo su ser 
bullía; su cuerpo parecía haberse recargado de esa energía que llevaba 
meses ansiando. Cerró los ojos un instante, en su mente se dibujó la 
figura de Roxana; su piel bronceada, su voz ronca pidiéndole más al 
oído. 

Arantxa sacudió la cabeza para apartar su mente de ese recuerdo, si 
seguía por ahí, su cuerpo volvería a excitarse. Dejó el vaso en el 
fregadero. Consideró que una ducha fría calmaría la excitación, 
además de que borraría de su piel cualquier rastro del aroma de su 
secretaria. Se dirigió al dormitorio; se adentró en él con sigilo. Le echó 
un vistazo a Daria. No supo determinar si estaba dormida o no, así que 
siguió hacia el baño. Se quitó la ropa; olfateó la camisa preocupada 
porque oliera a Roxana. Notó un ligero aroma. Torció la boca. Miró a 
su alrededor; entre los productos que usaba Daria, vio un envase de 
laca con aplicador en spray. Sin dudarlo, lo agarró y roció la camisa 
con la laca. Estaba segura de que el fuerte olor del producto cubriría 
el perfume de su secretaria. Tiró la camisa al suelo, dejándolo junto al 
pantalón y la ropa interior. 

El agua fría cubrió el cuerpo de la abogada, estremeciéndola. Su piel 
se erizó, pero ni eso logró apartar el recuerdo de las horas previas, 
cuando se dejó arrastrar por el deseo. Por el sexo. El sexo con Roxana 
había sido increíble. Tenía años que no era así; tal vez porque desde 
que inició su relación con Daria no tocó a otra mujer. Tal vez la 
novedad la hizo alucinar. Ella no lo sabía, en realidad; el hecho era 
que se sentía flotar. Cuando salió de la oficina, tras varias sesiones de 
sexo puro y salvaje, se dijo que aquello no volvería a pasar. Ahora, 
sintiendo el agua recorrer su cuerpo y los recuerdos se agolpaban en 
su mente, sentía el deseo escalando por cada átomo de su ser. Quería 
repetir lo que vivió en su despacho; quería hacerlo una y mil veces 
más. 

Arantxa cerró los ojos y apretó los puños cuando se dio cuenta de que 
ese deseo chocaba, frontal y despiadadamente, contra su realidad. A 
escasos metros, se encontraba su esposa Daria, durmiendo. Se sintió 
una miserable. No le agradó una pizca la sensación. Cuando abrió los 
ojos, la imagen de Roxana se dibujó ante sí. Sonrió sin darse cuenta; la 
rubia era hermosa, de eso no cabía dudas, pero ella ya sabía que 
detrás de su imagen despampanante había una mujer interesante, que 
iba más allá de su trabajo como secretaria. Desde hacía semanas se 
sentía cuidada, atendida en su oficina como nunca antes. 

Roxana la escuchaba, la aconsejaba en los asuntos del bufete, estaba 
pendiente de que comiera, de que descansara. Todo eso tuvo en ella 
como un efecto analgésico mientras se enfrentaba a la situación que 
tenía en casa. Sin embargo, lo que más le sorprendía de la rubia, era la 


manera como la admiraba. La mujer se sentía orgullosa de trabajar a 
su lado y se esforzaba al máximo por hacer todo bien. Ella lo veía y 
por eso llegó también a admirarla. 

Arantxa sintió su pecho ser invadido por una euforia que agitó su 
corazón hasta el punto de acelerarlo. Roxana la estaba haciendo 
perder la cabeza, ella lo sabía. Un terremoto azotaba sus emociones y 
no sabía cómo detenerlo. No después de lo que sucedió en su oficina 
con su secretaria. 


Daria despertó de nuevo sola en la cama; sólo que esta vez supo que 
Arantxa se encontraba ahí porque oyó en el baño el agua correr. Se 
desperezó y se levantó con cuidado. Con cada día que transcurría, se 
sentía más pesaba. Salió del dormitorio acariciándose el abdomen; 
sintió al bebé patear, lo que la hizo sonreír. 

—Buenos días, pequeñín —murmuró. 

En la cocina, en pocos minutos, hizo café; luego preparó unas tostadas 
y unos huevos revueltos mientras disfrutaba de la oscura bebida. Por 
su embarazo, había disminuido la cantidad de café que bebía a diario, 
pero siempre necesitaba una pequeña dosis en la mañana. Decía que 
para ser persona. 

—Buenos días —saludó Arantxa al entrar a la cocina mirando su reloj. 
—Buenos días, mi amor. 

La abogada se sentó a la barra, apenas miró a Daria porque revisaba 
su correo en el teléfono. 

—¿Me das café, por favor? 

—Claro. ¿Y qué celebraban ayer? —cuestionó la embarazada al 
tiempo que buscaba una taza. 

—¿Qué? 

—¿Qué celebraban ayer? ¿Un divorcio, la compra o venta de alguna 
propiedad? 

Arantxa la miró con el entrecejo fruncido, hasta que recordó su burda 
excusa al llegar tarde a casa la noche anterior. 

—¡Oh! Claro... Pues eso, un divorcio —contestó mirando otra vez su 
reloj. 

Daria dejó una humeante taza de café frente a ella. 

—¿Tienes prisa? Te preparé unas tostadas y huevo. 

—No llevo apuro. Eso será perfecto, tengo hambre. 

Daria sonrió por el gesto de su mujer. Le encantaba verla así, con el 
cabello húmedo y sus elegantes trajes, ya lista para ir al bufete. 

—Ya te sirvo. 

—Gracias. 

—Recuerda que el lunes es la consulta con la ginecóloga —le dijo su 
esposa mientras servía los huevos revueltos. 


—Veré mi agenda —murmuró. Había devuelto su atención al teléfono. 
Daria volvió a sonreír; Arantxa estaba distraída y cuando era así, 
resultaba complicado que registrara en su mente lo que conversaban. 
—Buen provecho —le deseó al dejar el plato con el desayuno frente a 
ella—. Iré a lavarme los dientes. Alguien tenía el baño ocupado 
cuando me levanté —bromeó. Se quedó esperando la reacción de la 
abogada, pero esta se puso a comer sin apartar los ojos del teléfono. 
La sonrisa se le borró del rostro, extrañada por la indiferencia de su 
esposa. 

Daria se dirigió al dormitorio; al salir, unos minutos después, ya su 
esposa no se encontraba en el apartamento. Y ni siquiera se había 
molestado en dejar el plato, la taza o los cubiertos sucios, en el 
fregadero. 

Desde que Arantxa despertó, sólo tenía una cosa en mente. Un deseo. 
Ver a Roxana. Cuando al fin llegó al bufete, su ansiedad alcanzó la 
cima. Su corazón latía acelerado cuando subió al ascensor. En cuanto 
las puertas se abrieron en el piso quince, sintió un vuelco en el pecho. 
Su ser se sacudió. Y una enorme sonrisa iluminó su rostro. 

Roxana se encontraba sentada tras su escritorio. Su sonrisa fue tan 
grande como la de ella. 


Capítulo 18 


A medida que Arantxa se acercaba a su oficina, la fue embargando 
una avasallante sensación de euforia. Los ojos azules de Roxana fijos 
en ella le provocaban un exquisito deleite; advertía deseo en ellos. El 
mismo deseo que bullía en su interior. 

—Buenos días, señora —saludó la secretaria como cada día; sólo que 
esta vez su sonrisa torcida evidenciaba su regocijo por saberse el 
blanco de su anhelo. 

La abogada se detuvo frente al escritorio, puso el portafolio sobre este, 
pero sin soltarlo. 

—Buenos días. 

El silencio las envolvió mientras sus miradas se hablaban. A pesar de 
que en el piso había abogados y empleados yendo de un lado a otro, 
ellas estaban perdidas en la complicidad que se tiene con una amante. 
—Deje de mirarme así, señora —le pidió la rubia con un tono de voz 
seductor. 

Arantxa sonrió. 

—Es difícil dejar de hacerlo. 

—Podría demandarla por decir eso. 

Un intenso cosquilleo recorrió su pecho hasta anidarse en el estómago 
de la letrada. 

—¿Te puedo ofrecer mis servicios? 

Roxana frunció en el entrecejo sin dejar de sonreír. 

—¿Eso no sería contraproducente? 

—Contrátame y ya lo averiguaremos. 

La risa de la rubia llamó la atención de otras secretarias, que se fijaron 
en ellas. 

—¡Up! Creo que estamos llamando la atención —alertó en voz baja, 
apenas moviendo los labios. Tomó la agenda y la abrió, tal como si 
estuviera revisándola, para disimular. 

—Entremos —le pidió su jefa, poniéndose en marcha. 

Roxana se levantó y siguió a la abogada, que la esperó con la puerta 
abierta; la cerró luego que esta entró. Fue directo al escritorio para 
dejar el portafolio. 

—Tienes un par de reuniones hoy —informó la secretaria—. Y a las 
tres... —se interrumpió cuando vio a Arantxa acercarse con los ojos 
encendidos—. Ya veo que no te importa. 

—La verdad es que no —dijo, al tiempo que la rodeaba por la cintura 
y la pegaba a su cuerpo. 

El gemido de Roxana cuando ella se apoderó de su boca resonó dentro 
de la oficina. Bastó sólo que los labios se acoplaran para que iniciara 
una danza casi frenética, era como si ambas hubieran estado sedientas 
por años y al fin bebieran de un manantial de agua dulce. 


Arantxa giró con ella entre sus brazos y la apoyó contra su escritorio. 
—No podemos seguir haciendo esto aquí —jadeó la rubia, apenas 
separando sus bocas. 

Ambas respiraban agitadas. 

—Lo sé —respondió la letrada entre jadeos—. Es que moría por 
besarte. 

Roxana sonrió complacida; levantó la cabeza, ofreciendo su cuello a la 
hambrienta boca de su jefa. 

—Yo también, señora. Yo también. 


AS 


Dicen que las mujeres tienen un sexto sentido. Daria creía que era 
cierto; sin embargo, ella intentaba ignorar esa extraña sensación que 
se instaló en su pecho cuando regresó a la cocina y no encontró a 
Arantxa. Eran años, muchos años los que llevaban juntas. Y esa era la 
primera vez que su mujer se había ido sin despedirse. La primerísima 
vez. 

Por eso intentaba ignorar la sensación que esa primera vez le dejó; 
justo por eso, por ser la primera vez. Mientras lavaba los platos sucios 
del desayuno, procuraba pensar en otra cosa; en su trabajo, en los dos 
proyectos de decoración que tenía entre manos. Debía reunirse con 
uno de sus clientes para tomar algunas decisiones y discutir el 
presupuesto con el que contaría; luego debía hacerlo con sus asistentes 
para tomar las medidas y trazar el diseño espacial del apartamento 
que redecoraría y proceder a perfilar el boceto que le presentaría al 
cliente. 

Lo bueno era que tenía apenas cuatro meses de embarazo y todavía 
podía moverse con facilidad; el único detalle era que sus visitas al 
baño para vaciar su vejiga se habían incrementado en las últimas dos 
semanas. Sin embargo, ella consideraba que ese no era un problema 
que pudiera obstaculizar su desempeño en su trabajo. Además, su 
equipo de asistentes hacía gran parte de las tareas después que ella 
presentaba el boceto del proyecto. 

Daria se alistó para salir a la reunión con su cliente; en cada paso que 
dio durante el día, la sensación continuó en su pecho. Anidada. 
Aferrada a ella como una enredadera. Cuando fue la hora del 
almuerzo, decidió ir a un restaurante que quedaba a un par de calles 
de su oficina, en lugar de pedir que se la llevaran. Invitó a su asistente 
de más confianza para no ir sola. 

—Inés, ¿tu sexto sentido alguna vez te ha hablado? —preguntó de 
pronto. 

La joven asistente bajó la carta para mirarla. 

—-¿Te refieres a algo relacionado con tu pareja? 

—SÍ. 


Inés frunció la frente. 

—Pues, creo que sí. 

—¿Alguna vez te ha fallado? 

—Creo que no —respondió—. Bueno, me han puesto los cuernos dos 
veces. En ambas ocasiones lo sospeché, pero los hombres son tan 
idiotas, que se ponen en evidencia con facilidad. ¿No me digas que tu 
abogada anda en esas cosas? Juraba que entre las mujeres eso no 
sucedía. 

Daria rio. 

—"Inés, pasa. La infidelidad no se limita a los heterosexuales. 

—Pero ustedes son tan lindas. 

—Te aclaro, no estoy diciendo que Arant esté teniendo una aventura. 
Me costaría creerlo, la verdad. Es que esta mañana estaba un tanto 
extraña. Se fue al bufete y luego me quedó una sensación que no logró 
identificar. 

—Huele su ropa. Allí siempre hay evidencia, créeme. 

La embarazada volvió a reír. Ni en su mente pudo verse olisqueando 
la ropa de Arantxa. 

—Comienzo a pensar que son cosas del embarazo, ya sabes cómo se 
ponen las hormonas y las emociones. 

Inés asintió con los labios fruncidos. 

—Sí, puede ser eso. Tendrán un hijo, sería una locura involucrarse en 
una aventura a estas alturas —comentó. 

Daria sonrió asintiendo, mostrándose de acuerdo con su lógica. Estaba 
segura de que Arantxa no sería capaz de hacer algo así, por lo que se 
enfocó en que su mente se olvidara de la sensación en su pecho. 
Después de almorzar, la embarazada regresó a su oficina y continuó 
atareada con el boceto del proyecto en el que trabajaba. En un 
momento hizo una pausa para enviarle un mensaje de texto a Arantxa; 
no solía llamarla porque a veces esta se encontraba en los tribunales y 
no quería interrumpir. 

«Espero que hayas almorzado ya y que tu día no esté siendo rudo. 
Te envío un beso. Te amo». 

Daria dejó el teléfono a un lado para continuar con su tarea; se quedó 
mirando el dispositivo durante varios segundos. Deseó que sonara, 
recibir una respuesta; pero no sucedió. 

Esa fue otra primera vez. Arantxa no le respondió el mensaje de texto. 
Por más ocupada que estuviera, siempre se tomaba un minuto para 
responderle. 

Cuando Daria llegó a su apartamento, ya comenzaba a oscurecer. No 
estaba cansada, pero sentía las piernas hinchadas. Después de 
cambiarse, se dispuso a preparar la cena. Para distraer su mente, puso 
música. Las notas de «La soledad», de Laura Pausini, llenó la cocina. 
Deseó acompañar la música con una copa de vino. Se detuvo en medio 


de la cocina para acariciar su vientre; jamás haría algo que dañara a 
su bebé. Sintió en su pecho el amor que ya sentía por él. Ansiaba que 
los meses transcurrieran rápido para poder tenerlo en sus brazos, 
olerlo, ver sus ojos; de seguro heredaría el tono de Arantxa, esperaba 
que fuera así porque le encantaban. 

Ella suspiró hondo; sonriendo, fue al refrigerador a buscar los 
ingredientes de lo que prepararía. Una ensalada de atún. A la primera 
canción le siguió, «En la puerta de al lado». Y así, la intérprete italiana 
acompañó a Daria en la cocina. Después de hacer la ensalada, ella 
decidió darse una ducha para dar tiempo a que Arantxa llegara. 

Iban a ser las ocho cuando la embarazada llamó a su esposa. 

—Al6. 

Al instante, ella oyó el ruido de fondo. Arantxa se encontraba en un 
lugar distinto a su oficina. 

—Hola, cariño. ¿Cómo estás? 

—Bien. Ha sido un día largo. Ahora estoy reunida con unos colegas. 
—Debiste avisarme, te esperaba para cenar. 

—-/Oh, lo siento. Se me pasó. 

—¿Tardarás? 

—Sí. No me esperes, puede ser que llegue algo tarde. 

Daria frunció el entrecejo. 

—Es día de semana. 

—ZLo sé. Ya sabes cómo son las cosas en el bufete. 

Ella quiso decir que no, que no sabía cómo eran las cosas en el bufete 
porque nunca antes se reunió hasta tan tarde con sus colegas, pero no 
quiso incomodarla delante de ellos. 

—Entiendo. 

—Adiós. 

Daria se quedó mirando el teléfono porque Arantxa no le dio tiempo a 
contestar. Terminó la llamada sin más. 

Y esa fuera una tercera primera vez. 


Capítulo 19 


Las siguientes dos semanas transcurrieron como si cada día fuera un 
tren desbocado. Daria se concentró en los proyectos que tenía entre 
manos, a la par de cuidar que el bebé que crecía en su vientre se 
desarrollara de acuerdo a su tiempo de gestación. A la última consulta 
que tuvo con la ginecóloga no pudo asistir Arantxa; aun así, estuvo 
feliz de ver a su hijo en el monitor del ecógrafo y que la doctora le 
confirmara que todo estaba bien con su embarazo. 

Arantxa, por su parte, continuó la aventura que había iniciado con 
Roxana; aprovechaban cada instante que podían para perderse en 
largos y apasionados besos. Durante las primeras semanas de su 
amorío, se conformaron con consumar su deseo en la oficina, pero 
pronto la abogada necesitó más. La ropa le estorbaba, ansiaba 
disfrutar del cuerpo de su secretaria a plenitud, así que preparó todo 
para escaparse con ella al apartamento de esta. En la intimidad del 
lugar, le dieron rienda suelta a la lujuria que las embargaba cada vez 
que estaban cerca. 

Después de esa primera vez en el apartamento de Roxana, vinieron 
otras veces, aunque no todas las que hubiesen deseado. La abogada se 
esforzaba por mantener los asuntos de sus clientes al día para que no 
le restaran el ansiado tiempo que anhelaba pasar con la rubia. 
Regresar a casa se había convertido en una especie de tortura. Por lo 
general, Daria ya dormía cuando llegaba; y si ella se veía presionada a 
regresar temprano para no levantar sospechas, era recibida con la 
cena ya lista y caliente. 

Al principio, la abogada sentía remordimientos por lo que estaba 
haciendo; sin embargo, a medida que la relación con Roxana se hacía 
más íntima, poco a poco fue dejando de importarle. El embarazo de 
Daria la había hecho perder la figura; ahora su rostro, piernas y 
manos, se mantenían un tanto hinchados. Aparte, el rechazo de esta a 
su cercanía, continuaba; y ella ya estaba segura de que eso no pasaría, 
tal como sucedió con los malestares de mareos y las náuseas. 

Y ahora había algo más. Algo de mayor relevancia que todo eso. 
Arantxa lo analizó a conciencia. Si bien su aventura con Roxana inició 
por su necesidad de satisfacer sus instintos sexuales, con cada 
encuentro, a medida que la conocía más íntimamente, sentía que su 
ser era absorbido con cada beso que le daba, con cada caricia que 
dejaba en su piel. ¿Estaba enamorada? No lo podía asegurar, pero su 
secretaria la había seducido de una manera que le costaba dejar de 
desearla. 

¿Era una complicación para su vida? Sí. Daria se mantenía ocupada en 
su trabajo, no obstante, a veces le hacía preguntas sobre las horas que 
no estaba en casa y de las constantes reuniones con sus colegas, que 


no eran más que excusas para estar con Roxana. No quería levantar 
sospechas, pero le era imposible controlarse. Y no se trataba sólo de la 
conexión física y sexual que tenían, no; Arantxa había encontrado en 
su secretaria su medio para desahogarse de lo que la agobiaba en casa. 
En varias ocasiones hablaron del rechazo de Daria a su cercanía y 
sobre todo, de su embarazo, que no era del todo deseado por ella. 
—No debió presionarte para tener un hijo —le dijo Roxana en una de 
esas ocasiones. Se hallaban en la cama, tras un fogoso encuentro—. 
Disculpa que te lo diga, pero ella es egoísta. Sólo pensó en lo que 
deseaba, ignorándote a ti. ¿Sabes qué? —cuestionó, pasando un dedo 
por el centro del pecho de su amante—. Yo jamás te obligaría a nada. 
Por eso creo que no tienes tanta obligación con ese bebé que está por 
nacer. 

Arantxa la escuchaba a la vez que rememoraba los meses previos al 
momento cuando al fin aceptó que tuvieran un hijo. Ella lo hizo por 
hacer feliz a Daria, pues era su máximo deseo. Sin embargo, ahora, 
escuchando a Roxana, consideraba que, en efecto, su opinión al 
respecto había sido ignorada. ¿El no querer un hijo no restaba 
obligaciones? Ella no estaba segura, pero lo cierto era que no se sentía 
preparada para ser madre. No lo estaba y eso debía valer algo, ¿no? 

Y si a Arantxa le preocupaba que Daria pudiera sospechar su aventura, 
más lo hacía que Kaia lo supiera. La policía la descubrió con Roxana y, 
en aquel momento, todavía no había nada entre ellas. Ahora que sí 
sucedía todo, la mantenía en una constante preocupación porque su 
amiga la siguiera o la descubriera escapando al apartamento de su 
amante. 

Agradecía al cielo que las autoridades del estado de verdad se 
estuvieran esforzando por disminuir la delincuencia y que por ello 
Kaia apenas la buscara o fuera a su casa con frecuencia. En esas 
semanas no se habían visto en persona, pero sí conversado por 
teléfono. La policía se mostraba inquisitiva. Mientras hablaba con ella, 
podía imaginársela con los ojos entornados, mirándola con suspicacia. 
Esperaba que continuara en sus operativos y que la dejara disfrutar de 
los encuentros con Roxana, los que defendería a capa y espada. 


AS 


La semana había sido fuerte para Daria. Se esforzó por adelantar uno 
de los proyectos en los que trabajaba; puso a sus asistentes a correr 
para comprar todos los materiales y muebles con el objetivo de iniciar 
la decoración la semana siguiente. Con cada semana que transcurría, 
aumentaba su peso e iba perdiendo agilidad para moverse, por lo que 
necesitaba concretar los proyectos para poder tomar el reposo 
correspondiente cuando su embarazo estuviera más avanzado. 

Ese día trabajaba desde su casa. Sus asistentes hacían las tareas 


pesadas, así que ella aprovechó para darle unos últimos retoques a la 
maqueta digital del siguiente proyecto. Tras terminar con eso, decidió 
adelantar algunas tareas en casa; pondría a lavar la ropa, cambiaría 
las sábanas de la cama y pasaría la aspiradora. Eso la dejaría libre el 
fin de semana para compartir algo de tiempo con Arantxa. 
Últimamente, apenas se veían por sus respectivos compromisos 
laborales, y ya la extrañaba a horrores. Esperaba que pudieran salir a 
cenar o al menos ir al cine. 

Con esa idea en la cabeza, Daria se dirigió al dormitorio. Fue sacando 
de la cesta de ropa sucia las prendas para separarlas por colores. Ya 
había hecho un pequeño montón de ropa de color blanco, cuando sacó 
una camisa de Arantxa. Iba a lanzarla al montón cuando percibió un 
aroma que le resultó desconocido. Frunció el entrecejo; se quedó 
mirando la camisa entre sus manos. Ese no era el perfume de su 
esposa. En un instante, las palabras de Inés, cruzaron por su cabeza. 
«Huele su ropa. Allí siempre hay evidencia, créeme». 

Daria sonrió con ironía por lo descabellado de su pensamiento. 

—Qué locura —murmuró, negando con la cabeza. 

Estaba a punto de desechar de nuevo la prenda, pero en el último 
segundo, no lo hizo. Con movimientos lentos, aferró la camisa contra 
su pecho. En su mente se debatía. Oler la camisa era como dudar de 
Arantxa, cosa que nunca antes hizo. Sin embargo, en segundos, 
pasaron por su cabeza los cambios que había notado en ella y que 
intentaba ¡ignorar porque confiaba en su esposa. Confiaba 
fervientemente. Volvió a dudar; una vez más quiso olvidarse de la 
camisa, pero no lo hizo. 

Daria acercó la camisa a su nariz; olisqueó la prenda en el centro. 
Percibió el perfume de Arantxa. Estaba segura de que no imaginó el 
otro aroma que llamó su atención, así que olió la zona del cuello. Su 
respiración se cortó. Lento bajó la camisa, sin soltarla. 

Tal vez saludó a una clienta, a una compañera de trabajo, a una 
amiga, y el perfume se quedó en la camisa. Sí, existían varias 
posibilidades. No podía tomarse la situación a la ligera. Y como ella 
no iba a tomárselo así, agarró una de las camisas que había en el 
montón. Al olerla, percibió el mismo perfume. 

—De acuerdo, debe haber una explicación —dijo. 

Esta vez sacó otra camisa de la cesta. En ella detectó una mezcla del 
perfume de Arantxa con el aroma desconocido y también olía a laca. 
Frunció el entrecejo. Era laca, ¿no? Para salir de dudas, buscó el 
envase de laca que ella tenía en el baño y la olió. Sí, era el mismo 
aroma. Aquello era extraño. Y mucho. 

Daria no sabía qué pensar. Por varios minutos se quedó contemplando 
el montón de ropa sucia. No quería dudar, pero... en esa ropa había 
evidencia, tal como lo llamó Inés. Y eso era difícil de ignorar u 


olvidar. Al final, todavía tenía una tarea que hacer, así que llevó la 
ropa sucia al lavadero y metió la primera carga en la lavadora, ajustó 
el ciclo y la puso a hacer su trabajo. 

Ella se acariciaba el abdomen mientras regresaba a la sala. No quería 
preocuparse, no deseaba albergar malas sensaciones porque no quería 
que su bebé los percibiera. Sin embargo, la certeza de que algo andaba 
mal la invadió. Y por más que intentó hacer a un lado esa sensación, 
no lo logró. 


Capítulo 20 


Daria no sabía qué hacer. Era la primera vez en tantos años que 
dudaba. ¿Arantxa habría buscado en otros brazos lo que no tenía en 
casa desde hacía varios meses? La pregunta rebotaba en cada rincón 
de su cabeza; ni siquiera pudo terminar de trabajar en la maqueta que 
estuvo revisando durante la mañana. Ella se quedaba absorta, 
imaginando a su esposa con otra mujer. ¿Quién? ¿Quién? ¿Con quién? 
En otros instantes, se negaba a creerlo. Espantaba sus sospechas 
considerando que tal vez la abogada saludaba a alguna colega o 
compañera de trabajo con un abrazo cada día. 

¿Cada maldito día? ¿Y cuánto duraba el abrazo? Entre tantos 
cuestionamientos, consideró despedir a Inés por meterle cosas en la 
cabeza; de no ser por ella, no hubiese olido la maldita camisa. 
Evidencias. Sí, halló algunas evidencias. Y no, no iba a despedir a Inés 
por eso, sólo era un pensamiento absurdo, de esos que surgen cuando 
no se sabe qué hacer. 

Entre tantos pensamientos, transcurrieron las horas; cuando Daria se 
dio cuenta, ya el reloj estaba por marcar las ocho de la noche. Tenía 
apetito, pero no ganas de cocinar. Las últimas dos horas las pasó 
tendida en el sofá porque tenía los pies hinchados; le pesaban una 
barbaridad. Aparte, en esas dos horas había ido cinco veces al baño. 
Cuando al fin se levantó, optó por comer algunas galletas con queso. 
Ni siquiera pensó en hacerle de cenar a Arantxa. Preparó un plato con 
las galletas y el queso y se sentó en la barra a comer. En su vientre su 
bebé se movió; ella sonrió por instinto. Creyó que al niño, o niña, le 
gustaba el queso. 

Ya casi acababa de comer cuando oyó el habitual tintineó de las llaves 
en la puerta; era Arantxa que llegaba. Respiró hondo. No sabía cómo 
abordar la situación, pero lo haría. No podía seguir con las dudas 
rondándole el alma y la cabeza. Porque sólo imaginar, no pensar, 
imaginar, que su esposa le era infiel, le partía el alma en trizas. 

Tras unos segundos, después que oyó que la puerta se cerró, percibió 
la presencia de su esposa. 

—Oh, hola —la saludó al verla en la barra. 

—Hola. 

La abogada se detuvo en la sala para quitarse el blazer del traje. 
—¿Cómo estás? —le preguntó cuando se acercó. Le dio fugaz beso en 
la cabeza y entró a la cocina. 

—Bien —respondió. Ella se quedó mirándola. La letrada borró de su 
rostro la ligera sonrisa cuando advirtió que era el blanco de su 
atención. 

—¿Sucede algo? 

Daria no supo si era que ella estaba imaginando cosas, pero tuvo la 


impresión de que Arantxa se tensó. Tardó un poco en responder. 

—No. ¿Por qué lo preguntas? 

—Es que... No sé, me estás mirando de una manera extraña —explicó. 
Ella se encogió de hombros. 

—Te miro normal. 

Arantxa frunció el entrecejo, se quedó observándola, como rebuscando 
en sus ojos otra verdad. 

—Está bien —se removió incómoda—. Y... ¿Qué hiciste de cenar? — 
preguntó para romper el silencio. 

—No hice nada. 

—¿Nada? ¿Y qué cenaré? —cuestionó con un gesto incrédulo en el 
rostro. 

Daria no respondió, insistió en mirarla. Su corazón latía fuerte porque 
sus dudas pugnaban por ser respondidas. La abogada le sostuvo la 
mirada, aunque a duras penas. 

—Arant... —pronunció el nombre con un tono neutro—, hoy lavé toda 
la ropa. 

Arantxa ladeó la cabeza. 

—Emmm... ¿Y me lo dices por...? 

—Tus camisas... Todas, están impregnadas de un perfume que no es el 
tuyo. 

El corazón de Daria se contrajo cuando la vio tragar saliva. ¡No! ¡No 
puedes ser! Los ojos de Arantxa se abrieron como platos, se echó hacia 
atrás, evidenciando su sorpresa. La embarazada también advirtió que 
sus manos se aferraron a la barra. 

—¿Qu...? ¿Qué? —balbuceó la abogada. 

—Lo que escuchaste —se mantuvo impasible, aunque por dentro 
parecía una hoja al viento. 

Ya recuperada de la primera impresión, Arantxa se irguió y asomó una 
sonrisa confiada. 

—Lo escuché —dijo—. Lo que no entiendo es lo que pretendes decir. 
—¿No lo entiendes? 

—No, no lo entiendo. Porque si lo hiciera, entonces pensaría que me 
estás insinuando que crees que ese perfume del que hablas es de otra 
persona. 

—De una mujer —le aclaró. Ella se mantenía firme en su posición, ni 
siquiera se había movido. 

La letrada lanzó una carcajada sarcástica. 

—¿Te estás escuchando? ¿Acaso el embarazo te volvió loca? — 
cuestionó haciendo aspaviento con los brazos. 

Esas palabras fueron como puñales para el corazón de Daria. 

—No metas mi embarazo, a tu hijo, en esto. Sólo quiero una 
explicación. Ese no es tu perfume. 

—Mira, Daria, para eso puede haber varias explicaciones. ¿Tienes idea 


de la cantidad de personas que me saludan con un beso y un abrazo? 
Soy abogada, conozco a decenas de personas. A muchísimas mujeres. 
El silencio llenó la cocina hasta el punto que parecía una bruma 
espesa entre ambas. Daria escudriñaba en los ojos de su esposa, que se 
mantenía firme, tal como la vio en diversas ocasiones en un tribunal. 
—Llevamos varios meses sin tener relaciones. ¿Cómo te sientes con 
eso? 

—Bueno, no es por mí que no sucede, ¿cierto? 

Daria nunca imaginó que Arantxa, la mujer que amaba más que a su 
vida, le hubiese dicho eso. Los ojos se le humedecieron sin que 
pudiera evitarlo. Ahora, su corazón cargado de dudas, sangraba, 
lacerado. 

Arantxa advirtió las lágrimas que estaba a punto de derramarse. Se 
mordió el labio inferior, lamentando sus palabras, pero no se retractó. 
—Si lo que quieres saber es si tuve o tengo alguna aventura, la 
respuesta es no —afirmó, pensándole tener que negar a Roxana, quien 
se había convertido en la razón que la mantenía cuerda desde hacía 
semanas. 

Daria no dijo nada. Sólo sintió las lágrimas descender por sus mejillas. 
Algo acababa de pasar en esa cocina. Sintió como si algo se hubiera 
roto. Algo que, al igual que el cristal, no se puede reparar. Y aunque 
se repare, no vuelve a ser lo mismo. 

Arantxa aguardó a que Daria hablara, pero no lo hizo. Al cabo de un 
par de minutos, ella salió de la cocina. Cerró los ojos cuando se alejó. 
Su corazón latía a mil. Jamás se imaginó que, al llegar a casa, su 
esposa la enfrentaría. ¡Maldito perfume! Creyó que la laca había 
ocultado bien el perfume de Roxana, pero no. Ahora estaba bajo 
sospecha. Debía tener mucho cuidado en adelante. 

Cuando entró al baño para ducharse, vio ante sí a Daria a punto de 
llorar. Para su sorpresa, no le afectó como hubiese creído. Mientras se 
quitaba la ropa, pensaba en cuánto habían cambiado sus sentimientos. 
Aunque no estaba segura si en realidad habían cambiado, o si se 
encontraban adormecidos por el deseo que sentía por Roxana. 

La conciencia aturdió tanto a Arantxa que, tras bañarse y vestirse, 
salió del dormitorio en busca de Daria. Necesitaba disculparse. La 
encontró en el mismo sitio. Se acercó con las manos hundidas en los 
bolsillos del pantalón de pijama que vestía. Se situó frente a ella. En 
su rostro no vio rastros de lágrimas, pero tenía los ojos enrojecidos. 
—Dar..., lo siento —dijo en voz baja. Se quedó aguardando por una 
respuesta—. Lo lamento de verdad. Es que... tú... Yo estoy cansada y 
tú... insinúas cosas. 

Los ojos de Daria se clavaron en los suyos con fiereza. Por segunda 
vez, la abogada tragó saliva. 

—¿Qué pensarías tú si mi ropa oliera a un perfume que no es el mío ni 


el tuyo? 

—Yo... No lo sé, pe... 

—Y no —la interrumpió, poniéndose de pie—, el embarazo no me 
volvió loca —le dijo con los dientes apretados. Estaba furiosa, pero 
intentaba controlarse por su hijo—. Y sé muy bien que «no sucede» 
por ti... 

—Yo... 

—No sucede por mí —aceptó, impidiéndole hablar de nuevo—. No 
porque no te deseé. Creí que lo entendías, pero ya veo que la falta de 
sexo te bloquea las neuronas. 

Daria se dio la vuelta y se alejó por el pasillo hacia el dormitorio. 

— ¡Maldita sea! —gruñó la abogada. 

Había manejado muy mal la situación. En lugar de mantener la calma 
y procurar darle una explicación creíble a su esposa, la atacó. Las 
cosas acababan de complicarse de la peor manera y eso gracias a su 
torpeza. Tan lista que eres en los tribunales, se increpó a sí misma. 
Apoyó las manos en la barra, hundió la cabeza y negó. Hasta ahora 
había tenido bastante libertad para pasar tiempo con Roxana porque 
no existían sospechas sobre ella; ahora, eso acababa de cambiar. 

Ella sabía que Daria no era tonta. De seguro ya había pensado en ello, 
considerado sus constantes reuniones y llegadas tardes a casa. Por eso 
se atrevió a enfrentarla. Su sospecha era más que sospecha. Es que se 
estaba poniendo en evidencia ella solita. 

—Qué idiota has sido —murmuró. 

Arantxa se quedó en la cocina unos minutos más, dando tiempo a que 
las aguas se calmaran. Cenó también con galletas y queso. Una hora 
después, fue al dormitorio. La semana había sido larga y estaba 
cansada. A pesar de la penumbra, vio la silueta de Daria en la cama; 
se hallaba tendida de lado, bien a la orilla. No pudo comprobar si 
estaba dormida o despierta. Con sigilo se metió a la cama. Miró la 
espalda de su esposa. Se preguntó por qué estaba sucediendo aquello. 
Sintió que entre su mujer y ella existía un abismo. Y lo peor era que 
sabía que fue ella quien lo cavó cuando se metió en los brazos de 
Roxana. 


Capítulo 21 


Los fines de semana se habían hecho duros de llevar para Arantxa, 
pues el sábado y el domingo no existían excusas válidas para 
ausentarse del apartamento. Y ese día, en especial, tras la discusión 
que tuvo con Daria, lo hacía más difícil todavía. El día siguiente, 
apenas hablaron; salieron a hacer las compras como era costumbre. La 
tensión entre ambas era evidente, aunque cada una procuraba 
disimularlo. 

Y así transcurrieron los siguientes días. Arantxa limitó sus salidas con 
Roxana, lo que provocó una fuerte discusión entre ellas, tensando las 
cosas en el bufete. Aparte, le pidió que dejara de usar su perfume para 
evitar que se le quedara en la ropa. Eso hizo que el rostro de su 
secretaria cambiara de colores; se negó por completo, así que ella 
ahora evitaba extender el contacto cuando estaban en la oficina. 
También el trabajo se le acumuló por ir dándole largas a los asuntos 
que debía atender por pasar tiempo con su secretaria. 

En casa, Daria ahora le preguntaba por sus reuniones; no la 
presionaba, sin embargo, su mirada suspicaz la ponía nerviosa. En el 
bufete, trabajaba a toda marcha por ponerse al día, mientras intentaba 
que Roxana entendiera la situación que tenía en casa. Y por último, 
Kaia insistían en que salieran; y ese era otro asunto al que no podía 
darle demasiadas largas. Por momentos ella creía que se volvería loca. 
Y así, llegó otro fin de semana. El sábado en la mañana, Daria se 
encontraba sentada en la sala con las piernas apoyadas en la mesita 
del centro; la cabeza la tenía echada hacia atrás, con los ojos cerrados 
mientras se frotaba su abultado vientre. 

En ese momento, la abogada salió del dormitorio. 

—Buenos días —saludó en cuanto la vio. 

—Buenos días —respondió la embarazada sin alterar su posición ni 
abrir los ojos. 

Arantxa se detuvo en la entrada de la cocina; se quedó mirándola. 
—-¿Estás bien? —le preguntó. 

—SÍ. 

Ella frunció el entrecejo, era extraño ver a Daria tan calmada. Dudó 
durante unos instantes, luego siguió adelante. En la cocina se sirvió 
una taza de café; todavía inquieta, regresó a la sala. 

—Si te sientes mal, puedo llevarte al hospital. 

Ahora sí, Daria abrió los ojos y fijó la vista en ella, aunque dejó la 
cabeza apoyada en el respaldo del sofá. 

—No me siento mal —le aclaró—. Tengo los tobillos muy hinchados, 
me duelen. Se supone que esta posición ayuda. 

—-Oh, entiendo. Yo... no sabía que tenías esa molestia. 

La embarazada enarcó una ceja. 


—No, no tienes modo de saberlo. 

—Dar, no quiero discutir. 

—Yo tampoco —dijo, cerrando los ojos de nuevo—. Sólo te aclaro que 
no tienes modo de saberlo porque acabas de decirlo. 

—No era un reproche. 

—Maravilloso. 

La abogada respiró hondo en busca de paciencia. 

—¿La ginecóloga no te indicó algo para los tobillos? 

—Dijo que descansara. 

—Es cierto, has estado trabajando mucho en esos proyectos. 

—Debo terminarlos antes de que ya no pueda trabajar —explicó. 
—Deberías usar a tus... —la letrada se interrumpió porque sonó el 
teléfono de la casa. Dejó la taza de café en la mesita y fue a atender la 
llamada. Descolgó y contestó—. Aló, buenos días. 

—Arantxa, ¿por qué no respondes mis mensajes? 

La abogada sintió que la presión arterial se elevó a su máximo nivel, 
aunque ella no padecía de esa condición. La voz de su secretaria 
retumbó en su cabeza, haciendo añicos su razonamiento. ¿Qué 
demonios hacía Roxana llamando a su casa? ¿Había perdido la 
cabeza? 

—Buenos días, licenciada —respondió con un hilo de voz. 

—¡No soy ninguna licenciada! No me dejas llamarte y ahora ni siquiera 
contestas mis mensajes —le reclamó. 

Arantxa arriesgó un vistazo a Daria. Agradeció que no estuviera 
prestándole atención. 

—Sí, licenciada. En un momento atiendo su requerimiento. Hasta 
luego. 

—Más te vale que me contestes —advirtió la rubia y terminó la llamada. 
Ella colocó el auricular en su sitio, sintió el pulso temblarme. Miró 
hacia Daria; rogó al cielo porque estuviera dormida. Se movió con la 
intención de dirigirse al dormitorio, temiendo que Roxana volviera a 
llamar. 

—Tu café se enfría. 

Las palabras de Daria la detuvieron. Se giró y la miró; se topó con los 
ojos de su mujer clavados en ella. Ya no sabía si era su imaginación, 
pero ahora siempre lucían suspicaces. 

—-Oh, sí. Lo olvidaba —se regresó y agarró la taza. 

—¿Quién era? 

Arantxa se paralizó unos segundos. 

—U... Una colega —respondió. 

Daria notó el temblor en su voz. 

—¿Por qué te llamó aquí? ¿Acaso no tiene tu número? 

—¿Por qué de pronto estás haciendo tantas preguntas? 

—Porque no soy idiota, Arantxa —le respondió con firmeza—. Estás 


pálida y nerviosa. ¿Acaso temes que quien te llamó vuelva a hacerlo si 
no vas corriendo a ver tu celular? 

La abogada sonrió con sorna, puso los brazos en jarra y negó con la 
cabeza. 

—Es demasiado temprano para discutir, Dar. En serio —dijo y siguió 
adelante. 

Su corazón bombeaba a mil por horas. Las piernas le temblaban. 
Estaba quedando en evidencia. ¿Y cómo maldición se le ocurrió a 
Roxana llamar a su casa? ¿Y cómo consiguió ese número? ¿Acaso 
revisó su teléfono? Ahora mismo le iba a dar unas cuantas 
explicaciones. Tras entrar al dormitorio, se aseguró de cerrar la 
puerta; dejó la taza de café sobre la mesa de noche y agarró su celular. 
Al acceder a la aplicación de los mensajes de textos, vio que la rubia le 
había escrito diez veces. En los últimos mensajes le exigía que le 
contestara. Buscó el contacto y la llamó. 

—¿Al fin te dignas? 

—i¡¿Acaso te volviste loca?! —exclamó en voz baja—. ¿Cómo se te 
ocurre llamarme aquí? 

—¿Ahora resulta que no puedo llamarte? 

—Estoy en casa, ¡por Dios! 

—No me importa, Arantxa. Quería escucharte. Te extraño. 

Aquello no podía ser cierto. La abogada se pasó la mano libre por los 
cabellos. 

—¿Cómo conseguiste este número? 

—Eso no importa. Quiero verte. 

—Entiende que no puedo. 

—Mi amor, estoy que ardo por sentirte. Necesito que me poseas como sólo 
tú sabes hacerlo. 

Con esas palabras y con el tono con que habló la rubia, Arantxa sintió 
la excitación resurgir desde sus entrañas como un ave fénix. Cerró los 
ojos imaginándose cabalgando sobre Roxana. Jadeó al teléfono. De 
pronto su vientre parecía un volcán en erupción. 

—Lo haremos rápido. Lo prometo —ofreció la rubia. 

La abogada se mordió los labios. 

—Maldición, Roxi. No hagas esto. 

—Te deseo como una loca, mi amor. 

—Yo también te dese... 

Las palabras de Arantxa se interrumpieron porque la puerta se abrió. 
La imagen de Daria bajo el marco casi provoca que se desmaye. Tuvo 
que hacer un enorme esfuerzo por concentrarse en respirar mientras 
permanecía bajo la atenta y suspicaz mirada de su mujer, que se 
quedó con la mano en el picaporte, sin terminar de entrar o salir. 
—Yo... Yo... Yo la llamaré luego para con... confirmarle eso, 
licenciada —logró hablar, aunque no apartó los ojos de Daria. 


—¿No me digas que está a tu lado? —reclamó Roxana. 

—Sí, licenciada. La llamaré. Adiós —bajó el celular y cortó la 
comunicación. Las manos le temblaban, así que se quedó con él, 
apretándolo fuerte —. ¿Sucede algo? —le preguntó a Daria. La voz le 
tembló, ella se dio cuenta y, por supuesto, su mujer también. 

—No puedo creer que estés haciendo esto justo ahora que vamos a 
tener un hijo. 

—No hago nada, Dar. No sé qué se te metió en la cabeza. 

—¿Quién? 

—¿Qué? 

—¿Quién es? ¿La conozco? —aunque Daria permanecía casi 
impasible, por dentro sentía un inmenso dolor—. ¿Sabes qué? No 
importa porque eres tú la que me está fallando. La que nos está 
fallando. Jamás... jamás te voy a perdonar esto. 

Arantxa se levantó, lanzando el teléfono a la cama. 

— ¡¿Esto?! ¿A qué esto te refieres, Dar? ¿A una llamada? Maldición, te 
expliqué que era una colega. Si quieres ver fantasmas donde no los 
hay, es tu problema —dijo, se dio la vuelta y se dirigió al baño. 

En el apartamento retumbó la puerta al cerrarse. Daria no quería 
llorar, por eso luchó con todas sus fuerzas contras las lágrimas que se 
le asomaron a los ojos. Sintió un ligero mareo; se apoyó en el marco y 
esperó a que se le pasara. Se concentró en respirar hondo. Preocupada 
por su bebé, regresó a la sala y asumió la posición de antes. No podía 
seguir así estando en su estado. Aunque quería ir a enfrentar a 
Arantxa, decirle mil cosas; decirle que le causaba un dolor desgarrador 
con su actitud, que estaba a punto de destruir a la familia que apenas 
empezaban a construir, prefirió calmarse por el bien de su hijo. 

Daria sabía que sólo eran sospechas, pero su instinto le decía que 
Arantxa le era infiel o estaba por caer en los brazos de otra mujer. En 
silencio rogó al cielo porque fuera lo segundo y que pudieran 
arreglarlo a tiempo. Si era lo primero, no sabía si sería capaz de 
perdonarla y que todo volviera a ser como antes entre ellas. De verdad 
que no lo sabía. 


Capítulo 22 


Durante las dos semanas siguientes las cosas continuaban tensas entre 
la pareja. A pesar de que en los días anteriores Arantxa procuró llegar 
temprano a casa, Roxana se las ingenió para que salieran a beber algo 
después del trabajo, y un par de veces terminaron en su apartamento, 
consumando la lujuria que absorbía sus cuerpos. Con mucho esfuerzo 
logró saltear las peticiones de la rubia de verse también los fines de 
semana. Por suerte, ella logró convencerla de que no volviera a llamar 
a su casa; eso sí, la convenció regalándole una gargantilla que su 
amante vio en una joyería una vez que salieron juntas a almorzar. 

Sin embargo, la tregua de Roxana no era total. Durante los fines de 
semana, ella se dedicaba a enviarle fotografías subidas de tono a la 
abogada, que se mantenía en un constante estado de excitación. 
Situación que le provocaba un alto grado de estrés por tener que 
disimular frente a Daria. 

Ese día era domingo; Arantxa había salido en la mañana con su mujer 
a hacer las compras de la semana. Una tarea que hicieron en total 
armonía. Después del almuerzo todo estuvo tranquilo también. Daria 
le habló un poco del último proyecto que haría y que estaba a punto 
de finalizar, y ella le comentó del caso en el que trabajaba. Todo muy 
normal, como meses atrás, cuando todavía era una pareja unida, 
enamorada. 

Cuando ya hacía rato que había anochecido, Daria le dio las buenas 
noches; se iría a la cama con la intensión de que sus tobillos se 
deshincharan. La letrada se despidió dedicándole una sonrisa, luego se 
encerró en el estudio con el propósito de poner al día un par de casos 
que aún tenía rezagados. 

Inesperadamente, un par de horas después, recibió un mensaje de 
Roxana en la aplicación de WhatsApp. Dejó a un lado los papeles. 
Tragó saliva al ver la imagen que acompañó el mensaje. Era una 
fotografía en alta resolución, en primer plano, del sexo de la rubia. 
«Ella te extraña», decía el texto. La carne rosada, húmeda a la vista y 
el clítoris hinchado, le provocó un golpe de excitación que casi la hace 
salir corriendo en busca de su ardiente amante. 

— ¡Maldita sea! Hará que me dé una vaina —gruñó por lo bajo. Ella 
echó un vistazo hacia la puerta; miró la hora en su reloj de pulsera. 
Pasaban de las once de la noche. Pensó unos segundos la idea que se 
cruzó por su mente; respiró hondo cuando tomó la decisión. Pulsó 
sobre el contacto de Roxana. 

—AlÓó. 

—Hola —susurró. 

—Hola, cariño. ¿Algo te perturbó? 

—Tú me perturbas. 


En la línea se oyó la traviesa risa de la rubia. 

—Te he extrañado a rabiar. Ardo por ti, ya lo viste. 

Arantxa se mordió el labio inferior al recordar la imagen. 

—Sí, ya lo vi —jadeó—. Me encendiste en un segundo. Ardo por 
saborearte. 

¡Uf! Vas a hacer que termine tocándome, aunque muero porque lo hagas 


» 


tú. 
El cuerpo de la abogada se tensó. Su entrepierna palpitó fuerte. 
—Hazlo. Tócate —le pidió. 

—Sólo si tú lo haces también. 

Arantxa volvió a mirar hacia la puerta, luego su reloj. Hacía bastante 
ya que Daria se había ido a dormir, ya tenía que estar dormida, 
concluyó. Su sexo ardía de deseo, nublando su raciocinio. 

—Roxi... —jadeó, todavía luchando por ser razonable. Apretó los 
muslos; su sexo sensible palpitó con mayor fuerza—. ¡Dios! 

— Vamos, hagámoslo. Ya estoy deslizando mi mano hacia mi sexo. 
Arantxa se recostó en la silla, dejándose deslizar hacia abajo; separó 
las piernas. Ahora su corazón latía tan agitado como lo estaba su 
respiración. 

— ¿Está húmedo? 

—Y caliente. 

Un fuerte jadeó llenó la línea. 

—Yo... —ella deslizó la mano pasando del elástico del pantalón que 
llevaba puesto y de su ropa interior. Deslizó el dedo medio entre sus 
pliegues hasta llegar al clítoris. Apretó los dientes, contendiendo el 
gemido— también me estoy tocando —susurró. 

—Tu dedo es mi lengua. Me deslizo por tu carne, saboreándote. 

Esas palabras incitaron a la abogada a mover el dedo con más rapidez 
sobre su clítoris. Su cuerpo se tensó, cerró los ojos, absorbiendo la 
deliciosa sensación. En su mente veía a Roxana arrodillada ante ella, 
entre sus piernas, devorando su sexo. Sintió la humedad derramarse 
de su vientre. Deslizó el dedo, impregnándolo de su propia esencia; lo 
asomó hasta la entrada de su hendidura y luego retrocedió. 

—;¡Oh, Dios! 

—Estás dentro de mí, me tomas. 

La voz de Roxana era hipnotizante, sensual, cálida. Apretó el teléfono 
contra su oreja sin darse cuenta. Cada fibra de su cuerpo parecía bullir 
de placer. Era increíble que pudiera estar sintiendo eso sin tener de 
verdad a la rubia cerca. 

—Métete dos dedos —le pidió. 

El fuerte gemido de Roxana en el teléfono le indicó que había 
cumplido con su petición. Su vientre palpitó y su dedo se movió 
desesperado sobre su clítoris. Estaba al borde del orgasmo y no 
pararía, no existía manera de detenerse, de no caer en el abismo. 


Daria despertó agitada; el dolor en su vientre bajo la hizo levantarse lo 
más rápido que se lo permitió su estado y correr al baño. Tras vaciar 
su vejiga, regresó al dormitorio; por su urgencia, no notó que Arantxa 
no se encontraba en la cama. Frunció el entrecejo. Se preguntó qué 
hora sería; se acercó a la mesa de noche de su lado de la cama. Vio en 
su teléfono que faltaban poco para las once y treinta. Asumió que su 
mujer se había quedado dormida en el estudio. Sonrió al pensarlo, 
pues sabía que luego ella se estaría quejando de los dolores por la 
mala posición al día siguiente. 

Salió del dormitorio; afuera, todavía todas las luces estaban 
encendidas. Negó con la cabeza. Arantxa debía estar bien dormida. Se 
encaminó hacia el estudio. Abrió la puerta y ahí se detuvo. Por unos 
instantes no comprendió lo que veía, hasta que la realidad la golpeó. 
Su mujer, la que amaba, con la que llevaba años compartiendo su 
vida, se masturbaba con alguien al teléfono. La había sorprendido en 
pleno éxtasis. 

Arantxa abrió los ojos, sorprendida, y sacó la mano de sus pantalones 
como si se hubiese quemado y bajó el teléfono. Se quedó paralizada, 
mirando a Daria, que se encontraba en el mismo estado que ella. 
—¿Qué...? —susurró la embarazada—. ¿Qué...? —las palabras no se 
salían porque de pronto tenía un gigantesco nudo en la garganta. 

La abogada se levantó con lentitud de la silla, como si temiera que un 
movimiento brusco espantara a Daria. En su pecho su corazón era una 
locomotora y, a pesar de eso, podía escuchar la voz de Roxana todavía 
en el teléfono. Tragó saliva cuando deslizó la mano hacia el 
dispositivo y cortó la llamada. 

—No... No... —a ella tampoco le salían las palabras. 

Daria tenía los ojos inundados de lágrimas. Por dentro se hacía añicos. 
—-¿Qué hiciste Arant? —logró cuestionar con la voz rota. 

La letrada rodeó el escritorio, en un intento por acercarse a ella. 

—No sé qué creas que viste, pero no es lo que piensas. 

—¿Ya te acostaste con ella? —sus lágrimas se derramaron cuando hizo 
la pregunta. 

—Dar... 

—¿Ya te acostaste con ella? 

Arantxa tragó saliva. Sus ojos se mantenían clavados en los de Daria. 
Apretó la mandíbula cuando asintió. Al instante vio el dolor 
transformar el rostro de la embarazada. En ese momento, su teléfono 
comenzó a sonar. Supo que era Roxana y que hasta ahí llegaba su 
relación con Daria. Y, sin embargo, no lo lamentó. No supo por qué no 
lo lamentó. 


Capítulo 23 


—¿Tienes tiempo para hablar? 

Arantxa conducía hacia el bufete; no había pegado un ojo en toda la 
noche. No sólo porque Daria la descubriera, sino también debido a 
que durmió en una cama que no era la suya. La noche anterior, 
cuando ella fue tras su mujer, con toda la calma del mundo, esta le 
pidió que se fuera al dormitorio de huésped. Ella esperaba gritos y 
reclamos, pero no fue así, por lo que aquello fue como recibir la más 
fuerte de las bofetadas. Sin pronunciar una palabra, tomó su almohada 
y salió del dormitorio. 

Las horas previas se le hicieron interminables. Necesitaba hablar; se 
sentía entre la espada y la pared, y eso no le agradaba ni una pizca. La 
cuestión era que sólo podía desahogarse con una persona. Kaia. 
Cuando le contara lo que había sucedido, la policía iba a querer 
matarla. Pero precisaba hablar con alguien, así que la llamó en cuando 
abordó su auto. 

—Buenos días para ti también —respondió Kaia con un tono irónico. Se 
encontraba en el comando policial; se había apartado de sus 
compañeros para atender la llamada. 

—Ka, en serio. Necesito verte. 

La policía se puso en alerta. Algo serio sucedía para que su amiga la 
presionara para verse. En especial después que ella estuvo tratando de 
contactarla por varios días y no recibió respuesta alguna. 

—¿Qué pasa, Arant? 

— ¿Tienes tiempo o no? 

—-¿En este momento? 

—SÍ. 

—No. Estamos por salir a una redada. 

— ¡Maldición! —gruñó entre dientes la letrada. Conducía más rápido 
de lo habitual, pero era precavida. 

—Arantxa, ¿qué sucede? —cuestionó ya preocupada por la actitud de 
su amiga. La oyó suspirar fuerte en el teléfono—. No me digas que lo 
jodiste con Daria. 

Ya la abogada veía venir el reclamo, los reproches, que no recibió en 
su casa. 

—Sí —respondió porque sabía que tarde o temprano Kaia se enteraría 
de todo. 

—¡Maldición, Arantxa! ¿Te volviste loca? 

—No pude resistirme, uniformada. 

—Ya sabía yo que la rubia esa te haría caer tarde o temprano. Lo jodiste 
con Daria por una aventurera. 

—i¡No digas eso! —le exigió —. Roxana no es esa clase de mujer, ¿lo 
entendiste? 


—No, claro. Sólo es una mujer que se le regala a su jefa. 

—Kaia, no te permitiré que hables así de ella, ¿estamos? 

—Si no quieres escuchar eso, entonces no me llames. No seré tu pañíito de 
lágrimas en esto. 

—Ya sabía que no lo entenderías. 

—NO0, no lo entiendo —le dijo con firmeza—. ¿Cómo está Daria? 

La abogada recordó lo tranquila que la vio la noche anterior. 

—Está tranquila. 

—Tranquila una mierda, Arantxa. Daria debe estar destrozada. No puedo 
creer que lo hicieras. Está embarazada, ¡maldición! 

—Mira, quería hablar. No te llamé para escuchar tus reproches. 

—Pues es lo que escucharás, así que estás jodida. 

—Hablaremos en otra ocasión —dijo la abogada procurando acabar 
con el tema—. Nos vemos. 

— Adiós —se despidió la policía con un tono frío. 

Kaia guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón mientras negaba 
con la cabeza. Ahora entendía por qué no había logrado dar con su 
amiga los días previos. De seguro andaba enredada entre las piernas 
de su rubia secretarita y sabía la que le caería encima si ella se 
enteraba. Al instante pensó en Daria, en cómo debía estar sintiéndose. 
Iría a verla al terminar el turno. Lamentó tener que esperar tantas 
horas. 


Kaia dejó de mirar su reloj tras un par de horas de chequearlo a cada 
minuto. El tiempo se le ralentizó de una manera dramática. A pesar de 
que estaba en la calle cumpliendo con su trabajo, no dejaba de pensar 
en Daria, en su sufrimiento, mientras intentaba no tramar una trampa 
para matar a su amiga por meter la pata de ese modo después de 
tantos años. 

Cuando al fin su turno acabó, se apresuró a salir del comando. Pudo 
cambiarse el uniforme, pero no lo hizo; no quería perder más tiempo. 
Subió a su auto y se encaminó hacia la zona donde residía Arantxa. 
Deseó ir en una patrulla para encender la sirena y lograr que todos los 
autos se apartaran. ¿Acaso todo el mundo había decidido salir a la 
calle? 

Cuando al fin llegó, mil milenios después, descendió del auto 
mascullando improperios que lastimarían la sensibilidad de muchas 
personas. Entró al edificio sin tantos protocolos porque los porteros la 
conocían; subió al ascensor y marcó el número del piso al que se 
dirigía. Cuando al fin tocó a la puerta, se sentía al borde de la 
desesperación. 


Daria se hallaba tendida a mitad del sofá, con los pies apoyados en el 
reposabrazos en un intento porque la hinchazón de los tobillos 
disminuyera. Cuando oyó los toques en la puerta, se extrañó; sin 
embargo, se le ocurrió que podía ser algún vecino del piso que iba a 
pedirle algo, como a veces sucedía. Se levantó como pudo y se 
encaminó hacia la puerta. Al echar un vistazo por la mirilla, sintió 
cierto abatimiento. Si Kaia estaba ahí, era porque se había enterado 
del problema por el que ella atravesaba con Arantxa. Sintió que le 
ardieron los ojos, así que parpadeó varias veces para que la sensación 
pasara antes de abrir. 

Unos segundos después, ante sí, tuvo la figura de Kaia. Notó que 
apretó la mandíbula antes de sonreírle. Sí, ya lo sabía; sus ojos se lo 
dijeron. 

—Hola —saludó la policía. 

—Hola. Entra, por favor —la invitó, haciéndose a un lado para 
permitirle la entrada—. ¿Cómo estás? —le preguntó mientras la seguía 
hacia la sala. 

—Bien —respondió—. Acabo de terminar el turno —se atrevió a mirar 
su pancita que había crecido bastante desde la última vez que se 
vieron. Sonrió sin poder evitarlo. Se acercó y extendió las manos—. 
¿Puedo... tocarlo? 

La embarazada rio. 

—«¿Por qué todos quieren hacer eso? 

—No lo sé —respondió encogiéndose de hombros—. Yo quiero ver si 
puedo sentirlo moverse. 

Daria sonrió. 

—Sí, puedes tocar. 

La policía pareció emocionada. Posó las manos en el abdomen 
abultado. 

—Está duro. 

—Sí —confirmó la embarazada, riendo. 

Kaia se quedó mirando el lugar donde tenías las manos. 

—Arantxa me dijo que... tienen problemas. 

Daria bajó la cabeza; los ojos le ardieron más. No quería llorar frente a 
la amiga de su mujer, pero sabía que no podría contenerse. Justo en el 
momento cuando iba a hablar, su teléfono celular empezó a repicar. 
Sorprendidas ambas por la interrupción, retrocedieron a la vez. 
—Disculpa —susurró la embarazada cuando se acercó al sofá donde 
había dejado el teléfono. Vio en la pantalla el nombre de su mujer—. 
Aló. 

—Hola. 

—Hola —respondió al saludo mirando a Kaia. 

—Dar, quería decirte que llegaré algo tarde —le anunció la abogada—. Y 
no es por lo que crees. Me reuniré con Kaia en la tasca de siempre. Ya me 


está esperando. 

Daria cerró los ojos. ¿Hasta dónde era capaz de llegar Arantxa? Es que 
la desconocía por completo. 

—Un segundo, por favor —fue todo lo que pudo decir. En seguida le 
tendió el teléfono a Kaia y le hizo señas para que hablara. 

La policía la miró sin comprender, pero agarró el teléfono. 

—¿Aló? —en la línea sólo hubo silencio. Ella miró a Daria con un 
gesto interrogante, luego de que esta se sentara en el sofá, con la 
cabeza entre las manos—. ¿Aló? —oyó que la llamada terminó—. 
¿Qué...? 

—Era Arantxa —le informó Daria. Habló sin abandonar su posición—. 
Me dijo que llegaría tarde porque ustedes se iban a ver. 

Kaia quiso matar a su amiga. Matarla e ir a buscarla en el cielo o en el 
infierno, a matarla otro poco. Se acercó a donde ella estaba y se sentó 
a su lado. Daria se echó hacia atrás hasta recostar la cabeza del 
respaldo del sofá. Tenía las mejillas humedecidas. 

—Mantén la calma, por favor —le pidió frotando su hombro. ¿Cómo 
consolarla? No existía manera. 

—¿Sabes quién es la mujer con la que se enredó? 

—Dar, no te hace bien saber esas cosas. 

—¿Quién es, Ka? 

Kaia respiró hondo, procurando darse tiempo para pensar. Al final, le 
confesó que era la nueva secretaria de la abogada. Daria se 
sorprendió, ni siquiera lo sospechaba. Mientras secaba las lágrimas 
que se derramaban, ella le contó lo que había sucedido la noche 
anterior, cuando la descubrió en el estudio teniendo sexo telefónico. 
Le habló de sus sospechas cuando descubrió las camisas impregnadas 
de perfume y las constantes reuniones. 

Ninguna de las dos supo cuánto tiempo había transcurrido, cuando 
oyeron la puerta del apartamento abrirse y luego cerrarse; segundos 
después, Arantxa apareció en la sala. Sus ojos fueron directos a los de 
Daria. 

—Lo siento —dijo con la voz tensa. 

Kaia se levantó del sofá para mirar de frente a su amiga. 

—Arant, creo que es mejor que hablen mañana —le aconsejó, aunque 
la abogada no la miró. 

—Lamento si te lastimo, pero estoy cansada. Ya no puedo con esto — 
insistió en dirigirse a Daria. 

—¿Cansada de qué? —le preguntó la embarazada al tiempo que se 
levantaba. 

Kaia alzó las manos, pidiéndole calma a su amiga. 

—Arant, piensa en su estado. 

—En esto —le respondió a Daria y dio un par de pasos—. Siento que 
ya no tengo nada aquí. Querías un hijo y terminaste rechazándome a 


mí por él. 

—Arant... —Kaia trató de intervenir una vez más, pero parecía ser 
invisible entre las dos mujeres. 

—¡No te rechazo por él, idiota! —gritó Daria. El rostro lo tenía bañado 
en lágrimas; un gesto de dolor cubría su rostro. Sin embargo, una 
mano la mantenía sobre su vientre, como si tratara de proteger a su 
hijo de lo que sucedía en ese momento. 

—Pero lo haces. Es lo que no entiendes. ¿Qué querías, que esperara 
nueve meses? 

Esas palabras golpearon a Daria; fue como si se diera cuenta en ese 
momento que todo lo que vivió al lado de Arantxa hubiese sido un 
espejismo. ¿A dónde fue a parar el amor que se suponía ella le tenía? 
¿Acaso el sexo era la base del amor? ¿Acaso al no tenerlo, el amor se 
desvanecía? Retrocedió, sonrió con un gesto incrédulo. Desconocía por 
completo a Arantxa. Ella no era la mujer que amaba; ella no sería tan 
cruel. 

—¿Sabes qué? No tienes que esperar nueve meses —le dijo, sus ojos 
estaban nublados por las lágrimas—. Vete, Arantxa. Vete con tu zorra. 
Lo que sucedió, pasó en una milésima de segundo. Y, al mismo 
tiempo, fue tan lento, que parecía irreal. Los ojos de Arantxa se 
encendieron de furia; sin pensarlo, dio un paso hacia adelante y lanzó 
la mano, que chocó de lleno, fuertemente, contra la mejilla de Daria. 
—¡No la insultes! —gritó la abogada. 

Sin poder creerlo, Kaia vio a Daria caer al sofá. Cuando logró 
reaccionar, sus manos aferraron el cuello de la camisa de Arantxa con 
una fuerza descomunal y la hizo retroceder; la sacudió como a una 
muñeca de trapo antes de pegarla a su cuerpo para limitar sus 
movimientos. La letrada la aferró por las muñecas en un intento por 
deshacerse de su agarre, pero no tuvo la fuerza para lograrlo. 

—i¡¿Qué mierda hiciste?! —gruñó la policía con la nariz pegada a la 
de su amiga. Si antes los ojos de Arantxa destilaban furia, los de ella 
eran el infierno ardiendo. La sacudió otra vez como a un muñeco—. 
¡¿Qué mierda crees que haces?! —le gritó sin poder contenerse. 
Sorprendida, Arantxa se quedó paralizada unos segundos, en sus ojos 
flameó el miedo. No reconocía a su amiga de toda la vida. Cuando 
volvió en sí, intentó luchar contra su amiga, pero no era rival para 
ella. 

—No permitiré que la insulte, ¿me entiendes? ¡No la insultes! —gritó, 
dirigiéndose a Daria. 

Kaia arriesgó un fugaz vistazo a la embarazada que se quedó con la 
cabeza ladeada y la mano en la mejilla. La imagen renovó su furia. 
—i¡Lárgate! —gruñó. Volvió a mirar a la abogada a los ojos. Sin 
soltarla, la empujó, haciéndola retroceder con facilidad hasta la 
puerta. 


—NOo voy a permitir... 

—i¡Lárgate! —gritó mientras la sacudía otra vez, logrando 
desestabilizarla. A pesar del forcejeo entre ambas, Kaia abrió la puerta 
y la empujó hasta sacarla a trompicones al pasillo—. Lárgate antes de 
que te ponga las esposas, porque no lo duraré —la soltó al fin, 
alejándola de ella con un fuerte empujón que casi la hace caer al 
suelo. Tenía que alejarla o no resistiría las ganas de reventarle la cara. 
Arantxa se quedó mirándola con los ojos casi desorbitados. Su 
respiración estaba agitada por el enfrentamiento y su ropa arrugada, 
pero no habló. No se atrevió porque sabía bien que Kaia haría lo que 
dijo sin le daba una mínima razón. Tras unos instantes, retrocedió sin 
darle la espalda; se encaminó hacia el ascensor. 


Capítulo 24 


Kaia corrió al lado de Daria, que todavía se cubría la mejilla con la 
mano. Estaba como en shock; mantenía la cabeza baja. Ella podía ver 
sus lágrimas descender por su rostro. 

—«¿Estás bien? —le preguntó al tiempo que le acunaba la mano con 
que se cubría la mejilla. 

La embarazada asintió. Aparte del dolor que partía su alma en dos en 
ese momento, se sentía tan y tan humillada. Arantxa no sólo la 
engañó, también defendió a su amante en su cara. Y no conforme con 
eso, quiso ponerle la guinda del pastel. Acababa de abofetearla 
delante de Kaia. Su vergiienza no podía ser mayor. Sentía tanta rabia, 
tanta vergúenza, que no sabía cómo mirar a la mujer que tenía delante 
y que intentaba consolarla. 

—Sí —respondió sin atreverse aún a mirarla a la cara. 

Kaia respiró hondo; en su ser bullía una furia descomunal. Luchaba 
por conservar la calma y poder atender a Daria, cuando en realidad lo 
que quería era ir detrás de Arantxa y arrancarle la cabeza. Mantenía 
los dientes tan apretados que sentía que la mandíbula se le iba a 
fracturar. 

—Permíteme ver —le pidió procurando que ella quitara la mano de su 
mejilla. 

—Sólo me arde, no te preocupes. 

—Entonces déjame ver, por favor. 

Al fin, Daria levantó la cabeza; la miró a los ojos. El rostro de Kaia era 
inescrutable. Ella la conocía lo suficiente para saber que estaba 
furiosa. Tras unos segundos, le permitió que le apartara la mano. De 
nuevo percibió la fuerte respiración de la policía. Supo que tenía la 
mejilla enrojecida por su reacción. 

—Estoy bien. De verdad — insistió. 

—No sé cómo pudo hacerlo —dijo Kaia, acunándole la mejilla, esta 
vez con su mano—. Voy a matarla —masculló entre dientes. 

A Daria le enterneció la indignación de la policía. 

—Te meterás en problemas. 

—¿Quieres ponerte hielo? 

—No. Ya el ardor pasará. Gracias. 

Kaia bajó la mano al tiempo que la vista al abdomen de la 
embarazada. 

—¿El bebé está bien? 

—Sí, lo está. 

—¿No quieres que te lleve al hospital? 

Daria sonrió. El ardor en su mejilla estaba en pleno apogeo, pero no 
quería parecer tan débil delante de la policía. 

—NO hace falta, de verdad. 


Kaia respiró hondo. Se sentía de manos atadas. Daria estaba 
embarazada y ella no era una experta, pero sabía lo delicado que 
podía llegar a ser su estado. De pronto, el silencio las rodeó. En su 
cabeza se repetía como una película cuando Arantxa lanzó la bofetada; 
ella se encontraba ahí, y no pudo evitarlo. Y no pudo hacerlo porque 
jamás imaginó que su mejor amiga fuera capaz de un acto como ese. 
De nuevo su furia bulló en su ser. Tomó aire y cerró las manos; los 
nudillos se le pusieron blancos. Procuró amansar sus turbulentos 
pensamientos. Cerró los ojos y se concentró en respirar con mayor 
lentitud. Pensó en la situación de Daria. Tras enfrentar una 
circunstancia tan fuerte como la que acababa de suceder, no era 
bueno que se quedara sola. Porque dudaba que Arantxa regresara; al 
menos esa noche. 

—Yo... Yo me quedaré esta noche —anunció. 

La embarazada la miró, sorprendida. 

—Kaia, no es necesario que te molestes —le dijo. 

—Sí, lo es. Acabas de pasar por una situación estresante. No quiero 
que estés sola en tu estado. 

—Ka... 

—No, Dar —la interrumpió—. Ya fue suficiente con lo que pasó, no 
hay cabida para más discusión, ¿de acuerdo? 

Ahora fue la embarazada la que tomó aire. 

—Debes trabajar mañana, ¿no? —intentó argumentar. 

—Iré a casa por ropa —le dijo. 

—«¿De verdad quieres tomarte tantas molestias? 

—Lo que quiero es dejarte viuda, pero sola no —fue firme al decirlo. 
En su cabeza sólo deseaba hacerle pagar a Arantxa su atrevimiento, su 
cobardía—. ¿Sabes qué? Ni siquiera iré a casa. Mañana madrugaré 
para tener tiempo de pasar a cambiarme el uniforme. 

—Dios mío, no recordaba lo terca que eres. 

Una sonrisa logró que el tenso gesto en el rostro de Kaia se relajara. 
—Gajes de oficio —bromeó. 

—No, eso no tiene que ver con tu oficio. Eras terca antes de ser 
policía. 

—Me atrapaste. 

Ambas rieron, sabiendo que era cierto. 

—Te buscaré un pijama de tu amiga —Daria ni siquiera quiso 
pronunciar el nombre de la abogada. 

—Prefiero dormir en bóxer. 

—-oOh, cierto. Cierto. 

Daria recordó las veces que la policía se quedó a dormir ahí; por lo 
general, se dormía en el sofá. En la mañana, cuando ella se levantaba, 
la encontraba desparramada, medio desnuda, usando sólo un bóxer 
femenino. 


Kaia se quedó asintiendo con una ligera sonrisa. Fijó la vista en la 
mejilla de Daria. Ya la intensidad del rojo de su piel disminuía. 
Levantó la mano y la acarició con los nudillos con delicadeza. 

—Ya está pasando —susurró. 

La embarazada asintió. Se echó hacia atrás, recostándose de nuevo en 
el sofá, tal como lo estaba antes de que Arantxa llegara. 

—¿Desde cuándo sabías de esa mujer? —le preguntó sin mirarla. 

—Es mejor que dejemos ese tema para otro día. No te hace bien. 

Daria ladeó la cabeza para mirarla. 

—Quiero saber, Ka. 

La policía tomó aire. Se puso en su lugar. Llegó a la conclusión de que 
ella también querría saber. Rendida, se recostó del respaldo del sofá y 
comenzó a hablar. 

A medida que Daria la escuchaba, se iba sintiendo como en otra 
dimensión. Era como si le estuvieran contando la historia de una 
persona cualquiera, o tal vez una novela. Pero no que se tratara de 
Arantxa. De la mujer que amaba y que llegaba a casa, que dormía a su 
lado. No le parecía posible, a pesar de que había notado algunos 
cambios en ella. Ahora se daba cuenta de que no quiso ver las señales. 
Tal vez por su hijo; tal vez por temor a no sufrir. ¿Qué sucedería de 
ahora en adelante? No lo sabía, porque no le sería fácil perdonar la 
infidelidad de la abogada y mucho menos, el que se hubiese atrevido a 
agredirla físicamente. Eso era lo peor de todo. 

Cuando Kaia terminó de hablarle de todo lo que sabía, se quedaron en 
silencio, cada una perdida en sus pensamientos. Al cabo de unos 
minutos, fue ella quien habló primero. 

—¿Te sientes bien? 

Daria sonrió. 

—Sí. Gracias por preocuparte. Créeme, si sintiera que algo no está 
bien con él —se acarició el abdomen—, hasta caminando iría al 
hospital. 

—No digas bobadas. No tendrías que ir caminando, yo te llevaría. 
—Ka... 

—Ka nada. Y hablo en serio, Daria. No sé cómo van a estar las cosas 
con la desquiciada esa, porque tuvo que haber perdido la cabeza, pero 
necesito que sepas que cuentas conmigo. A cualquier hora, ¿de 
acuerdo? 

Lo último que Daria pensó cuando inició ese día era que horas 
después, su relación con Arantxa iba a estar cayendo en un abismo, en 
el que no se asomaba ni de lejos un poco de luz. Y muchísimo menos, 
que justo la amiga de la abogada, estaría a su lado para consolarla y 
ofrecerle todo el apoyo que la mujer que amaba no le ofreció desde 
que se embarazó. 

A Daria le ardieron los ojos y en su garganta se hizo un nudo que la 


obligó a tragar varias veces. Deseaba que lo que estaba viviendo fuera 
un sueño, una mala broma orquestada por Arantxa o por alguien más 
para burlarse de ella. ¿Dónde estaban las cámaras escondidas? 

En el fondo, sabía que no era una broma. Que su realidad era que 
tenía el corazón partido en pedazos y su alma la ensombrecía la 
traición, la decepción. Ante sí vio pasar toda su vida compartida con 
Arantxa; esas imágenes se hicieron polvo y arena en su cabeza, como 
si un furioso huracán azotara un desierto. 

—Sí —respondió al fin. 

La policía sonrió complacida. 

—Creo que es mejor que te vayas a descansar. 

—Sí, lo necesito —aceptó. Kaia se levantó de inmediato y le ofreció 
una mano para ayudarla—. Te buscaré una sábana y una almohada — 
le dijo—. Supongo que vas a querer dormir en el sofá —comentó 
mientras se dirigían al dormitorio. 

—¿Dónde más? —cuestionó la policía con un matiz divertido. 

Daria la miró. 

—En el cuarto de huéspedes, ¿quizá? 

—Nah, sabes que no me gusta invadir demasiado. 

—Tu amiga durmió anoche allí, por cierto. 

—Yo la hubiera hecho dormir afuera, en el pasillo —dijo torciendo la 
boca. 

La embarazada rio. 

—Debí hacerlo, pero no se me ocurrió. 

Ambas rieron. Daria le dio un par de sábanas y una almohada; incluso 
se ofreció a ser ella quien arreglara todo en el sofá. La policía se negó, 
alegando que tenía la capacidad mental y física para procurarse un 
lugar cómodo para dormir. 

Al cabo de varios minutos, se dieron las buenas noches. Daria se metió 
debajo de las sábanas porque estaba cansada y los tobillos le dolían 
por la hinchazón. Además, sabía que Kaia debía madrugar, así que no 
quiso entretenerla más. Ella sabía que no dormiría bien esa noche; no 
después de lo que pasó, pero lo intentaría. 

Kaia, por su parte, se despojó de su uniforme; se quedó en bóxer, tal 
como le gustaba. Luego se tendió en el sofá y se cubrió con las 
sábanas. Su mente estaba revolucionada, pero intentaría descansar; lo 
necesitaba para cuando fuera a hablar con su amiga. Porque Arantxa 
la iba a escuchar, vaya que sí. 


Capítulo 25 


—Ka... —Daria llamó a la policía en voz baja; como no despertó, posó 
una mano en su hombro y la estremeció—. Ka. 

Kaia se incorporó con un rápido movimiento hasta sentarse. Por unos 
segundos no supo dónde se encontraba, ni comprendía lo que sucedía. 
Miraba a Daria, pero todavía se sentía aturdida por el sueño. Cuando 
al fin las neuronas se le conectaron, sus ojos se ampliaron. 

—¿Qué? ¿Qué sucede? ¿Estás bien? 

—No —respondió la embarazada—. Estoy mareada. 

Kaia tragó saliva. La sala estaba a oscuras y el sueño hacía lentos sus 
pensamientos. 

—¿Te llevó al hospital? 

—Creo que es necesario. Estoy asustada —confesó Daria, que abrazaba 
su abdomen. BFEn su rostro se dibujaba uma profunda 
preocupación. 

—SÍí. Sí, claro —dijo la policía, levantándose—. Siéntame mientras me 
visto —al decir eso, se dio cuenta de que estaba medio desnuda. Al 
instante se llevó las manos a los senos para cubrírselos. 

—Ya es tarde para eso —murmuró Daria mientras se sentaba—. 
Además, no es la primera vez que los veo. 

—Me reiré luego de ese chiste. 

La policía buscó su sostén deportivo y se lo puso antes de moverse 
para encender la luz de la sala. Eran las tres de la madrugada, sólo la 
luz del balcón iluminaba un poco dentro del apartamento. 

—Oh, Dios —jadeó Daria. 

—¿Qué? ¿Qué? —Kaia se acercó a ella. 

—Son mareos fuertes, van y vienen. 

— ¡Mierda! —masculló—. ¿Estás lista? ¿Necesitas algo? 

—Sólo eso —le señaló el bolso—. Vámonos. No sé qué es esto. 

Daria estaba aterrada. Tenía miedo de lo que le pudiera suceder a su 
hijo. Hacía menos de diez minutos se había levantado para ir al baño 
para vaciar su vejiga. Cuando salía del baño, un fuerte mareo la hizo 
aferrarse al marco de la puerta. 

—Arant... —jadeó, olvidando que la abogada no se encontraba ahí. 

Se concentró en respirar; la sensación de mareo pasó unos segundos, 
así que regresó a la cama. Pero casi de inmediato otro fuerte vértigo la 
hizo temer por su hijo. Sintió que su cuerpo temblaba. Agradeció al 
cielo que Kaia hubiese insistido en quedarse. Esperó a que el mareo 
pasara, se levantó y se calzó las pantuflas, tomó un pequeño bolso con 
ropa y otras cosas en caso de una emergencia. Se quedó en pijama, 
todo lo que le importaba en ese momento era que su bebé estuviera 
bien. Salió del dormitorio pidiendo al cielo no marearse. 

Salieron del apartamento con Kaia rodeándola por la cintura. 


Avanzaron hacia el ascensor y esperaron. 

—-¿Qué sientes? 

—Tengo mareos muy fuertes. 

La policía estuvo segura de que aquello era la consecuencia de la 
discusión con Arantxa y quiso matarla. Entraron al ascensor. 
—Mantén la calma. Respira —le dijo. Ella no apartaba los ojos de 
Daria. Por eso notó cuando su rostro se tornó pálido. 

—Creo... Creo que voy a desmayarme —susurró. 

—No, no. Resiste. Respira —Kaia la rodeó por la cintura. La sintió fría. 
¡Mierda! Miró el panel del ascensor. Faltaba un piso—. Respira, ya 
casi estamos. 

En cuanto las puertas del elevador se abrieron, Kaia la ayudó a salir. 
La condujo hacia el lobby, donde la sentó en un sofá. 

—No me dejes. 

—Debo ir por el auto. Le pediré ayuda al guardia. Será un segundo — 
le dijo y se alejó con el bolso en la mano, sin dejar de mirarla. 

La policía corrió hacia la puerta de salida, luego se apresuró a la 
caseta del guardia. Tocó la ventanilla. 

—¿Qué pasa? —cuestionó el hombre cuando se asomó. 

— ¡Necesito ayuda! Daria está en el lobby... 

—¿La embarazada? 

—Sí. Debo llevarla al hospital —eso bastó para que el hombre saliera 
—. Iré por el auto. 

—Claro. 

Kaia salió a la calle y corrió hacia su auto, que había dejado a mitad 
de la cuadra. Agradeció que no se lo hubiesen desvalijado porque con 
el lío que formó Arantxa, se olvidó por completo de él. Lo abordó en 
segundos. Lanzó el bolso al asiento de atrás y lo puso en marcha. 
Cuando se detuvo frente a la entrada del edificio, el guardia salió con 
Daria en los brazos. 

Kaia descendió y rodeó el auto para abrir la puerta. 

—Gracias —le dijo al guardia cuando este la acomodó en el asiento. 
—Vaya rápido. ¡Está casi desmayada! 

El guardia cerró la puerta mientras ella regresaba al asiento del piloto. 
— ¡Gracias! 

Kaia no perdió tiempo, se puso en marcha. Por la hora, la calle estaba 
despejada. Aceleró, aunque con precaución. A su lado, Daria mantenía 
los ojos entrecerrados; no dejaba de ceñir su abdomen. 

—Ka, tengo náuseas. 

—¿Quieres que pare? —le preguntó mirando la carretera porque iba 
justo por una intersección—. ¿Daria? —cuando pudo, volteó a verla. 
Por primera vez la vio con los ojos cerrados—. Oh, Dios —jadeó. 

Por suerte, el hospital no quedaba tan lejos. Cuando Kaia vio la 
estructura del hospital, respiró aliviada. Entró a la zona de 


emergencias y se detuvo en la entrada. Descendió a prisa y corrió a la 
sala. 

—¡ Ayuda! —gritó—. ¡Ayúdenme! 

En el lugar sólo había pacientes; algunos dormidos. Los que estaban 
despiertos se quedaron mirándola. El portero le dedicó una mirada 
desdeñosa. 

—¿Es una emergencia? 

La policía quiso patearle el trasero al hombre. 

—¡Sí! Mi amiga está embarazada. Se desmayó. 

—Ahí hay una silla de ruedas —le dijo señalando un rincón—. Iré por 
el médico y una enfermera. 

Ella quiso gritarle que se apurara, pero sabía que eso no ayudaría. Fue 
en busca de la silla y salió. Abrió la puerta del auto y se agachó al 
lado de Daria. 

—¿Dar? —le tocó la mejilla, intentando despertarla—. ¿Dar? Oh, 
mierda. ¡Ayúdenme! —gritó hacia la sala de emergencia. 

En ese momento, salió un grupo de sanitarios. Un par de enfermeros 
sacaron a Daria del auto y la pusieron en la silla. 

—¿Qué le sucedió? —le preguntó el médico a Kaia mientras entraban 
a la sala. 

—Me dijo que estaba mareada, luego que tenía náuseas, y se desmayó. 
—¿Cuántos meses tiene? 

—Creo que cinco. 

—Bien, espere aquí —le dijo el médico, luego que cruzaron la puerta 
de acceso al área de emergencia, donde sólo entraba el personal del 
hospital. 

Kaia se llevó las manos a la boca. No podía creer lo que estaba 
sucediendo. Sintió miedo; un miedo profundo de que a Daria o al bebé 
pudiera pasarle algo. 

—No. No puede suceder nada —susurró. 

Se apartó de la entrada cuando unas enfermeras le pidieron permiso. 
Ella se recostó de una pared; ahora que la adrenalina comenzaba a 
bajar, sentía que las piernas le temblaban. Tal como cuando acaba de 
enfrentarse a los delincuentes en uno de los tantos operativos en los 
que intervino. Se dejó caer hasta que quedó sentada en el piso. Estaba 
asustada, pero mantenía la calma. 

¿Debía llamar a Arantxa? Era la mujer de Daria y la otra mamá del 
bebé. Se llevó la mano al bolsillo donde tenía el celular, luego se 
detuvo. Su amiga le había provocado un enorme disgusto a la 
embarazada; tal vez sus malestares eran debido a eso. No, no era una 
buena idea llamarla. Decidió que esperaría. Rogó al cielo para que no 
sucediera nada malo. 


AS 


Kaia, todavía sentada en el piso, vio las manecillas del reloj moverse 
con toda la lentitud del mundo. Pasaban de las cuatro de la mañana y 
aún no sabía nada de Daria. Las dos veces que preguntó, las 
enfermeras le dijeron que la estaban atendiendo. La segunda vez que 
le dijeron eso, estuvo a punto de bufar en la cara de la enfermera, 
pues eso no le decía nada. ¿Estaba bien? ¿No lo estaba? Eso era lo que 
ansiaba saber. 

De pronto, oyó un silbido. Al levantar la cabeza, vio a una de las 
enfermeras a la que antes le preguntó por Daria hacerle una seña. Se 
levantó casi de un salto y se acercó a ella. 

—Acaban de trasladar a su amiga a la sala de observación. El médico 
hablará con usted. 

—Gracias. 

La enfermera la escoltó hasta la sala. A Kaia no le gustaban los 
hospitales; ni las clínicas. El ambiente, el olor, ver a pacientes 
moribundos, era algo que le escocía el alma. Tras cruzar unas puertas 
batientes, vio a Daria al final de la hilera de camas que había en esa 
sala. Ya no tenía su pijama, sino una bata blanca. Sus miradas se 
toparon a medida que ella se acercaba a la cama. Detectó una sombra 
alrededor de sus ojos. 

—Ka... —musitó la embarazada cuando estuvo cerca para que la 
escuchara. 

La policía se acercó a la cama y tomó la mano que le tendió. Se la 
envolvió con la otra también. 

—¿Estás bien? 

Daria asintió con una sonrisa, pero fue el médico, a quien Kaia no 
había visto porque se concentró en la embarazada, el que habló. 
—Buenos casi día —medio bromeó el hombre, dirigiéndose a ella. 
—Buenos días. 

—A la paciente se le subió la presión arterial —le informó mirando a 
Daria—. Lo que en su estado es más peligroso. Ella nos explicó que 
tuvo una fuerte discusión con su pareja. 

—Así es —confirmó Kaia mirando a Daria. 

—Deben saber que ese tipo de emociones hay que evitarlas. 

—Sí, lo sabemos. 

—Perfecto. Ya controlamos su presión, pero requiere de más estudios 
para comprobar que el feto está bien. La mantendremos en 
observación mientras eso sucede. Nos comunicamos con su 
ginecóloga. Ya está al tanto de su estado. Nos dio algunas indicaciones 
que seguir mientras viene a atenderla. 

—¿Ella estará bien? —preguntó la policía. 

—Sí. Sin embargo, hay que mantenerla bajo observación. 

—Entiendo. Gracias. 

— Aquí puede quedarse sólo una persona —les aclaró el médico. 


—Sí, no hay problema con eso. 

—Bien. Hasta luego. 

—Gracias, doctor —habló por fin Daria. 

El hombre le sonrió y se marchó. El silencio las rodeó por unos 
instantes. Ellas seguían con las manos agarradas. 

—¿Te sientes bien? —quiso asegurarse Kaia. 

—SÍ. 

—Gracias a Dios. 

—Ka, gracias por quedarte anoche. 

—Y me llamaste terca. 

Daria rio. 

—Sí. Ahora agradezco que lo seas. 

—Pues, qué bueno, porque esta noche me quedaré otra vez. Y será así 
hasta que se arreglen las cosas entre tú y... —por más que no quería, 
tenía que pronunciar el nombre— Arantxa. 

La embarazada la miró con un gesto de abatimiento. Ella no sabía si 
eso sucedería. No sabía si Arantxa regresaría a su vida. 


Capítulo 26 


Cuando el día despuntó, Kaia continuaba al lado de Daria, que se 
quedó dormida cerca de las cinco de la mañana. La noche había sido 
larga, en especial para la embarazada. Cuando el reloj marcó las siete, 
la policía salió de la Sala de Observación para llamar al comando y 
reportar que no iría a cumplir su turno; recibió una reprimenda, pero 
por nada del mundo dejaría sola a Daria. De hecho, después de 
terminar la llamada, decidió que pediría una semana de vacaciones 
por si las cosas entre la pareja no se arreglaban. 

Cuando regresó a la sala, la embarazada continuaba dormida. Volvió a 
tomar asiento en la silla que había junto a la cama; al cabo de unos 
minutos, sintió el cansancio y la trasnochada apoderarse de su cuerpo. 
Cerró los ojos un instante para descansarlos. 

—Ka... Kaia... 

El llamado fue sacando a la policía de su inconsciencia. 

—¿Eh? —murmuró todavía con los ojos cerrados. 

—Ka, necesito ir al baño. 

De pronto, Kaia recordó dónde se encontraba; abrió los ojos y se 
incorporó en la silla, sobresaltada. 

—¿Qué te pasa? —cuestionó acercándose a ella. 

—Necesito ir al baño —repitió Daria con un gesto de dolor en el 
rostro. 

—Claro —la ayudó a bajar de la cama y a ponerse las pantuflas—. 
¿Estás mareada? 

—No. 

Daria avanzó rápido hacia el baño, seguida por la policía. 

—Si sientes algún malestar, avísame. Estaré aquí —ella oyó un 
desesperado «sí, sí», antes de que la puerta se cerrara. 

Kaia miró su reloj; durmió cerca de una hora. Se sorprendió de ello 
porque había bastante movimiento en la sala. Además de los 
murmullos de los pacientes, se podía oír los pitidos de algunas 
máquinas de signos vitales. Ella sabía cómo eran las cosas en los 
hospitales, pasarían horas antes de que le hicieran los estudios a 
Daria. Frunció la boca al pensar en eso; a esa hora ya necesitaba un 
café y de seguro la embarazada también; en especial, porque tenía que 
comer por dos. 

Al cabo de varios minutos Daria salió del baño. 

—-¿Estás bien? —le preguntó de inmediato. 

—Sí. Buenos días, por cierto —la saludó mientras se dirigía de regreso 
a la cama. 

Kaia sonrió. 

—Buenos días. 

—Las enfermeras todavía no pasan. Quiero saber si la ginecóloga 


vendrá. 

—Ya sabes cómo son las cosas en estos sitios. 

Daria torció la boca mientras se sentaba en la cama. 

—Si no fuera porque es posible que me quede sin ahorros, me iría 
ahora mismo a una clínica. Pero con esta situación y sin saber si 
Arantxa regresará, no puedo darme ese lujo. 

Kaia tomó asiento de nuevo. 

—Si viene tu ginecóloga, se apurarán. 

—ESO espero. 

—¿Quieres un café? 

—SÍ, pero será mejor que espere por si hay que hacer alguna prueba 
en ayuno. 

—Cierto. 

—Ve por uno para ti. 

—No. Puedo esperar —dijo. De pronto, Daria sonrió—. ¿Qué? 

—Tu uniforme está arrugado. 

La policía se miró y también sonrió. 

—Sí. Justo ahora soy un desastre. 

—¿Pudiste dormir algo? Lamento haberte puesto en esta situación. No 
deberías estar aquí —aunque Daria mantenía el temple, por dentro 
sentía un hueco en el pecho. Ansiaba a Arantxa a su lado, la extrañaba 
y necesitaba de su calor. Sentir su mano sosteniendo la suya. Precisaba 
de su apoyo, tal como siempre lo tuvo. 

Kaia hizo un gesto con la mano, restándole importancia a la situación. 

—¡Bah! No es nada. 

—Es demasiado, Ka. 

La policía abrió la boca para hablar, pero fue interrumpida por la 
repentina aparición de una doctora, que resultó ser la ginecóloga de 
Daria. A partir de ese momento, inició el reconocimiento de la 
paciente; le midieron los signos vitales, le tomaron muestras de sangre 
y orina, y la trasladaron a la Sala de Ecografía. Todo eso se llevó 
varias horas. 

Cuando la ginecóloga le pidió a Kaia que saliera de la sala, ella 
aprovechó para ir a desayunar; le compró un sándwich y un jugo a 
Daria. Al cabo de una hora, fue que pudo dárselo y esta lo comió 
como si nunca hubiese visto comida en su vida. Y lo mismo pasó 
cuando le llevó el almuerzo. 

Eran cerca de las cinco de la tarde cuando la ginecóloga regresó a la 
Sala de Observación con los resultados de las pruebas para darles el 
diagnóstico. 

—Daria, tu bebé está bien —le informó con una sonrisa. La 
embarazada respiró aliviada—. Por suerte, esa subida de presión no lo 
afectó. Sin embargo, debes evitar que vuelva a suceder —le dijo 
mirándola con una expresión seria. 


—_Lo sé. 

—No te pondré medicamentos porque fue una situación aislada, pero 
te recomendaré que la midas tu presión durante una semana, dos 
veces al día, para estar seguros. ¿Tienes un tensiómetro en casa? 

—SÍ. 

La ginecóloga le dio las indicaciones que tenía que seguir para la 
medición de su presión arterial y los cuidados que debía tener. Al 
final, le dio el alta y se despidió de la embarazada con un abrazo. 
—Gracias a Dios no pasaremos otra noche aquí —comentó Kaia 
mientras tomaba el bolso cuando se disponían a salir de la Sala de 
Observación. 

—De verdad lamento que hayas... 

—Dar, no lo digo por eso, sino por ti. ¿Viste la sábana de esa cama? 
¿Qué me dices del baño? Además, aquí estás expuesta al COVID y eso 
en tu estado, no es nada bueno. 

—Tienes razón. 

Pasaron por el puesto de enfermería despidiéndose y luego se 
dirigieron al área de estacionamiento. 

—Deja que yo te abro —se apresuró Kaia a abrirle la puerta del 
copiloto—. Sube con cuidado. 

—Gracias. 

Cuando la embarazada se acomodó en el asiento, la policía cerró la 
puerta, rodeó el auto y, en segundos, ya estaba detrás del volante. 
Dejó el bolso en los asientos de atrás. 

—¿Te parece si compramos pollo asado para cenar? —preguntó, 
poniendo el auto en marcha—. Sé de un buen sitio. 

—Sí, me parece bien —respondió Daria. Se quedaron en silencio 
mientras salían de las adyacencias del hospital. Mientras avanzaban 
por las calles, ella tenía una inquietud martillando su mente. Se 
mordió el labio, decidiendo si preguntarle a la policía o no. Al final, 
cedió a su curiosidad—. Ka... 

—¿Sí? —ella conducía con toda su atención puesta en el tráfico. 
—¿Arantxa... te llamó? 

—No. 

Daria respiró hondo. Seguía sin poder creer en la situación en la que 
se encontraba su relación con la abogada. En el tiempo que pasó en el 
hospital, esperó una llamada, al menos un mensaje de ella, pero ni 
uno, ni lo otro. Arantxa no dio señales de vida y su silencio era como 
una daga atravesada en su corazón. Sólo mantenía su entereza por su 
hijo, por ese ser que llevaba en su vientre y que amaba desde que supo 
que existía. Se abrazó el abdomen; respiró hondo en busca de 
fortaleza. 

—Tampoco te escribió, supongo. 

—Tampoco —le confirmó—. Pero no debes pensar en eso, Daria. Ya 


sabes lo que te dijo la ginecóloga. Tranquilidad absoluta. 

La embarazada sonrió con un gesto irónico. Era tan fácil decirlo. 

—Ka, si ella está en casa... 

—No las dejaré sola, Daria. No después de lo que hizo. 

—Gracias —susurró. 

—No tienes que darlas. ¿Te molesta si pasamos por mi apartamento? 
Si sigo con esta ropa, mañana me echarás. 

La embarazada soltó una carcajada, que la contagió a ella. 

—¡¿Cómo crees?! —dijo y la golpeó en el antebrazo—. Y no, no hay 
problema con que pasemos. 

Al cabo de varios minutos, llegaron al viejo edificio donde vivía la 
policía. 

—No tardaré —le aseguró, antes de descender del auto. 

Y no tardó demasiado; salió del edificio con un bolso tan pequeño 
como el que la embarazada llevó al hospital. Subió al auto y se 
pusieron en marcha de nuevo. Se detuvieron a comprar el pollo asado 
y siguieron adelante. 

Llegaron al edificio donde vivía Daria. Subieron al apartamento 
conversando sobre la estadía en el hospital. El silencio que reinaba 
cuando esta abrió la puerta, le dijo que Arantxa no estaba, tal como lo 
anhelaba, en un recóndito lugar de su corazón. Cuando llegó a la sala, 
dio un rápido vistazo a todo en busca de una pista que le indicara que 
la abogada había estado ahí, pero no halló nada. La daga en su 
corazón se removió, lacerándolo un poco más. 

—¿Qué tal si vas a acostarte? Yo te serviré la cena —le ofreció la 
policía, después de dejar su bolso en la entrada. Se dirigió a la cocina 
a dejar el pollo en la encimera, todavía con el segundo bolso en una 
mano—. Debes descansar. 

—Está bien —aceptó la embarazada. 

Kaia la siguió al dormitorio. Daria se había adentrado un par de pasos 
en el dormitorio cuando se detuvo. Fueron unos segundos los que 
permaneció mirando el clóset, luego siguió hacia la cama. 

—Estuvo aquí —anunció mientras se sentaba—. No hay manera de 
que cierre el clóset después que saca la ropa. 

Kaia miró el clóset con las puertas abiertas. ¿Qué estaba pensando su 
amiga?, se preguntó. Dejó el bolso sobre la cómoda. 

—Recuéstate —le dijo. 

Daria negó, bajando la cabeza. 

—Me daré una ducha antes. 

Kaia le notó la voz algo afectada. 

—Dar... —cuando la embarazada levantó la cabeza, ella vio sus ojos 
inundados en lágrimas. Se acercó, se sentó a su lado y la abrazó—. 
Tranquila —susurró. 

—No me ha llamado —sollozó—. Vino a buscar ropa. No me encontró 


aquí y ni siquiera me llamó. Es obvio que... 

—Tienen que hablar, no saques conclusiones. 

—¿Cómo pasó esto, Ka? —cuestionó con un tono desgarrador. 

Daria se aferró con más fuerza y ella la estrechó, brindándole su 
apoyo. 

—No lo sé —susurró. 

—Siento que se me cae el cielo. Se me está cayendo el cielo, Kaia. 


Capítulo 27 


Kaia se dirigió al Comando de Policía para tramitar su solicitud de 
vacaciones; le debían unas cuantas horas, porque cada vez que le 
correspondían, los jefes le negaban el beneficio, alegando que había 
pocos efectivos policiales para cubrir los turnos. Esta vez se 
mantendría firme. Como ya lo había decidido, no dejaría sola a Daria. 
No sabía qué iba a hacer Arantxa, así que se aseguraría de 
acompañarla en todo lo que estuviera a su alcance. 

La noche anterior había sido dura. La policía consoló a Daria que, 
finalmente, cedió al dolor por la delicada situación en la que se 
encontraba su relación con la abogada. Trató de ser fuerte por su hijo, 
pero al darse cuenta de que esta había ido por ropa, a lo que se le 
sumó no saber de ella en todo el día, entendió que Arantxa no estaba 
por arreglar las cosas entre las dos. Después de recomponerse lo que 
pudo, la embarazada se bañó y Kaia le sirvió la cena, tal como se lo 
ofreció. Comieron casi en silencio. Cuando el reloj iba a dar las nueve, 
Daria anunció que se iría a descansar. Ella le midió la presión arterial, 
que estaba normal, y luego la arropó cuando se acostó. 

A las siete de la mañana, ya Kaia se había levantado y preparaba el 
café. Daria apareció poco después; no tenía mejor semblante que el 
día anterior, pero al menos no se sentía mal y su presión estaba de 
nuevo normal. No le agradaba la idea de dejarla sola, así que trataría 
de atender rápido sus dos razones para salir. Solicitar las vacaciones y 
hablar con Arantxa. 

En el comando, Kaia hizo la solicitud pertinente; su superior firmó la 
concesión con cara de pocos amigos. A ella no le importó ni una pizca. 
Salió del comando casi dando saltitos. Lo malo fue que el trámite le 
tomó más tiempo del que pensó. Durante la espera, llamó a Daria para 
cerciorarse de que se encontraba bien. Ahora se dirigía al bufete de su 
desquiciada amiga. Porque tenía que estar desquiciada para hacer lo 
que hizo. 

Recordó cuando la vio levantar el brazo y luego a Daria con la cabeza 
ladeada y la mano en la mejilla. La sangre le hirvió; aferró el volante 
con fuerza. Tomó aire, necesitaba estar calmada cuando viera a 
Arantxa o iba a terminar matándola con sus propias manos. 

Al cabo de varios minutos, entró al estacionamiento del edificio; halló 
un sitio cerca de la entrada, descendió del auto y accedió al lobby. Se 
dirigió a los ascensores. No quiso anunciarle a la abogada que iría 
porque, de seguro, le pondría alguna excusa, tal como lo estuvo 
haciendo las semanas previas, mientras se enredaba con su secretaria. 
Cuando las puertas se abrieron, lo primero que vio Kaia fue a Roxana. 
Tomó aire de nuevo; nada más al verla, deseó patearle el trasero. 
—Buenos días —saludó con un tono serio en cuando llegó al 


escritorio. 

La rubia levantó la cabeza, sorprendida. Al parecer no la vio acercarse. 
Su gesto de asombro se acentuó cuando la reconoció. Entonces se puso 
seria; la policía dedujo que Arantxa debió contarle que ella estaba 
presente cuando discutió con Daria. 

—Buenos días —respondió con un tono seco. 

—Quiero hablar con Arantxa —su educación se la metió en el bolsillo. 
Roxana le sostuvo la fiera mirada. A ella le dio la impresión de que 
estuvo a punto de negársela, pero en seguida se levantó de su silla. 
—Un momento. 

Kaia la vio darse la vuelta y luego entrar a la oficina de la abogada. En 
el piso había una Sala de Espera, pero ella no se sentaría. Pasó un 
minuto; dos y tres. Su rabia se mezclaba en ese momento con su 
incredulidad e impaciencia. ¿En serio, Arantxa la estaba haciendo 
esperar? Nunca lo hizo las veces que fue a buscarla ahí. Más le vale que 
esté escapando por una ventana. 

Por fin, la puerta de la oficina se abrió; Roxana salió y le dedicó una 
mirada de suficiencia. También lucía una ligera sonrisa con la que 
parecía reírse de ella. 

—La señora Osorio la recibirá —le anunció con un tono mordaz. 

Kaia entornó los ojos; apretó los dientes. Métete tu formalismo por 
donde ya sabes, quiso decirle, pero se contuvo. Cuando pasó a su lado, 
la miró de reojo. 

Arantxa se encontraba parada detrás de su escritorio. Era evidente que 
estaba lista para defenderse. Ella cerró la puerta detrás de sí. 

—Ya sé a lo que vienes. De una vez te digo, puedes ahorrarte el 
discurso. 

Kaia se detuvo en medio de la oficina. Se quedó mirándola a los ojos. 
Le dio la impresión de que tenía ante sí a otra persona, no a su amiga 
de toda la vida. 

—¿Qué te pasó, Arantxa? —lanzó la pregunta con un tono de 
incredulidad. 

—A mí no me pasó nada, Kaia —respondió con altivez. 

—¿En serio? 

—SÍ. 

—«¿Entonces por qué de la nada te olvidaste de tu familia? 

Arantxa sonrió con un gesto irónico; levantó las manos con los dedos 
índices hacia arriba. 

—Una familia que formábamos dos. No fui yo la que se olvidó de los 
deberes que eso implica —arguyó. 

Kaia la miró sin poder creer lo acababa de decir. 

—Deberes, ¿eh? Sé a cuáles deberes te refieres —dijo y avanzó un par 
de pasos. Hundió las manos en los bolsillos del pantalón—. ¿Dentro de 
esos deberes no estaba el respeto? 


Arantxa entornó los ojos. La policía la conocía, ella empezaba a 
enojarse. 

—¿Ahora resulta que eres su abogada? 

—No. Intento ser tu amiga, pedazo de desquiciada. 

—Pues no quiero que lo seas si no me entiendes. 

Kaia echó la cabeza hacia atrás, sorprendida. 

—«¿Entender? ¿Qué quieres que entienda? 

—Que tengo necesidades. ¿Ya te pusiste en mi lugar? ¿Pensaste en lo 
que yo sentía? No, ¿cierto? Ka, no puedo esperar a que Daria dé a luz 
a su hijo... 

—¿A su hijo? 

—... Para ver si de casualidad quiere que la vuelva a tocar. 

—¿A su hijo? ¡¿Acaso no es tuyo también?! 

—No porque lo quisiera —respondió con firmeza. 

Kaia no lo podía creer. Sonrió con ironía mientras negaba con la 
cabeza. 

—¿Qué te hizo esa mujer? 

—Nada. Me abrió los ojos. Cosa que agradezco. 

—¿Te abrió los ojos para que te olvidaras de tu mujer y de tu hijo? 
—Pues Daria, muy mortificada, precisamente, no está. Ayer fui a 
buscar ropa y no estaba en el apartamento. Si en algo le afectara el 
que yo no esté, debería estar triste, ¿no? No pensando en salir a quien 
sabe dónde. 

En dos pasos, Kaia se acercó al escritorio. Se apoyó sobre la superficie, 
haciendo sonar las palmas y se inclinó hacia adelante. 

—¿Sabes por qué no estaba, pedazo de imbécil? —habló bajo, con los 
dientes apretados. Sus ojos chispeaban de rabia—. Porque pasó el día 
en el hospital, con la presión arterial alta, gracias a ti. Gracias a que 
agrediste a «tu esposa» —recalcó— por defender a tu... amante —los 
ojos de Arantxa se abrieron, pero no dijo nada—. ¿Te importa eso? 
¿Te importa al menos un poco? 

El silencio se extendió lo suficiente para que la policía se irguiera. 
Volvió a negar con la cabeza, incrédula. Arantxa tenía una venda en 
los ojos y no estaba dispuesta a quitársela, ni a permitir que nadie más 
lo hiciera. 

—Ella no debió... 

—¿La vas a culpar? ¿Vas a justificar tu agresión? 

—No todo es mi culpa. 

—No, claro que no. Aquí la víctima eres tú, ¿no? No tuviste sexo por 
unos meses... 

—No sucedió así —se defendió. 

—... Y pierdes la cabeza. Lo que está pasando es culpa de todos, 
menos tuya, ¿cierto? 

—¡Yo tengo necesidades! —gritó, golpeando con el puño la superficie 


del escritorio. 

—i¡Debiste hablar con Daria! Buscar la manera de solucionarlo, 
Arantxa. No enredarte con la primera mujer que te pasara por el 
frente. 

—_Las cosas no sucedieron así —se defendió. 

—Van a tener un hijo, ¡por Dios! ¿Acaso eso no te importa? 

—;¡Yo no quería ese hijo! 

—No lo querías, pero viene en camino —le recordó—. ¿Acabarás con 
tu familia por una aventura? 

—Roxana no es una aventura. Ella... Ella... 

—Ella, ¿qué? 

—¡Yo no fui la que se alejó de Daria, Ka! Yo ya no soportaba tantos 
rechazos. No soy de piedra, ¡maldita sea! —exclamó la abogada y se 
dio la vuelta. 

Kaia podía notar lo furiosa que estaba Arantxa. La rigidez de su 
espalda se lo decía y la manera como se pasaba la mano por los 
cabellos. Ella también se sentía enojada, su respiración estaba agitada, 
así que tenía que calmarse. Respiró hondo y soltó el aire lento. 

—¿Qué va a pasar con ustedes? —le preguntó con un tono más 
calmado. 

La letrada continuaba dándole la espalda. 

—Estoy con Roxana. No creo que a ella le guste la idea. 

El gesto de sorpresa en el rostro de la policía fue un poema. Agradeció 
que ella no pudiera verlo. Una profunda decepción inundó su ser. 
—Arant, ayer Daria se puso mal. No puede estar sola. No en su estado 
—le dijo. La abogada continuó en silencio—. Ella te ama —nada. No 
parecía valerle ningún argumento. Kaia tuvo ganas de acercarse, de 
sacudirla para hacerla volver en sí. Su decepción fue dantesca—. Daria 
te ama, Arantxa. Te pido que recuerdes la vida que han compartido. 
Que pienses en ella y en tu hijo. Espero que lo hagas para que un día 
no sea tarde para recuperar lo que te empeñas en perder. 


Capítulo 28 


Kaia se fue directo al apartamento de Daria; había tardado, y no 
pensaba dejarla más tiempo sola. Llevaba en su pecho el peso de la 
conversación con Arantxa. Negó con la cabeza cuando entraba al 
ascensor del edificio. El panorama que veía ante sí, no era bueno; su 
amiga parecía decidida a quedarse con su amante. De la nada, no le 
importaba Daria, ni el hijo que esperaban. Roxana debió echarle una 
especie de brujería a su jefa para hacerle perder la cabeza de esa 
manera. 

Salió al pasillo todavía negando con la cabeza. Tocó a la puerta del 
apartamento; cuando salió del bufete, ella llamó a la embarazada para 
cerciorarse de que continuaba bien. Unos instantes después que tocó, 
Daria le abrió la puerta. 

—Te daré una llave —fue lo primero que le dijo. 

Kaia se quedó paralizada unos segundos, luego sonrió y entró al 
apartamento. 

—No es necesario. 

—Sí que lo es —respondió cerrando la puerta—. Haces demasiado. 

La policía se detuvo en la sala. 

—No es nada, de verdad. ¿Pediste el almuerzo? —cuando la llamó, 
Daria le dijo que ordenaría al almuerzo para no tener que cocinar. 

Ella se ofreció a comprarlo de camino, pero esta se negó. 

—Sí. Toma asiento, por favor. Has dormido muchas veces en ese sofá, 
no necesitas invitación. 

Kaia rio. Esperó a que ella tomara asiento primero. 

—Gracias. ¿Te están doliendo los tobillos? —preguntó al verla subir 
las piernas a la mesita. 

—NOo, pero ya se están hinchando. 

—¿No tienes algún medicamento para eso? 

—No. Bueno, sabes lo delicado que son los medicamentos durante el 
embarazo. La doctora me dio los consejos habituales. No estar de pie 
muchas horas, subir los pies —enumeró, señalando que era lo que 
hacía en ese momento—. Y masajes, pero con esta pancita —posó las 
manos en su abdomen—, me resulta imposible. 

—Yo puedo hacerlo. 

Daria frunció el entrecejo. 

—¿Qué? 

—Darte los masajes. 

—Emmm... No. 

—«¿Por qué no? 

—Porque pasaste una noche y parte de ayer en el hospital por mí. No 
harás nada más que eso. 

—¿Prefieres que te duelan? 


—Sí. Y ya dejémoslo hasta ahí —le pidió —. ¿Te dieron las vacaciones? 
—Dos semanas —respondió guiñándole un ojo. 

En ese momento, tocaron el timbre del intercomunicador. Era el 
repartidor; Kaia bajó a buscar la comida y pronto estaban sentadas en 
la barra de la cocina, cada una con un plato de risotto enfrente. 

—Está delicioso —comentó la embarazada, hablando con la boca 
llena. 

—Mju... —desde que llegó al apartamento, Kaia consideraba si decirle 
a Daria que había hablado con Arantxa—. Emmm... ¿La abogada ha 
dado señales de vida? 

Ella negó con la cabeza mientras recogía con el tenedor un bocado de 
risotto. 

—Ni un mensaje de texto siquiera. 

La policía jugueteó unos instantes con la comida mientras se decidía. 
—Yo... la vi hoy. Fui al bufete —confesó sin levantar la cabeza. 

Daria la miró. 

—¿Valió la pena? 

—NOo. 

—Tu amiga... —se interrumpió, se puso también a jugar con la 
comida, intentando ordenar lo que había en su cabeza—. La verdad es 
que no sé qué decir. Con esta situación, con lo que hizo el otro día, 
desconozco a Arantxa por completo. 

—Me pasa lo mismo —afirmó Kaia y dejó el tenedor en el plato para 
juntar sus manos—. ¿Hablarás con ella? Me refiero, si viene. 

—Estoy esperando a que venga a hablar conmigo. Al menos debe 
darme la cara, ¿no? 

—SÍ, pero ya ni sé. 

Daria notó el tono desolado con el que Kaia habló y eso llamó su 
atención. 

—-¿Qué te dijo? —le preguntó—. ¿No volverá? 

La policía la miró a los ojos. Tragó saliva. 

—-Creo que no —respondió con un hilo de voz. 

Daria aguantó el golpe con valentía. Desde que sus sospechas de que 
Arantxa tenía una amante iniciaron, algo le decía que era el fin de la 
relación. Y no porque ella no pudiera perdonar una infidelidad, sino 
debido a que la mujer que amaba, tenía la mirada diferente. Algo en 
su pareja había cambiado, no supo cuándo. 

— ¡Dios! —jadeó Daria antes de cubrirse la cara con las manos. Un 
inmenso nudo se le atravesó en la garganta. 

Kaia le puso una mano en un hombro. 

—Oye, tranquila —lamentó haber tocado el tema—. Lo siento, de 
verdad. No debí... 

—No, no. Está bien —se quitó las manos de la cara y se limpió la 
ligera humedad de los ojos—. No pasa nada —tomó aire—. Esto... me 


duele, pero tengo a mi hijo. Es la razón por la que no me he 
derrumbado. Si Arantxa quiere acabar con lo nuestro, ni modo. Lo que 
me... turba, es que se olvide de su hijo. Y no se lo voy a permitir — 
sentenció. 


—Te dije que sacaras toda tu ropa de allí. Lo que sucede es que 
quieres una excusa para verla. Estoy segura de eso. 

Arantxa se encontraba arrellanada en su silla, escuchando los reclamos 
de Roxana, que no estaba nada feliz porque su amante regresara a su 
casa a buscar más ropa y documentos que todavía guardaba en el 
apartamento. 

—No querías que me tardara allí, así que saqué lo que pude. ¿Qué 
parte de eso no entiendes? 

—Debiste sacar todo. Viviremos juntas, tus cosas tienen que estar en 
mi apartamento. 

—La próxima vez que vaya, lo sacaré todo. 

—Más te vale. 

—No me hables así —exigió. 

Roxana se la quedó mirando; al cabo de unos segundos, le sonrió y se 
acercó. Se sentó en sus piernas y ella la rodeó por la cintura. 

—Sólo quiero poder tenerte conmigo a cada instante. Me da miedo 
que ella te convenza de quedarte. 

—Eso no pasará —le aseguró hundiendo la cara en su cuello. 

—¿Y si quiere usar a tu hijo? —Arantxa echó la cabeza hacia atrás 
para mirarla—. No lo sé, puede querer manipularte para que te quedes 
con ella —dijo mientras jugaba con la solapa de su chaqueta. 

La mirada triste y los ojos humedecidos de Roxana provocaron que su 
pecho se oprimiera. 

—Roxi, eso no sucederá. Te lo aseguro —le acomodó unos mechones 
detrás de la oreja. 

—Ella no debió obligarte a dar tu óvulo. Es una egoísta, no sé si 
puedes verlo. 

—Roxi... 

—Lo es, no la defiendas. Y para colmo, te obliga a eso y luego te 
rechaza. 

Arantxa abrió la boca para decir algo, pero se quedó en intención 
porque en ese momento, su teléfono móvil comenzó a sonar. Ambas 
miraron el dispositivo que yacía encima del escritorio. El nombre de 
Daria titilaba en la pantalla. 

Roxana le levantó como impulsada por un resorte. De pronto, sus ojos 
chispeaban de furia. 

—«¿Lo ves? ¡No podrás deshacerte de ella! 

—Tranquila. 


— ¡Más te vale que no te dejes convencer! —profirió apuntándole con 
el dedo índice, luego se dio la vuelta y salió de la oficina hecha una 
furia. 

Arantxa rodó los ojos y respiró hondo, antes de agarrar el teléfono. 
—Aló. 

—¿De verdad piensas olvidarte de tu hijo? —Daria disparó a 
quemarropa. 

«¿Y si quiere usar a tu hijo?», ella recordó las palabras que sólo 
minutos antes dijo Roxana. 

—Vas a tener que utilizar otra estrategia si estás intentando 
manipularme para que regrese contigo. 

—¿Manipularte? 

—Sí, manipularme. No me creas tan idiota. No sé para qué llamas. Si 
no he sido lo suficiente clara contigo, lo seré ahora mismo —ella le 
demostraría a Roxana que nada de lo que hiciera Daria, la alejaría de 
su lado—. Lo nuestro se acabó. 

El silencio llenó la línea. Daria sintiendo que un rayo la traspasaba y 
Arantxa, esperando su reacción. 

—-¿Y tu hijo, Arantxa? ¿Y nuestro hijo? 

La abogada se pasó la mano por el cabello; deseaba acabar con aquello 
de una vez y sólo ser feliz con Roxana. 

—Para mí no hay un hijo, Daria. Nunca lo quise y lo sabes. Si un 
óvulo me ata a él, entonces renunciaré a los derechos que pueda tener. 
Será todo tuyo. 


Daria pulsó el botón rojo para finalizar la llamada. No lo podía creer. 
Se abrazó el abdomen. Cerró los ojos deseando que su hijo no fuera 
consciente de las cosas que ella acababa de escuchar. Rogó porque el 
dolor, la tormenta que la azotaba, no lo tocara. No quería llorar, pero 
un par de lágrimas humedecieron sus mejillas. Ella no sólo sufrió una 
traición, también su hijo había sido rechazado. Y eso sí que no existía 
manera de que lo pudiera perdonar. Jamás. 

Una intensa rabia se apoderó de su ser, aunque trató de manejarla; lo 
último que quería era que la presión se le alterara de nuevo. Se 
concentró en respirar hondo y soltar el aire. Con dignidad, se secó las 
lágrimas, se deshizo del nudo que le atenazaba la garganta y se 
mordió el dolor. En ese momento, decidió que no lloraría más. No por 
Arantxa. Con esa decisión brillando en sus ojos la encontró Kaia 
cuando entró al dormitorio porque era hora de medirle la presión 
arterial. 

La policía notó su turbación. Supo sin necesidad de que ella le dijera 
una palabra que había hablado con Arantxa. Se sentó en la cama, a su 
lado. La miró a los ojos y le dedicó una leve sonrisa. 


—No te dejaré sola —le dijo. 


Capítulo 29 
Dos meses después... 


Los eventos que se suscitaron durante los sesenta días que siguieron 
luego de la última conversación entre Daria y Arantxa, fueron 
inesperados. 

La abogada fue clara aquella vez, la relación entre ellas había 
acabado. Después de eso, la embarazada se centró en su hijo, que 
resultó ser su salvavidas. La actuación de Arantxa no dejó lugar a 
dudas de su decisión. Unos días después de esa última conversación, 
Daria tuvo que ir a una consulta, por supuesto, Kaia la acompañó. 
Cuando regresaron, esta se percató de que la abogada pasó por el 
apartamento. Las puertas del clóset estaban abiertas y dentro de él, no 
quedaba una sola prenda de ropa de Arantxa. Se había llevado todo. 
Dos semanas más tarde de ese primer evento, ella recibió un sobre con 
un documento que la dejó fría. La abogada renunciaba a cualquier 
derecho o vínculo que pudiera tener sobre el óvulo que aportó para la 
inseminación y, por ende, al niño que nacería en pocos meses. A Daria 
le temblaban las manos y no pudo evitar que sus lágrimas se 
desbordaran, a pesar de que se había prometido a sí misma no volver 
a llorar. Sentada en su sofá, lloró, abrazándose el abdomen como 
procurando proteger a su bebé de tanto dolor. 

Pero los acontecimientos no se detuvieron ahí; un par de semanas 
después de recibir ese primer sobre, Daria tuvo en sus manos un 
segundo. Al extraer el contenido, se encontró con una solicitud de 
divorcio. En Venezuela no es legal el matrimonio entre personas del 
mismo sexo, por eso, años atrás, ellas viajaron a Argentina llenas de 
ilusión a consolidar su unión como pareja. Y lo hicieron. Ella recordó 
su emoción cuando firmó el documento y cómo le temblaba la mano a 
Arantxa al sostener la pluma. 

Ahora, años después, ese recuerdo se disolvía con ese papel que tenía 
en su mano. El matrimonio se había efectuado en Argentina, así que 
los documentos serían enviados a ese país para el trámite 
correspondiente. Se notaba que Arantxa quería borrar todo rastro de 
lo que fue su relación. A pesar del dolor que sentía, con toda la calma 
del mundo, estampó su firma en el documento y adjuntó un par de 
requisitos que la abogada le señaló en una nota. Ella se aseguró de 
devolverle el sobre a su remitente ese mismo día. Hacerlo así, le 
provocó cierto grado de satisfacción. 

A Daria el cielo se le continuaba cayendo y sólo su hijo evitaba que se 
desmoronara. Su hijo y el apoyo de Kaia, que seguía a su lado, tal 
como se lo prometió. Durante las dos semanas que estuvo de 
vacaciones, la policía fue un bálsamo para su alma herida. Tenerla 


cerca la ayudaba a olvidarse un poco de su dolor. Se conocían de años, 
pero Daria estaba descubriendo su faceta más graciosa. Reía a cada 
rato con sus ocurrencias. 

—No sabía que fueras tan payasa, la verdad —dijo la embarazada 
viendo su ocurrencia con la que pretendía ayudarla a decidirse por el 
color con que pintarían la habitación del bebé. 

Kaia se había pegado en ambos brazos varias muestras de los tonos del 
color amarillo que Daria quería utilizar. Se recostó de la pared y 
extendió los brazos, procurando darle una perspectiva. 

—Sólo quiero que termines de decidirte para poder comprar la pintura 
y pintar —alegó manteniéndose como una estatua. 

La cuestión era que eso le provocaba risa a Daria, por lo que le era 
difícil mantenerse seria y decidirse. 

—Sé que estás intentando ayudarme, pero créeme, no lo haces. 

—Yo elegiría amarillo fuego. 

—Ese es muy fuerte para un bebé. 

—Es para que tenga carácter. 

Daria rio. 

—No. 

—Entonces, sol toscano —señaló el tono pegado en su brazo derecho. 
—Sigue siendo fuerte. 

De pronto, la policía bajó los brazos. 

—¿Por qué tiene que ser amarillo? 

—Ya te lo expliqué, no sé el sexo. 

—No entiendo por qué hacen eso. 

—¿Hacer qué? 

—No querer saber, cuando pueden saber —respondió encogiéndose de 
hombros—. Haría esto más fácil. 

—¿Tienes idea de cuántos tonos hay de rosado y azul? 

—¿Y si pintas en rosado y azul? Ya sabes mitad y mitad. 

Daria soltó una carcajada. 

—Esa es la peor idea que he escuchado en mi vida. 

—O la más genial. 

—No, te juro que es la peor —dijo entre risas. 

—Entonces llama a tu doctora y pregúntale si es un bebo o una beba, 
porque no pienso seguir en esta angustia —sentenció cruzándose de 
brazos, por lo que varias de las muestras pegadas a ellos terminaron 
cayendo. 

Daria sonrió negando con la cabeza. Era divertido ver a la policía 
haciendo pucheros. Después de eso fue imposible convencerla de 
hacer nada más. Vencida, ella se fue a la sala porque ya necesitaba 
sentarse. A los siete meses, los tobillos los tenía siempre hinchados sin 
importar que no permaneciera de pie, ya lo había probado; aun así, 
mantener los pies en alto la ayudaban a disminuir la sensación. Kaia 


se quedó en la habitación de huéspedes que sería del bebé, haciendo 
su rabieta por no poder comenzar aún a pintar. 

Daria recostó la cabeza del respaldo y cerró los ojos. Las palabras de la 
policía revoloteaban en su mente. «No querer saber, cuando pueden 
saber». Ella podía saber; sería lo más sencillo del mundo. Sólo tendría 
que llamar a su doctora. De pronto, una dulce sensación se anidó en 
su pecho y sonrió sin darse cuenta. Algunas veces, cuando su hijo 
pateaba, ella se preguntaba si sería un niño o una niña, ese ser que 
albergaba en su vientre. Todavía con los ojos cerrados, se abrazó otra 
vez el abdomen. Como si fuera una señal, su bebé pateó. 

Era muy fácil saber, por eso Daria buscó su teléfono y marcó el 
número de la doctora. 

Kaia se encontraba aún en la habitación que sería del bebé. Se había 
agachado a recoger las muestras que antes se le despegaron de los 
brazos. Terminó sentada en el suelo, sonriendo. Estaba haciendo una 
rabieta, pero sólo era una actuación para divertir a Daria. Nunca antes 
en su vida había sido tan payasa como en los últimos dos meses. Y es 
que quería al menos dibujarle una sonrisa. Ella sabía que estaba 
sufriendo por la ruptura con Arantxa; sin embargo, se mantenía 
estoica, procurando ocultar su tristeza, su dolor. Sabía que en parte 
era por su hijo, pero también por el carácter que siempre demostró 
tener. 

La policía se hallaba sentada en el piso, dejando pasar el tiempo 
cuando oyó un grito. Su cuerpo reaccionó por instinto, se levantó y 
salió de la habitación corriendo. Al llegar a la sala, ya su respiración 
estaba agitada. Vio a Daria en el sofá, con el rostro bañado en 
lágrimas y el teléfono en una mano, pero sonreía. Fue su gesto lo que 
la confundió y la dejó paralizada. 

Daria la miró y su sonrisa se amplió. 

— ¡Será un bebo! —exclamó. 

A Kaia su voz le sonó diferente. Todavía estaba paralizada. No sabía si 
acercarse o qué otra cosa hacer. 

—¿Qué? 

—Mi hijo, es un varón. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Quise saber, ya que puedo saber —respondió, aunque para la policía 
no quedó del todo claro. 

Ella se quedó pensando en ello. Recordó sus propias palabras de 
minutos antes, cuando estaban con el lío del color amarillo y en 
seguida notó el teléfono en su mano. 

—Llamaste a la doctora —dedujo. 

—Para ser policía, eres medio lenta. 

— ¡¿Será varón?! 

La sonrisa de Daria volvió a aparecer. 


— ¡Será varón! —confirmó con emoción. 

Kaia alzó los brazos en señal de victoria y luego su celebración se 
extendió haciendo un extraño baile que provocó que la embarazada 
soltara una sonora carcajada; agradeció estar sentada porque de 
seguro se hubiese hecho pis de tanta risa. 

La verdad era que los movimientos de Kaia eran como los de un galgo 
siendo electrocutado. Ella se divertía también haciendo de payaso. Sin 
embargo, una idea que cruzó por su cabeza hizo que detuviera el 
tonto baile. 

— ¡Será policía! 

La risa de Daria se detuvo. 

—¿Qué? 

—Tu hijo, será policía. 

—Eeeh, no. 

—Vaya, ni siquiera lo pensaste un segundo. 

Daria rio. 

—Con todo respeto, pero esa es una profesión que no me gusta. En 
especial en este país. 

Kaia asintió sin poder evitar el gesto de pesar. Entendía bien a qué se 
refería. Se acercó al sofá y se sentó a su lado. 

—¿Querías un varón? —le preguntó. 

Esta cabeceó, como si pensara en ello. 

—Te sonará extraño, porque la mayoría de las mujeres sueñan con 
tener una niña, pero sí, yo quería un varoncito. 

Kaia se acomodó de lado, apoyando un brazo en el respaldo del sofá 
para mirarla de frente. 

—¿Cómo lo celebramos? 

—Yo podría hacerlo con una malteada. 

—De acuerdo. Iré más tarde a comprarla. 

—Iré contigo. 

—-¿Estás segura? 

—Sí, así compramos también la pintura. 

—¿Ya sabes cuál tono de azul quieres? 

Daria sonrió con autosuficiencia. 

—Ese sí que lo tengo claro. 

— ¡Gracias a Dios! —susurró Kaia a modo de broma y ella rio. 

El silencio las rodeó por unos instantes. La embarazada se quedó 
mirando a su alrededor. De pronto, una idea se cruzó por su cabeza y 
sintió que era perfecta. 

—Ka... 

—¿Sí? 

—Pintaré todo el apartamento. 

La policía alzó las cejas cuando ella volteó a mirarla con los ojos 
embargados de emoción. 


—¿El apartamento? 

—SÍ. 

—Todo es blanco y negro. Quiero color. Quiero rodearme de color — 
dijo—. Como si fuera un nuevo comienzo. 

Kaia advirtió la determinación brillar en sus ojos y sólo pudo sonreír. 
—Un nuevo comienzo —repitió ella, mirándola a los ojos—. Me gusta 
como suena eso. 

La sonrisa de Daria fue amplia. 

—A mí también. 


Capítulo 30 


Si existía algo que Arantxa detestaba era la arrogancia. Cada cliente 
suyo era valioso, pero había algunos que no soportaba. Y uno de esos 
clientes arrogantes era el dueño de una cadena de tiendas de pinturas. 
De hecho, el hombre era el rey de la arrogancia, según su opinión. En 
primer lugar, creía que todo al que le pagaba era una especie de 
esclavo, que debía hacer lo que él dijera en cuanto abriera la boca. Y, 
segundo, no movía su trasero de su trono por nada del mundo; por eso 
cada vez que él solicitaba consultarle alguna situación, ella tenía que 
ir a la sucursal principal de la cadena a reunirse. Y como lo odiaba. 
Por suerte, la dichosa reunión no había tardado demasiado. Cuando 
salió de la oficina, respiró aliviada, pues quería salir cuanto antes de 
ahí. Recorrió el pasillo del segundo piso de la tienda, desde donde se 
veía una buena parte del área de venta, pues el lugar era enorme. La 
abogada iba a bajar el primer escalón cuando en un pasillo, al otro 
extremo, divisó a Daria. Llevaba poco más de dos meses sin verla. Lo 
primero que notó fue lo mucho que había crecido su abdomen; el 
embarazo estaba bastante avanzado. Frunció el entrecejo; de pronto le 
resultó extraño pensar que el ser que llevaba en su vientre formaba 
parte de ella, aunque había renunciado a sus derechos. 

Lo segundo que notó fue que sonreía. Daria se encontraba junto a 
Kaia, que le dijo algo y ella soltó una carcajada. Desde esa distancia 
no la oyó, pero conocía bien sus risas. Frunció el entrecejo porque, a 
veces, cuando pensaba en ella, la imaginaba triste, sola. En cambio, la 
veía abrazar su abdomen mientras reía como si nada en su vida 
hubiese cambiado. Tal como cuando ellas estaban juntas. Al parecer, 
el divorcio no le había sentado mal después de todo. 

Arantxa recordó cuando le envió el sobre con la solicitud de divorcio. 
Pensó que Daria la llamaría para reclamarle, tal vez reprocharle, pero 
no. Apenas un par de horas después de enviar un mensajero del bufete 
a llevar el sobre, lo tuvo de vuelta en sus manos con la firma de la 
embarazada. No hubo reclamos. No hubo reproches. Nada. Arqueó 
una ceja, ¿acaso sería así de fácil? ¿Acaso Daria estaba tan 
desesperada por separarse de ella? 

Su sorpresa fue tanta, que se quedó varios minutos mirando la firma 
en el documento, como si no creyera lo que veía. Y mientras más 
pensaba en ello, se acentuaba la desazón que de pronto sentía y se iba 
convirtiendo en enfado. ¿Por qué Daria firmó tan rápido? El asunto no 
se le salió de la cabeza; incluso, ese día terminó discutiendo con 
Roxana. 

Ahora veía a Daria reír y sentía como si la golpearan directo al 
hígado. Apretó los dientes y terminó de descender las escaleras. 
Cuando alcanzó a salir de la tienda, iba hecha una furia. 


—Está bien, accedí a que pintaras el cuarto del bebé, pero el resto del 
apartamento no. Absolutamente no. 

Daria y Kaia se encontraban en medio de un pasillo de la tienda mejor 
surtida de Caraballeda. Ya habían comprado la pintura para el cuarto 
del bebé y ahora estaban en plena discusión sobre el resto del 
apartamento. 

—«¿Por qué no? 

—Primero, porque no lo vas a pintar en un día y eso quiere decir que 
el apartamento estará todo regado el tiempo que tú tardes en pintar. 
Y, segundo, tengo todo un equipo de pintores a mi disposición. Lo 
harán en un día y, además, me ayudarán a ordenarlo todo al finalizar. 
—Lo que quieres son esclavos. 

Daria soltó una carcajada que recorrió el pasillo. 

—No quiero esclavos —le aclaró—, sino a personas eficientes. 
—Esclavista —le susurró la policía cuando pasó a su lado para 
acercarse a unas muestras de pintura. 

Ella la siguió por el pasillo. Ya no podía avanzar tan rápido, y eso la 
frustraba un poco. 

—Verde manzana y gris será perfecto. 

Kaia se frenó antes de llegar al área de las muestras, se giró y la miró 
con una ceja arqueada. 

—Gris. ¿En serio? 

—SÍ. 

—¿No se supone que querías color? 

—El gris pizarra es un color muy bonito. Y si lo combinas con verde, 
son la dupla perfecta. Además, es una combinación moderna —alegó. 
—Bueno, tú eres la experta. 

—Exacto —dijo la embarazada y le guiñó un ojo. 

Daria siguió adelante, tomó a Kaia por la mano y la arrastró hacia el 
final del pasillo. Al cabo de unos minutos, habían completado la 
compra. 

Desde ese momento, todo fue una locura en el apartamento. Kaia 
pintó el cuarto del bebé en su día libre y Daria utilizó a sus asistentes 
para que lo decoraran, según sus indicaciones. Con cada nuevo 
elemento en la habitación, su corazón se colmaba de ilusión. Se podía 
ver en la mecedora, amamantando a su bebé cada noche. Era hermoso 
visualizarlo. 

Al cabo de tres días, el cuarto estuvo listo. Daria esperó con ansias que 
Kaia llegara para que viera el resultado. Ese día se durmió en el sofá 
desde temprano. Despertó cuando la policía llegó y, sin mayor 
demora, la arrastró hacia el cuarto. 

—¡Wow! 


Daria sonrió complacida. Kaia miraba con verdadero asombro la cuna 
blanca, con el móvil de la luna creciente con estrellas colgantes; el 
tordillo del mismo tono de azul de las paredes. La cómoda con el bolso 
del bebé, algunos peluches, las cortinas, la alfombra al pie de la cama, 
la mecedora. El cuarto parecía de ensueño. 

—¿Sólo dirás «wow»? 

Kaia la miró y sonrió. Se encontraba bajo el marco de la puerta, sin 
atreverse a entrar. Daria permanecía a su lado, a la expectativa. 

—Es que... —miró de nuevo el cuarto— todo es hermoso —dijo y 
volvió a mirarla—. Te luciste. 

La embarazada amplió su sonrisa. Apoyó la cabeza en su hombro y se 
quedó admirando también el espacio de su bebé. Se abrazó el 
abdomen sin borrar su gesto. 

—Espero que le guste. 

—Bueno, te advierto que los primeros días los bebés lloran mucho, así 
que no vayas a creer que es su manera de decirte que no le gusta. 
Daria rio. 

—Cada día estás más idiota. 

Por unos instantes, las rodeó el silencio. Un cómodo silencio que las 
dos disfrutaban. 

—¿Cuándo comienzan a pintar tus esclavos? 

Por el comentario, la policía recibió un pellizco en las costillas, que la 
hizo moverse y separarse de Daria. 

—Mañana. 

Kaia asintió con un gesto que a ella le resultó extraño. 

—¿Sucede algo? —le preguntó. El que la otra mujer se pasara una 
mano por sus cortos cabellos y evitara su mirada, captó más su 
atención. 

—Necesito pedirte un favor. 

—Lo que quieras, Ka, pero hablemos en la sala. Preciso subir los pies. 
—Claro. 

Al cabo de unos segundos, ambas se encontraban sentadas en los 
lugares que ya ocupaban habitualmente. Kaia parecía nerviosa, lo que 
incrementaba la curiosidad de Daria. 

—Bien, dime. 

—Es que...—ella buscaba las palabras precisas, pero su vergienza 
provocaba que sus neuronas no conectaran de forma correcta. Al final, 
tomó aire y habló—. Es que debo desocupar mi apartamento y 
necesito un lugar donde guardar las pocas cosas que tengo mientras 
encuentro otro sitio. 

Daria frunció el entrecejo. 

—¿Y eso? ¿Por qué tienes que desocuparlo? 

Kaia soltó aire y se recostó por completo del respaldo del sofá. 

—Ya sabes... La situación económica está complicada. El sueldo cada 


vez es menos y los alquileres están por los cielos —no le resultaba 
fácil hablar de su precaria realidad, pero no tenía opción. En especial, 
le avergonzaba conversarlo con Daria. 

—Ka, pero si estás retrasada en los pagos, te puedo prestar. 

La policía bufó. 

—No es eso. Es que... ya el sueldo no... —guardó silencio. 

—Ya está bien, lo entiendo. No hay problema, puedes traer tus cosas. 
—Gracias. 

—Es lo menos que puedo hacer después de lo que me has ayudado, así 
que no lo agradezcas. 

La policía le sonrió con cierto grado de timidez. 

—Es que... no quiero molestarte. 

—¿En serio? ¿Tú a mí? 

Kaia rio. 

—SÍ, yo a ti. 

—Llevas durmiendo un par de meses aquí —palmeó el sofá donde se 
hallaba sentada—, si no me molestas, te juro que en cuanto dé a luz, 
te patearé el trasero. 

—Sabes que agredir a una autoridad es un delito, ¿cierto? 

—No me importa. Te patearé el trasero. 

Ambas terminaron riendo. Acabaron conversando casi hasta la 
medianoche, cuando Daria bostezó y luego se levantó con algo de 
trabajo del sofá. 

—Buenas noches, Ka. 

—Hasta mañana, Dar. 

Con una sonrisa, la policía la vio dirigirse hacia el dormitorio. El 
apartamento quedó en silencio. Ella se duchó y preparó el sofá para 
dormir, pero antes de acostarse, fue al cuarto del bebé. Se quedó 
observándolo de nuevo por unos instantes. Se notaba que Daria había 
puesto todo su amor en ese lugar. Ella se sintió feliz de haber 
colaborado con un grano de arena para que el cuarto luciera así. 


Capítulo 31 


No es que Daria hiciera mucho; sus asistentes sólo aceptaron acatar las 
órdenes que les dio, pero había valido la pena. Se encontraba 
recostada del marco de la puerta de la habitación que Arantxa 
utilizaba como estudio. Gracias a la ayuda de sus asistentes y de la 
intensa labor de su equipo de pintores, había logrado hacer el trabajo 
que planeó en ese espacio. Fue una ardua labor; tuvo que presionar 
para desechar, limpiar y ordenar, pues su objetivo era acabar ese 
mismo día, y había valido la pena. Ahora sólo esperaba a que las 
horas pasaran para darle la sorpresa a Kaia. 

Complacida, se dio la vuelta y se fue a la sala; el sofá se había 
convertido en el sitio donde pasaba la mayor parte del tiempo, así que 
se sentó y subió los pies a la mesita. También estaba satisfecha con el 
cambio que le dio al apartamento. Lo primero que hizo fue deshacerse 
de la pintura de ella y Arantxa; ¿a dónde fue a parar? No quiso 
saberlo. Después, le encantaba la combinación de colores que eligió; 
era perfecta. Al igual que la nueva disposición de los muebles, y 
objetos decorativos. El cambio le sentaba bien; a pesar de su congoja, 
se sentía casi feliz. Al menos le transmitiría a su hijo un bonito 
sentimiento entre tantas penas. 

Daria se distrajo el resto de la tarde poniéndose al día con las nuevas 
tendencias en el mercado del diseño de interiores. Durmió una hora 
antes de ducharse y preparar una cena ligera. Cuando el reloj dio las 
ocho, ya estaba más que impaciente. Cuando al fin oyó la puerta del 
apartamento abrirse, quiso levantarse de un salto, pero tuvo que 
conformarse con hacerlo con el debido cuidado que requería su 
estado. 

—Hola —saludó Kaia en cuando apareció en la sala. 

—Tardaste. 

—¿Te sientes mal? —al instante se puso alerta. 

—No, tranquila —respondió al ver su gesto de alarma—. Es que te 
esperaba porque quería que vieras cómo quedó el apartamento. 

La policía aún llevaba el uniforme porque no quiso cambiarse en el 
comando para no perder más tiempo en regresar al apartamento. Miró 
a su alrededor; notó algunos cambios. 

—Ya lo veo. Me gusta —admitió, sonriendo. 

—Me alegra. También quiero mostrarte otra cosa —anunció la 
embarazada con una amplia sonrisa. 

Kaia frunció las cejas y luego las alzó. 

—¿Qué? 

—Ven —le pidió Daria, tendiéndole una mano. Tras unos segundos de 
duda, la policía la tomó y se dejó guiar. Con el ceño fruncido, se vio 
conducida hasta el estudio—. Espero que te guste —dijo con la mano 


en el pomo de la puerta. 

La incomprensión de lo que sucedía absorbió a Kaia, que se asomó 
dentro del estudio con evidente curiosidad. El cambio en el lugar la 
sorprendió. Donde antes había un escritorio con sillas y archivadores, 
ahora lo reemplazaba una cama con una mesa de noche. 

—¿Qué...? —murmuró todavía con su atención puesta en la 
habitación. 

—Ya no dormirás en el sofá —dijo Daria y su sonrisa se hizo más 
amplia. 

Kaia la miró con las cejas bien arriba. 

—¿Qué? 

—Lo que escuchaste. Trajiste tus cosas porque ya no tienes 
apartamento. No tienes que buscar uno de inmediato. Puedes quedarte 
aquí todo lo que quieras —le explicó. 

La policía continuaba mirándola, sin comprender. 

—¿Qué? 

—Es un ganar-ganar, Ka. Pronto daré a luz. Me dijiste que estarías 
conmigo y creo que esta es la mejor manera de agradecerte por lo que 
has hecho. ¿Para qué buscar un lugar que tienes que pagar si puedes 
quedarte aquí? 

—¿Qué? 

—«¿En serio no lo has entendido? —cuestionó cruzándose de brazos. 
Ya comenzaba a impacientarse. Cuando tuvo la idea de convertir el 
estudio en un dormitorio para Kaia, la imaginó saltando de alegría, 
pero, en cambio, parecía que no lo entendía y estaba a nada de decir 
que no, a lo que ella le proponía. 

—Dar, yo no puedo aceptar... —miró de nuevo dentro de la 
habitación— esto —señaló el espacio. 

—Sí, puedes. ¿Y sabes por qué? —Kaia alzó las cejas—. Porque lo que 
te digo es lo más lógico. 

La policía se quedó mirándola, luego echó otro vistazo al interior de lo 
que antes fue un estudio. Al final, se dio la vuelta y se fue a la sala. 
Daria la siguió. La vio pasearse de un lado a otro hasta que se detuvo. 
—No puedo aceptar eso, Dar. 

—¿No me dijiste que el sueldo ya no te da para pagar un 
apartamento? 

—SÍ, pero encontraré uno que pueda pagar. 

—Ka, te ofrezco un sitio donde vivir sin pagar. No es gratis —le dijo 
—. Tómalo como un intercambio. Cuando estés aquí, me ayudas con 
el bebé. Tú ganas, yo gano. 

—No lo creo. 

—Sabes que necesitaré ayuda. 

—_Lo sé. 

—Entonces ya no dormirás más en mi sofá. 


Kaia respiró hondo; se sentía entre la espada y la pared. Si bien ella no 
planeaba dejar sola a Daria, al menos durante los primeros meses 
después que diera a luz, no le gustaba la idea de ocupar una 
habitación. En el sofá se sentía cómoda, era menos... temporal. 
—Negociemos esto —dijo. 

—Olvídalo —se negó de plano la embarazada. 

—Me quedaré, pero te pagaré. 

—Olvídalo. Te quedarás ahí —señaló el nuevo dormitorio— y punto. 


AS 


Dos meses después... 


—Me duele —gruñó Daria cuando sintió el inicio de una nueva 
contracción. 

Eran las cuatro de la mañana cuando ella despertó sintiendo una 
fuerte punzada en la parte baja de su abdomen. Supo al instante que 
había llegado la hora de dar a luz. Procurando mantener la calma, se 
levantó, llamó a la doctora y luego alertó a Kaia. Media hora después, 
se encontraban en el hospital. Todo sucedía muy rápido; estaban a 
punto de pasarla a la sala de partos porque su dilatación era cada vez 
mayor, lo que sorprendía a la doctora. 


—Respira como lo practicamos. Vamos... —Kaia le sostenía la mano; 
se mantenía pegada a la cama, instándola a que se concentrara en la 
respiración. 


Daria tenía la frente perlada de sudor y su rostro estaba por completo 
contraído por el dolor. Las contracciones habían alcanzado el pico de 
dolor y ella sólo deseaba que la metieran de una vez a la Sala de 
Parto. Agradecía al cielo que Kaia estuviera ahí; sentir su mano en la 
suya era un alivio. Se imaginaba sola, a punto de traer al mundo a su 
hijo, sin nadie a su lado y su mente se tambaleaba. 

Un par de minutos más tarde, su doctora entró a la sala donde la 
tenían, acompañada por varias enfermeras. 

—Ya es hora —anunció—. Kaia, ¿quieres entrar? 

La policía se quedó paralizada. Estuvo segura de que caería redonda 
al suelo y que tendrían que atenderla a ella en lugar de a Daria. 

—No. 

—Sí, hazlo —le pidió la embarazada, aferrando con mayor fuerza su 
mano. 

Los ojos de Kaia se clavaron, sorprendidos, en los de Daria, que la 
miraba, implorante. 

—Yo... Yo... 

—Ella te ayudará a cambiarte —le dijo la doctora y con un gesto le 
ordenó a una de las enfermeras a proceder. 

Kaia no lo podía creer. En segundos, fue conducida a otra sala y 


pronto tenía puesta toda la indumentaria estéril que usaba el personal 
sanitario. En un parpadear de ojos, se encontraba en la Sala de Parto. 
Daria gruñía de dolor y pujaba sin parar. Ella se movió por puro 
instinto, se situó a su lado en la cama y volvió a tomar su mano. 
—Estarás bien. Todo estará bien —le dijo. 

Dentro de esa sala el tiempo pareció detenerse. Las enfermeras asistían 
a la doctora en su tarea de traer al bebé al mundo. Los gruñidos de 
Daria se fueron incrementando hasta que sus lamentos llenaron el 
lugar, mezclado con las órdenes que daba la doctora. 

—Aquí está la cabeza —anunció por fin tras lo que pareció una 
eternidad. 

Desde su posición, Kaia logró ver la diminuta cabeza entre las manos 
de la doctora y luego el resto del cuerpo. Fue alucinante, se quedó 
paralizada. 

—Dios mío —jadeó. 

—Aquí está tu hijo, Daria —la doctora levantó al bebé y lo puso de 
frente para que ella lo viera. 

La madre sólo pudo reír en medio del dolor. Cuando ya no pudo verlo 
más, volteó a ver a Kaia. Sus miradas se toparon. Sus ojos destilaban 
emoción. Se sonrieron. Sin darse cuenta, terminaron abrazadas. 

—Tu hijo ya está aquí —susurró Kaia. 

Daria no dijo nada, sólo podía sollozar. El calor de la mano de la 
policía en la suya, era como un salvavidas en medio de la tormenta. 
—Tu bebé está bien —le informó la doctora que lo tenía en brazos, 
envuelto en una frazada. Se lo acercó hasta dejarlo sobre su pecho. 
Kaia miró con asombro al diminuto ser entre los brazos de su madre y 
pensó que jamás en su vida vería una escena más perfecta. En ese 
momento, Daria apartó la vista de su hijo para mirarla. Una sonrisa 
cómplice curvó las bocas de ambas. 


Capítulo 32 


Daria tenía a su hijo en los brazos. Hacía una media hora que la 
habían trasladado a la habitación; al bebé lo vistieron con sus ropitas 
azules. Se encontraba sola porque Kaia salió por un café; después del 
madrugón que les dio el pequeño, era lo menos que se merecía. 

Una enfermera le trajo al bebé para que lo alimentara por primera 
vez; le enseñó cómo debía amamantarlo. De inmediato, el pequeño 
Axel cubrió su pezón y empezó a succionar. 

—Duele —le dijo a la enfermera sin apartar la vista de su hijo. 

—Es sólo al principio. 

Al cabo de un minuto, la enfermera dejó a solas a madre e hijo. Daria 
no podía dejar de mirar a su pequeño; le resultaba hipnotizante la 
manera como se movía el labio inferior de su hijo al succionar la 
leche. En la Sala de Parto, no se dio cuenta, pero ahora acababa de 
notar el color de los ojos de Axel. Eran verdes. De un verde oliva 
oscuro. Eran los ojos de Arantxa. Y su diminuta nariz era también de 
ella. El pequeño tenía los ojos abiertos y ligeramente rasgados, como 
todo recién nacido. Él parecía que la miraba; ella tomó su manito, que 
la tenía cerrada y se la besó. Unas lágrimas se asomaron en sus ojos. 
Cuando lo llevaba en su vientre lo amaba. Cuando se lo pusieron en 
los brazos en la Sala de Parto, sintió que deliraba. Ahora, abrigaba en 
su pecho una conexión única con su hijo que la hacía adorarlo. 

En ese momento, un toque en la puerta la sacó de su embelesamiento. 
Al levantar la cabeza, vio a Kaia entrar. Cuando sus miradas se 
toparon, ambas sonrieron con evidente emoción. 

La policía no dijo nada, sólo se adentró en la habitación, dejó una 
bolsa que traía sobre la mesa de cabecera que yacía al lado de la cama 
de la paciente. 

—Ya está comiendo —susurró. 

Daria sonrió. 

—Sí. Creo que estaba hambriento. 

Axel no dejaba de succionar; lo hacía con avidez. Su frente estaba 
arrugada porque los ojos los tenía muy abiertos, como si mirara al 
techo. 

—Mira esos ojos —comentó Kaia con un tono irónico. 

Daria sonrió. 

—Sí, son los de Arantxa. 

—Tienes más cabello que yo. 

La madre rio. Axel tenía mucho cabello, era negro como el azabache y 
brillante. De pronto, el pequeño movió la cabeza y soltó el pezón. 
Daria trató de que lo tomara otra vez, pero él no lo hizo. 

—-Creo que ya se llenó —dijo, y subió la tela de la bata para cubrir su 
pecho. Con cuidado, acomodó a su bebé sobre su pecho y hombro. 


Con una mano le sostuvo el cuello y cabeza; con la otra, su traserito. 
Lo meció para que eructara. 

Kaia observaba la escena sin saber bien qué hacer. Cuando supo que 
Daria estaba embarazada, lo último que imaginó fue que sería ella 
quien la acompañara en esos momentos. Por hacer algo, acercó la silla 
de la habitación y se sentó. 

—No sé si puedes beber café, pero te traje. 

—Gracias. Lo evitaré los primeros tres meses —dijo. El pequeño Axel 
eructó—. ¿Quieres cargarlo? 

El gesto de sorpresa de la policía fue evidente. 

—Eh, no. Creo que nunca he cargado a un bebé. 

—¿Hablas en serio? 

—SÍ. 

—Pues vas a tener que practicar, así que ven aquí. 

—Dar... 

—Ven aquí, tenlo —ella lo sostuvo con las dos manos y se lo tendió. 
Kaia se levantó y se acercó. Se quedó mirando al bebé; se frotó las 
palmas de las manos del pantalón antes de levantarla. 

—¿Y si se rompe? 

—Lo pagas —respondió Daria. 

—¿Qué debo hacer? 

—Pon la mano izquierda entre el cuello y la cabeza —le explicó 
mientras se lo entregaba con extremo cuidado—. La derecha aquí 
debajo. 

Kaia reemplazó las manos de Daria. Cuando se dio cuenta, ella 
sostenía al bebé. Su corazón latía acelerado. Tenía a un ser humano en 
sus manos. Lo pegó a su pecho y se quedó mirándolo. 

—Es hermoso, Dar. Y muy pequeño. ¿Puedo sentarme? 

—SÍ. 

La policía retrocedió, tal como si se alejara de una bomba que, ante el 
mínimo movimiento, amenaza con explotar. Tras sentarse, acunó más 
al bebé contra su cuerpo. Pudo liberar su brazo derecho. Hacía apenas 
unas horas ese diminuto ser estaba en el vientre de su madre, y ahora 
lo tenía entre sus brazos. La vida era increíble. Ella bajó la cabeza y 
posó los labios en la diminuta frente; el pequeño dormía. Olía 
delicioso. En cuanto lo besó, en su pecho sintió nacer un nuevo 
sentimiento, algo que la sorprendió. No sabía, no tenía idea de lo que 
pasaría mañana, ni al día siguiente; sin embargo, de algo sí estuvo 
segura. En todo lo que Axel necesitara, ella estaría para él. Para él y 
para su madre. Con ese pensamiento en su mente, levantó la cabeza. 
Se encontró con la madre del bebé mirándola. 

—¿Cuándo podemos llevárnoslos a casa? —le preguntó. 

Daria sólo pudo soltar una carcajada. 


OS 


Daria fue dada de alta al mediodía, después que la doctora comprobó 
que todo se encontraba bien con ella y el bebé. Kaia acercó su auto a 
la salida del hospital y pronto madre e hijo iban de camino hacia su 
hogar. A esa hora el tráfico estaba congestionado, pero eso no logró 
que la emoción disminuyera. A pesar del constante ruido en la 
carretera, Axel no despertó. 
—De seguro, esta noche no me dejará dormir —comentó Daria. 
—Te ayudaré, no te preocupes. 
Poco después, subieron al ascensor. Kaia sonrió cuando vio a Daria 
besar a su hijo en la frente. Las puertas del ascensor se abrieron y 
ambas salieron al pasillo. 
La policía se adelantó a abrir la puerta y luego se apresuró a sacar su 
teléfono del bolsillo de su pantalón. 
—Es hora de una foto. 
— ¡Ka! 
—Vamos, sólo posa. Él debe tener un recuerdo de cuando lo trajiste a 
casa. 
Daria rodó los ojos, aunque también quería esa fotografía. Sería un 
hermoso recuerdo. Posó con una enorme sonrisa, procurando que el 
rostro de Axel se viera. 
—Listo. Ahora comenzaré a grabar. 
—¿También? 
—Por supuesto —respondió manipulando el dispositivo para poner la 
grabadora. Luego lo levantó, apuntándola—. Ahora puedes entrar. 
Daria negó con la cabeza, aunque sonreía. 
—Bienvenido a casa, Axel —susurró Daria mirando a su hijo. Entonces 
dio un paso y se adentró en el apartamento, pero se quedó paralizada 
cuando llegó a la sala. Sus ojos se quedaron fijos en una pancarta de 
tela que colgaba de la pared frontal de la sala. 

«Bienvenido a casa, Axel» 
Los ojos de Daria se inundaron de lágrimas. Todo eso lo grababa Kaia, 
que permaneció detrás de ella, hasta que se movió hacia adelante para 
captar su gesto al ver la pequeña sorpresa que les preparó. 
El color de la pancarta era del mismo tono de azul con el que ella 
pintó la habitación del bebé. Las letras eran blancas y un bebé con un 
sonador en una mano sonreía, travieso, a un lado. Globos azules y 
dorados que flotaban, parecían sostener en el aire la pancarta. 
—Bienvenido a casa, pequeño Axel —dijo Kaia sin dejar de apuntarlos 
con el teléfono. Para ese momento, ya las mejillas de Daria estaban 
humedecidas; ella movió los labios, como si quisiera decir algo, pero 
las palabras no le salían. Los ojos de la policía se iluminaron cuando 
vio la mezcla de emociones en su rostro; ella continuaba grabando. 
—Ka... 


Daria volteó a ver la pancarta de nuevo. Era hermoso. Hermosísimo. 
—¿Qué? 

—.¿Có...? ¿Cómo hiciste esto? 

Kaia sonrió y se encogió de hombros. 

—Sabes que no sé nada de estas cosas —se rascó la cabeza—, así que 
utilicé a tus asistentes. Quería que Axel tuviera... una bonita 
bienvenida —explicó. 

Daria negó con la cabeza; sus lágrimas no paraban. 

—Kaia... —sollozó, sorprendiendo a la policía, que paró la grabación 
y bajó el teléfono. 

—¿Qué? ¿Qué hice mal? —preguntó con zozobra. 

De pronto, Daria se acercó y la abrazó con el brazo que tenía libre, 
cuidando no aplastar a su bebé. Con algo de inseguridad, ella la rodeó 
con los brazos, correspondiendo a su gesto. 

—Nada. No hiciste nada mal —le dijo con la cara hundida en su cuello 
—. Todo lo contrario —se separó de ella para mirarla a los ojos—. 
Hiciste algo hermoso. 

Kaia respiró aliviada. Cuando vio a Daria llorar, creyó que había 
cometido un error, que exageró, que no le gustó lo que hizo. 

—Yo... 

—Gracias, Ka. Gracias por todo esto. 

La policía sonrió. La sinceridad de las palabras de Daria era evidente; 
al igual que su emoción. 

—No tienes nada que agradecer —susurró. 

—SÍ, tengo. 

Se sonrieron, luego mirando a Axel, que seguía dormido y, al final, 
voltearon hacia la pancarta. Desde ese momento, el color azul 
salpicaría de azul sus vidas. 


Capítulo 33 
364 días después... 


—Buenos días —saludó Kaia al entrar a la cocina. La voz le salió 
ronca; hacía unos minutos que se había levantado. Vestía una 
camiseta blanca y un short gris. Llevaba los cabellos un poco más 
largos; apenas se los peinó con los dedos, por lo que parecían un nido 
de ave abandonado. 

—Buenos días —respondió Daria sin mirarla porque intentaba que 
Axel abriera la boca para recibir una cucharadita de su alimento. 

Kaia se agachó frente al niño, que comenzó a patear en cuando la vio 
entrar a la cocina. 

—Hola, pequeñín —le dio un beso en la frente. 

Axel había crecido bastante desde que nació. Fue toda una aventura 
verlo empezar a darse la vuelta en la cuna, luego a gatear hasta que 
logró ponerse de pie. Kaia se perdió algunos de esos momentos por su 
trabajo, pero los celebraba bailando con el bebé como una loca y 
Daria sólo podía reír. Axel reía divertido y se agitaba, contagiado por 
su alegría. 

—¿Te viste en el espejo antes de salir del cuarto? —cuestionó cuando 
vio sus cabellos revueltos. 

—No. Y deja de meterte con mis cabellos —pidió, luego se peinó un 
poco más con los dedos—. Necesito café. Litros de café —anunció y 
fue en busca del ansiado elixir. 

—Anoche como que te desmadraste. 

Kaia rio mientras se servía café. Llenó la taza hasta el tope. 

—Sí, un poco. Es que la chica con la que salí le gusta bailar. Creo que 
jamás en mi vida había bailado tanto —dijo con un gesto de 
consternación que provocó que Daria riera. Ella hizo una pausa para 
beber, cerró los ojos, extasiada cuando el café bajó por su garganta—. 
Oh, Santo Padre, he vuelto a vivir —se sentó a la barra para mirar de 
frente a madre e hijo. 

—¿Conoceré a la bailarina? 

La policía casi escupe el café que tenía en la boca; tuvo que limpiarse 
porque se le escapó un poco, lo que hizo reír a carcajadas a Daria. 
Axel también rio, imitando a su madre. Las risas de los tres 
terminaron llenando la cocina de regocijo. 

—Por lo menos con esa no puedo ponerme seria. Me gusta bailar, pero 
lo de anoche no lo repito —dijo medio riendo, luego se puso seria—. 
La verdad es que... ya estoy sintiendo cierta necesidad. Ya sabes, de 
algo más estable. Nada de tener que bailar una noche entera para 
lograr que... 

—Ya... —Daria levantó una mano para detenerla—. Ya sé para qué, 


así que no tienes que ser tan explícita. 

Kaia rio detrás de la taza; ya había acabado con la mitad del café. 
—Bueno, tú preguntaste. 

—Pero eso no —rebatió y le sacó la lengua. 

Ella le devolvió el gesto y volvieron a reír. De pronto, Axel agitó 
brazos y piernas, como pidiendo que lo sacaran de la silla para bebé. 
—Ya este pequeño acabó con su desayuno —anunció Daria, 
limpiándole la boca y las manos. 

—Y ya es hora de que me lo comaaaa —dijo la policía dejando su taza 
ya casi vacía, y fue hacia él. Lo tomó en sus manos, lo alzó y comenzó 
a restregar la cara contra su pancita. 

Axel la agarró por los cabellos mientras reía a carcajadas. 

—Mira que acaba de comer. Si te vomita, no te molestes. 

Ella lo bajó hasta ponerlo al nivel de su rostro. 

—Si me vomita volverás a la silla, ¿lo entiendes? —el pequeño rio y le 
agarró de nuevo los cabellos—. Nada de vómitos —lo acercó y lo 
abrazó—. Dios mío, huelen tan delicioso como cuando nació. 

—Me falta comprar unas cosas para la celebración de mañana — 
comentó Daria mientras lavaba el plato y la cucharilla de su hijo. 

Kaia regresó a la barra con el pequeño. Lo sentó en la superficie y ella 
bebió lo que le quedaba de café. 

— ¿Quieres que te acompañe? 

—SÍ. 

—¿Llamaste a la niñera? 

—NOo. Si vas, nos llevaremos a Axel. 

—De acuerdo, porque me lo quiero comerrrr —volvió a hacerle 
cosquillas al bebé, que rio mientras pataleaba intentando librarse del 
ataque. De pronto, Axel dejó de reír y ella sintió algo tibio bajar por 
su frente—. Oh, mier... —el bebé siguió riendo, mientras ella se 
quitaba el vómito de la frente con cara de asco. 

—Te... lo... di... je... 

—Este pequeño es una fábrica de vómitos. 

Daria cargó a su hijo y le limpió la boca. 

—=Es tu culpa, si dejarás de agitarlo tanto después que come. 

—Es una fabriquita —acusó al pequeño, apuntándolo con un dedo 
cuando pasó a su lado para dejar la taza en el fregadero—. Iré a 
ducharme. 

—Yo iré a alistarme. 

—No te tardes —le pidió la policía cuando ya iba de camino hacia su 
habitación. 

—Pides un imposible, querida. 

—Lo sé, lo sé —gruñó sin voltear. 

Daria se quedó riendo. Kaia siempre le reclamaba que tardaba en 
alistarse cuando iban a salir, pero era algo que no podía cambiar por 


más que lo intentaba. La vio alejarse hacia su habitación; sus ojos se 
posaron en el vaivén de sus caderas. La verdad era que le encantaba y 
aprovechaba cuando ella le daba la espalda para deleitarse. Y la cosa 
iba a mayor si vestía el uniforme de policía que le quedaba de muerte. 
Respiró hondo porque sintió que necesitaba un poco de aire. Eso le 
extrañó. Estoy fuera de forma, pensó. 


OS 


Arantxa se encontraba en el supermercado comprando comida porque 
en su refrigerador, o más bien en el de Roxana, no había nada. Apenas 
una jarra con agua. No le gustaba hacer compras, pero tenía que 
ahorrar un poco porque durante los últimos meses no le estaba yendo 
bien. O más adecuado era decir que había estado derrochando 
demasiado dinero consintiendo los exigentes gustos de Roxana. No se 
sentía de buen humor porque en el tribunal las cosas se complicaron y 
su cliente no estaba nada contento. Tenía la impresión de que lo iba a 
perder y eso no le gustaba ni un poco. En el lapso de un año, tres 
clientes la despidieron. Sabía que había estado algo despistada, por 
eso en el tribunal se esforzó por lograr un buen acuerdo para su 
cliente. No fue así y eso la tenía de mal humor. 

Para colmo, Roxana había estado un tanto extraña durante el último 
mes. Eso no la dejaba concentrarse del todo en casi nada. Mientras 
caminaba por el pasillo del supermercado, extrañó cuando sus días 
eran tranquilos. Lo añoró profundamente. Días cuando todavía estaba 
con... Daria. Cerró los ojos procurando no pensar en ello. Sin 
embargo, su mente se iba sola hacia los recuerdos. A veces se 
encontraba extrañándola. A veces, una intensa sensación de zozobra la 
embargaba y ella la espantaba como mejor podía. Al principio, no 
supo qué era aquello; meses después, entendió que, en algún lugar de 
su corazón, el amor que la unió a su ex, continuaba vivo. Y esa 
zozobra no era más que añoranza. Entonces, para combatirla, se 
perdía en los brazos de Roxana con encuentros desenfrenados, 
lujuriosos y apasionados. La cuestión era que ella sabía que después de 
eso, sólo le quedaba un vacío. Un vacío que le comenzaba a molestar. 
Sintiéndose frustrada, se apresuró a terminar de hacer las compras y 
se dirigió al área de las cajas para pagar. Estaba en una fila en la que 
era la segunda, cuando paseó la vista por el estacionamiento del 
supermercado. El corazón le dio un vuelco cuando vio a Daria. La 
escena fue como la de una película y se desarrolló como en cámara 
lenta ante sus ojos. 

Daria caminaba al lado de Kaia, que empujaba un coche de bebé. 
Ambas se miraban sin dejar de sonreír. En un instante, la mujer que 
fue su esposa se detuvo frente a la que fue su amiga, haciéndola 
detenerse también; de pronto le acunó el rostro, le dijo algo y luego le 


dio un beso en la mejilla. Kaia sonrió y asintió. Ambas se quedaron 
mirando y en seguida retomaron su camino. 

Arantxa no se había dado cuenta de la furia que sentía en su interior 
hasta que le dolió la mandíbula por lo fuerte que apretaba los dientes. 
¿Qué acababa de ver? 


Kaia empujaba el coche de Axel mientras se dirigía junto a Daria al 
supermercado, cuando le confesó que no estaba contenta con lo que le 
compró al pequeño como regalo de cumpleaños. Quería darle algo 
mejor, pero su sueldo no le había dado para más. 

Ante eso, Daria la obligó a detenerse, le acunó el rostro para que la 
mirara a los ojos. 

—Tú lo has cuidado, le has dado tu cariño, tu amor. Sé cuánto lo 
adoras. No hay mejor regalo que ese, así que no digas nada más al 
respecto, ¿de acuerdo? —Kaia asintió. Cerró los ojos cuando ella se 
acercó y le dio un beso en la mejilla. 

Ambas continuaron hacia el supermercado sin saber que esa escena 
había desatado una tormenta. 


Capítulo 34 


La celebración del primer año de Axel se realizaba en el salón de 
eventos del edificio. El espacio fue decorado con globos azules de dos 
tonos y bambalinas doradas. Un arco torneado de globos era el centro 
de atención de los invitados; bajo este, se encontraba la mesa con el 
pastel que estaba decorado con Stitch, el personaje de la película que, 
junto a Lilo, conquistó el corazón de Axel, que se quedaba embelesado 
cuando le ponían la película. Tanto Daria como Kaia reían divertidas 
al verlo perdido en la pantalla del televisor. 

A la celebración fueron invitadas pocas personas, los más allegados a 
ellas; un total de veinte invitaciones fueron entregadas. Incluso Juan 
Carlos, el compañero de Kaia, asistió con su hijo de tres años. El 
cumpleañero estaba en brazos de su madre, que conversaba con Inés, 
una de sus asistentes. El pequeño lucía elegante con una diminuta 
camisa de color azul y un pantaloncito negro; sus zapatitos 
combinaban con el pantalón y lucían lustrados. Daria se veía 
espectacular con un vestido de coctel de color azul con lunares 
blancos. 

Kaia, por su parte, conversaba con su compañero mientras vigilaba a 
su hijo, que correteaba por el salón junto a otros niños. La música 
infantil y las risas de los pequeños mantenían animado el ambiente; y 
los adultos parecían estar pasándola bien. Ella había elegido un 
atuendo casual, jean negro, una franela blanca con un chaleco encima 
del mismo tono del pantalón; unas zapatillas deportivas, también 
negras, complementaban su vestimenta. 

—No puedo creer que ya sea un año desde que nació tu pequeño — 
comentó Juan Carlos, que tenía un vaso de sangría en la mano. 

—Yo tampoco, parece que fue ayer. 

—Fue una familia exprés —bromeó el policía, antes de darle un sorbo 
a la sangría. 

El comentario hizo que Kaia lo mirara con el entrecejo fruncido. 
—¿Una familia exprés? 

Juan Carlos se encogió de hombros. 

—Sí. Quiero decir, te hiciste cargo de la familia de tu amiga y... 

—No es mi amiga —aclaró—. Y yo no me hice cargo... —empezó a 
rebatir, luego se calló. 

—Kaia, no sé si te has dado cuenta, pero tienes una familia —le dijo 
señalando con la cabeza hacia donde se encontraban Daria con su hijo 
—. Lo que te falta es que... ya sabes. 

Los ojos de Kaia se entornaron. 

—Pues eso no sucederá, pervertido. 

Juan Carlos rio. 

—¿En serio? Porque esa mujer no está nada mal —afirmó con un tono 


sugerente, en seguida frunció los labios y sus ojos recorrieron de 
arriba abajo a Daria. 

—Serás imbécil. 

—Vamos, he visto a las mujeres que conquistas. No eres ciega, así que 
no me digas que no te has dado cuenta de lo hermosa que es Daria. 
Kaia volteó a verla. Sabía que la mujer con quien vivía desde hacía 
más de un año era hermosa; así le pareció cuando Arantxa se la 
presentó. Pero saber que era hermosa era muy diferente a ver que lo 
era. Vio a Daria reír; tenía cargado a Axel y se veía más hermosa aún. 
En ese momento, tal como si se hubiera percatado de que la miraba, 
ella volteó y sus ojos se toparon. Un revoloteo en el pecho la hizo 
fruncir el entrecejo. La otra mujer le guiñó un ojo con complicidad y 
el revoloteo se repitió. 

—Deja de decir tonterías, Juan —le dijo con un tono seco—. Iré por 
otro poco de esto —anunció quitándole el vaso de las manos y se 
alejó, dejando a su compañero con la boca abierta. 


AS 


—Qué bonita celebración, Dar —le dijo Inés a su jefa, pero esta tenía 
la vista puesta en otro lado—. ¿Dar? 

—¿Eh? —volteó a ver a su asistente. 

Daria tenía a Axel cargado, que jugaba con un globo, batiéndolo entre 
sus manos. 

—Que está bonita la celebración —repitió. 

—oOh, sí. Gracias —dijo y volvió a mirar al otro lado, justo donde 
estaba la mesa de las bebidas para adultos. 

—¿Sucede algo? — insistió Inés. 

—No —respondió sin dejar de mirar hacia la mesa—. Es que me 
pareció ver un gesto extraño en Kaia. 

Inés miró con curiosidad al sitio donde estaba puesta su atención. 
—¿Un gesto extraño? 

—Sí. Estaba hablando con su compañero y luego se alejó como 
molesta. Olvídalo, tal vez son ideas mías. Esos dos se llevan bien. 

Ella continuó conversando con Inés, pero no dejó de prestar atención a 
lo que Kaia hacía, por eso se percató cuando le llevó un vaso a su 
compañero y en seguida se dirigió a donde ella se encontraba. 
—¿Cómo está el cumpleañero? —preguntó Kaia, quitándoselo de los 
brazos. 

—Está contento —respondió la madre mientras le estiraba la camisita. 
—Debe estarlo, vinieron todos sus amiguitos —comentó la policía al 
tiempo que jugaba a golpearlo en la frente con el globo. El pequeño 
era tan travieso, que reía casi a carcajadas, haciendo reír a las tres—. 
¿No es así, Axel? 

—Mamamamama —el bebé balbuceó tratando de agarrar el globo que 


Kaia alejaba de sus manos. 

—¿Lo ven? —las otras dos mujeres rieron—. Y para completar la 
celebración, sacaré al festejado a bailar. 

—-¿Creí que ya no te quedaban ganas de bailar? —expuso Daria con 
una ceja arqueada y una sonrisa traviesa. 

Los ojos de Kaia brillaron al advertir la broma. 

—Calla. De ahora en adelante sólo bailaré con este chiquitín —dijo. Le 
dio el globo a la madre del bebé y luego se alejó, bailando un vals con 
largos pasos y girando por el medio de salón. 

—Dios mío, esos dos juntos son una amenaza —declaró al ver a Kaia y 
Axel riendo mientras giraban en la pista. 

—Se nota que ella lo adora. Y creo que tú también —expuso Inés—. 
Sería perfecto si terminaran juntas. 

La cabeza de Daria giró hacia su asistente, casi como lo hizo la de 
Linda Blair en El exorcista. 

—¡¿Qué?! 

Inés rio con la expresión de espanto de su jefa. 

—Vamos, no creo que no te hayas dado cuenta de que te gusta —dijo 
señalando hacia la pista. 

—¡¿Qué?! 

La asistente alzó las cejas. 

—No vas a despedirme por decirlo, ¿cierto? —cuestionó con cierto 
nerviosismo. 

—La verdad es que debería. ¿Cómo se te ocurre decir tal cosa? 

—Dar, viven juntas, se llevan bien, ella... —señaló a Kaia, que 
continuaba bailando con Axel— adora a tu hijo. Y, además de todo 
eso, creo que se le caen las babas por ti. Aunque tampoco se da cuenta 
de eso. Ahora que lo pienso, parecen tal para cual. 

Daria puso los brazos en jarra, mirando a su asistente. 

—Estás despedida —le dijo. 

—¿En serio? 

—Sí. Estás diciendo una locura. 

—Una locura que podría convertirse en una bonita verdad si abres los 
ojos —declaró y le guiñó un ojo con complicidad. 

Daria tuvo que respirar hondo varias veces. Y también llenarse de 
paciencia para no despedir de verdad a Inés. ¿Cómo se le ocurría que 
entre ella y Kaia podrí...? Volteó hacia la pista. Como el día anterior, 
cuando estaba en la cocina y vio a la policía irse, le faltó de nuevo el 
aire. 

De pronto, el baile en la pista comenzó a verlo como en cámara lenta. 
Se fijó en el rostro de Kaia, en su sonrisa, en sus ojos brillando de 
felicidad mientras giraba. Tragó saliva. Sí, iba a despedir a Inés por 
meterle cosas en la cabeza. Sintió su corazón acelerado y no podía 
apartar la vista de ella. 


No. Es porque está bailando con Axel y ha sido mi apoyo en todo este 
tiempo. Ella no babea por mí. Claro que no. Ka babea por sus tontas 
bailarinas. 

Daria tragó saliva. ¿Por qué llamo tonta a una mujer que no conozco? Se 
percató de que consideraba imbécil, o tonta, o zorra, a las mujeres de 
las que Kaia le hablaba. ¡Oh, mierda! 


AS 


Los pensamientos de Kaia estaban revolucionados. 

Los pensamientos de Daria estaban revolucionados. 

En el salón de fiesta, la celebración se convirtió en una tormenta. De 
pronto, una se quedaba callada delante de la otra cuando estaban 
cerca. Cuando llegó el momento de cantar el cumpleaños feliz, la 
policía mantuvo la distancia. Sin embargo, Daria la obligó a quedarse 
al lado suyo y de Axel, aunque era capaz de percibir su calor. Tenerla 
cerca la ponía nerviosa y no entendía la razón. 

Poco después que se fue el último invitado, ambas subieron al 
apartamento. Axel ya estaba dormido; Kaia era quien lo cargaba. 
Subieron en silencio en el ascensor. 

—Lo llevaré a su cuna —anunció la policía en cuanto entraron. 
—Quítale la ropa con cuidado. Y ponle un pijama. 

—Está bien. 

Daria se fue a su dormitorio y se cambió; cuando regresó, encontró a 
Kaia en la cocina. 

—Estuvo buena la fiesta —comentó mientras se servía un vaso de 
agua. 

—Sí, lo estuvo —reconoció mientras se sentaba a la barra. 

Todavía era temprano, por lo que irse a dormir no era una opción. 
Además, era posible que Axel se despertara en busca de comida. Kaia 
se paró delante de ella, permaneciendo del lado interior de la cocina. 
——¿Estás cansada? 

—Un poco. Organizar un cumpleaños no es nada fácil. 

La policía sonrió concordando con ella; luego se recostó de la barra y 
apoyó los codos en la superficie; se quedó mirando el vaso entre sus 
manos mientras lo giraba. 

Daria se quedó observándola. Sonrió sin darse cuenta. Y sin percatarse 
también, levantó la mano y le peinó los cabellos; los sintió suaves 
entre los dedos. Kaia levantó la cabeza y la miró. Sus ojos se 
encontraron en medio del silencio que las rodeaba. Nada. Ninguna 
dijo nada, pero tampoco eran capaces de romper el contacto, como si 
intentarán leer lo que la otra pensaba. 


Capítulo 35 


A Daria le gustaban los domingos. En ese, en especial, planeó relajarse 
después de todo el lío de organizar el cumpleaños de Axel. Esa 
mañana se levantó temprano, preparó el desayuno para ella y Kaia, y 
luego el alimento a base de avena para su bebé. Decidió que comerían 
en el balcón, así que poco después, los tres desayunaron entre risas, 
con un radiante sol que los recargó de energías. 

Después de comer, Kaia se llevó a Axel a la sala. Sentados en el piso, 
ella sacó para el pequeño uno de los obsequios que recibió el día 
anterior. Ya el pequeño caminaba y era capaz de agarrar y sostener 
objetos pequeños, así que, para continuar estimulando su desarrollo 
motor y cognitivo, eligió un juguete con objetos de diferentes formas 
que el pequeño debía insertar en la ranura correcta. Axel balbuceaba 
sonidos, tal como si conversara con ella mientras jugaban. 

A Daria le encantaba ver esas escenas; permanecía con una sonrisa 
mientras contemplaba a Kaia y a Axel jugar. El pequeño era algo 
travieso, pero cuando jugaba con ella parecía extasiado. Y era que la 
policía lo hacía reír y se unía a él en sus travesuras. Era hermoso 
verlos juntos, por eso no podía dejar de sonreír. Ella se encontraba 
todavía sentada en el balcón; desde ahí los observaba con la quijada 
apoyada en su puño. De pronto, sus ojos se posaron en Kaia. Su 
cabello lo tenía revuelto porque acostumbraba a no peinarse cuando 
estaba en casa. Recordó la noche anterior cuando ella los rozó; un 
roce algo bastante personal. Después de un año de vivir en el mismo 
lugar, su confianza se había consolidado; solían tocarse, rozarse por 
uno u otro motivo, siempre sin segundas intenciones. Sin embargo, su 
impulso de tocarla la noche anterior lo sintió diferente; porque fue 
justo eso, un impulso. Una necesidad. 

Sus ojos se pasearon por el rostro de Kaia; perfiló su sonrisa mientras 
ella le explicaba algo a Axel. Su mirada vagó por sus hombros, que 
estaban a la vista porque la policía usaba una camiseta. Descendió por 
la curva de su cintura hasta llegar a los muslos. Daria apartó la vista y 
volteó hacia el horizonte que se veía desde su balcón. Su corazón latía 
agitado. Muy agitado. En su mente, un pensamiento salió de las 
sombras. Emergió de ese lugar donde se esconden los secretos que no 
se quieren aceptar porque son demasiado poderosos. Porque cambian 
las vidas. Porque parecen imposibles. Porque no parecen correctos. 
Daria apretó la mano contra sus labios. Ante sí tenía un pensamiento. 
Ella estaba viendo a Kaia con otros ojos. Las palabras de Inés se 
danzaron también alrededor de su cabeza, como burlándose de lo 
obvio que era. «Sería perfecto si terminaran juntas». 

—No puede ser —susurró. 

Ella cerró los ojos y apretó más los labios. En su pecho su corazón 


martillaba enfurecido. ¿Qué le estaba pasando? Cuando volvió a abrir 
los ojos, volteó de nuevo hacia Kaia. Al martilleo en su pecho se unió 
a un vacío en el estómago. La sonrisa que le dedicaba la policía a Axel 
mientras le alejaba un cubo que él quería agarrar, le resultó tierna. En 
ese instante ella se sintió frágil, diminuta, ante el sentimiento que 
palpitaba en su ser. 

No podía ser. ¿Cómo? ¿Cuándo? Y otra vez, ¿cómo? Desde que Kaia se 
convirtió en su apoyo cuando su relación con Arantxa empezó a 
desmoronarse, nunca la vio de otra manera que no fuera como a una 
amiga. Una amiga que estuvo para ella en los malos y en los peores 
momentos de su despecho por la abogada. Nunca hubo o vio en Kaia 
un gesto, una intención, que no fuera, apoyarla. 

¿Cuándo? ¿Cuándo? ¿Cuándo? Su mente era una revolución. Daria 
sacudió la cabeza y volvió a mirar al horizonte. No; tenía que estar 
equivocada. Estaba confundida. Confundidísima. Esa era la única 
explicación. Porque sí, últimamente, cada vez que Kaia le hablaba de 
alguna de sus conquistas, algo en su interior se le retorcía, pero ella la 
escuchaba porque era lo menos que podía hacer. Porque escuchar era 
lo que hacían las amigas. 

No, no y no. No había manera de que tuviera ningún otro sentimiento 
por Kaia que no fuera, amistad. Daria estaba en esa lucha mental 
cuando volvió a mirar hacia la sala y se topó con los muslos de la 
policía cerca de ella. El sobresalto fue dantesco, hasta se llevó la mano 
al pecho del susto. 

—¡Oh, Dios mío! 

Para su sorpresa, Kaia se encontraba a su lado. 

—¿Estás bien? 

Ella tuvo que levantar la cabeza. La policía tenía en sus brazos a Axel, 
que tenía un triángulo amarillo en la boca, intentando morderlo. 

—Eh, sí. Es sólo que... me distraje. 

—Me doy cuenta. Te vi haciendo gesto de dolor. 

Daria sintió el rubor subir por su cuello. 

—No era nada. Pensaba en algo del trabajo. 

Kaia se sentó frente a ella y dejó a Axel en el suelo. Este caminó hacia 
su madre y comenzó a golpear el reposabrazos con el triángulo. Daria 
le pasó una mano por los cabellos, y eso la llevó a recordar cuando le 
hizo lo mismo a la policía. Frunció los labios y apartó la mano. 

——Creí que estabas trabajando en un sólo proyecto —comentó Kaia 
mirándola con los ojos entornados. 

La diseñadora torció los labios. 

—AsÍ es, pero eso no evita que piense en cosas que debo atender. 

Kaia se quedó observándola, como si sospechara que no le decía la 
verdad. 

—Está bien —dijo, luego puso su atención en Axel, que se alejó de 


ellas porque lanzó el triángulo lejos y fue a buscarlo—. ¿Te apetece 
ver una película? 

—¿En el cine? 

—No, aquí. Estaba pensando que podría hacer palomitas y tendernos 
en la cama como morsas. 

Daria rio. 

—No es mala idea. La verdad es que quiero descansar. Aunque con 
este travieso —alborotó los cabellos de Axel, que ya estaba de nuevo a 
su lado— no será fácil. 

—Mamamama —balbuceó el pequeño. 

Ambas rieron por la intervención del bebé. 

—Creo que protesta porque estás hablando mal de él —dijo Kaia. 
—Nah. No hay modo que hable mal de este ángel —afirmó mientras 
tomaba a su bebé en brazos y lo llenaba de besos. 

Axel rio y la rodeó con sus bracitos; empezó a comerle la barbilla, 
llenándola de babas. 

—Iré a hacer las palomitas. 

—Hecho. 

Al cabo de varios minutos, Daria se hallaba en el dormitorio de Kaia, 
donde esta había colgado de la pared un televisor porque le 
encantaban las series y así podía verlas en la intimidad de la 
habitación en sus días libres, sin molestar a la diseñadora cuando 
trabajaba en la sala. Ella buscaba entre la lista de películas una que le 
llamara la atención, pero no veía nada. Y se esforzaba en ello para no 
pensar en que se sentía nerviosa al imaginar que estaría con Kaia en la 
misma cama, a pesar de que ya habían compartido así en decenas de 
ocasiones. En serio, ya deja la estupidez, se reprendió. 

—«¿Encontraste algo? —le preguntó la policía entrando al dormitorio 
con dos cuencos llenos de palomitas. Axel la escoltaba. 

El nerviosismo de Daria se disparó un poquito más allá de la luna; de 
pronto su corazón parecía una locomotora, así que tuvo que esforzarse 
en respirar lento para tranquilizarse. 

—No. 

Axel llegó hasta ella y se metió entre sus piernas. 

—Mamama. Bah. Gab. Mamama. 

Daria acunó su rostro y lo besó en la frente. 

—Sí, mi amor. 

—Ganarás millones si trabajas como traductora —se burló Kaia. 
—-Como si tú no lo entendieras también —le rebatió riendo. 

La policía dejó los cuencos en la mesita de noche y sentó en la cama, 
con la espalda recostada de la cabecera. 

—Ven aquí —palmeó el otro lado de la cama—. Ahora decidiré yo. 
Daria sintió un intenso aleteo en el estómago. No estás ayudando, Ka. 
No ayudas en esta locura. Sin decir nada, cargó a su hijo y lo llevó a la 


cama; ella adoptó la misma posición de la policía y dejó a su hijo en 
medio de la cama, entre las dos. 

—Ten —le tendió el control del televisor. 

—¿Qué te parece si vemos El reino secreto? Es posible que Axel se 
distraiga viéndola. 

—Me parece bien. 

—Perfecto —dijo Kaia. Tomó uno de los cuencos y se lo pasó a ella, 
luego comenzó a buscar la película. 

Quince minutos después, Axel tenía la cabeza apoyada en el pecho de 
su madre; se había quedado muy quieto, mirando la película. Kaia 
volteó a verlo; sonrió con picardía. Con discreción, movió la mano y 
tocó la de Daria para llamar su atención. Cuando esta la miró, ella le 
hizo un gesto con los labios para señalar al pequeño. Pero la madre 
del bebé apenas pudo pensar después que sintió el calor de la mano de 
la policía, en la suya, en especial, porque la dejó ahí un poco más de 
lo debido. 


Capítulo 36 


—¡Y todo esto es tu culpa! —acusó a Juan Carlos, señalándolo con un 
dedo en cuanto estuvo frente a él, luego cerró la mano y lo golpeó 
fuerte tres veces en el musculoso pectoral derecho. 

Su compañero se encogió y se llevó la mano al pectoral, mirándola 
con asombro. 

—¡Auch! ¡Auch! ¡Auch! —se quejó —. ¿Se puede saber qué te pasa? — 
le preguntó mientras se frotaba el pectoral. 

—Me pasa las cosas que dices sin medirte. 

Juan Carlos alzó las cejas. 

—-¿Qué dije? 

Kaia acababa de entrar al Comando de Policía para iniciar su turno de 
doce horas; ella buscó a su compañero de inmediato. Estaba enojada 
con él, pues por su culpa ahora tenía toda una revolución en su 
cabeza. 

—Familia exprés —respondió—. Yo no tengo una familia con Daria, 
¿lo entiendes? 

El hombre sonrió, entendiendo la situación. 

—Déjame poner la otra mejilla porque de seguro volverás a golpearme 
—dijo y sacó el pecho—. Sí, la tienes —afirmó con determinación. 

Los ojos de Kaia brillaron unos segundos con una mezcla de 
indignación e incredulidad. 

—Eres un... —masculló con los dientes apretados—. Un... —como no 
halló la palabra apropiada, levantó el puño, pero se contuvo de 
lanzarlo contra el pecho de su compañero. 

—Eres la otra mamá de ese pequeño, Kaia. Sólo ten los pantalones de 
ir por la otra mamá —le dijo Juan Carlos con una sonrisa morbosa y le 
guiñó un ojo. 

—Te lo buscaste. 

—¿Qué? —el golpe fue contundente. Él lo recibió con entereza, pero 
su sonrisa se amplió al ver el gesto de indignación de su compañera 
antes de darse la vuelta e irse a paso apresurado. La cuestión es que el 
dolor en el pectoral se le fue acentuando. Se llevó la mano al pecho—. 
¡Auch! 

Kaia salió del comando directo al estacionamiento; un grupo de 
policías motorizados ya salían dispuestos a hacer cumplir la ley en las 
calles de Caraballeda. Tenía que esperar a su compañero; él tardó 
cinco minutos en salir. Antes de subir a la moto, le sonrió con 
suficiencia. Ella lo ignoró y subió también detrás de él. 

—¿Preparada para asumir el papel? —le preguntó su compañero, 
riendo. 

Ella negó con la cabeza. El día sería largo si Juan Carlos seguía con su 
actitud burlona. 


En efecto, el día estaba resultando largo para Kaia. Sólo podía pensar 
en los acontecimientos de los últimos dos días. Juan Carlos bromeó 
con lo de la familia exprés, pero la cuestión era que a ella no le hizo 
gracia. Más bien fue como si le hubiese quitado una venda de los ojos. 
Y ahora todo se sentía extraño. Por ejemplo, el día anterior, ella 
intentaba actuar normal, de verdad lo hacía; sin embargo, no podía. 
Sus nervios afloraban cada vez que estaba cerca de Daria. No sabía a 
qué se debía, por eso procuraba actuar normal. Porque ahora su mente 
era un hervidero cuando quería decirle algo. Aunque fuera una 
trivialidad, le sonaba soso. 

Y para colmo de males, Daria también estaba extraña. ¿O eran ideas 
suyas? Ya no lo sabía. Lo que sí sabía era que ella nunca la tocó como 
lo hizo el día del cumpleaños de Axel, cuando ya todo había acabado 
y ellas estaban en la cocina. Daria le acarició los cabellos; ella pudo 
sentir sus dedos y un intenso estremecimiento la recorrió. Esa fue una 
caricia, no eran ideas suyas. Muchas veces se tocaron, se rozaron, pero 
nunca fue así. Después de eso, el silencio las envolvió, ninguna de las 
dos dijo nada y en su mirada ella detectó algo... Un algo que todavía 
intentaba descifrar. Un algo que le removió el corazón. 

Kaia no quería complicaciones; el tiempo que llevaba viviendo en el 
apartamento de Daria había sido maravilloso. Y el nacimiento de Axel 
convirtió ese tiempo en especial. Adoraba al pequeño. La verdad era 
que no se podía imaginar sin él en su vida. Durante horas estuvo 
luchando con su mente para no llegar a la única conclusión viable de 
aquella unión que inició con el abandono de Arantxa de su hogar. 

Y la única conclusión era que los tres formaban una familia, era cierto. 
Maldijo a Juan Carlos por hacerle ver lo obvio. La cuestión era que en 
esa fórmula de familia había un dato importante que alteraba por 
completo el resultado. Ella y Daria no tenían una relación. La sola idea 
le agitó el corazón de la misma manera que lo hizo la noche anterior, 
cuando ella le acarició los cabellos. 

¿Qué le estaba pasando? Esa era la pregunta que le rondaba la cabeza 
mientras recorría las calles de Caraballeda junto a su compañero. 

Ese día un operativo de última hora retrasó su regreso a casa. Era casi 
la medianoche cuando aparcó en su puesto en el estacionamiento del 
edificio. Lo que le pesaba de llegar tarde era que no se había 
despedido de Axel. En un rincón de su cabeza, una vocecita le susurró 
que tampoco de Daria. Un profundo sentimiento de pesar se anidó en 
su pecho. Arrastrando los pies por el cansancio y el peso que llevaba 
en su alma, entró al edificio, luego al ascensor. Cuando se dio cuenta, 
estaba entrando al apartamento; se adentró en él con sigilo. Se fue 
directo al dormitorio, en seguida salió y se duchó en el baño del 


pasillo. Al salir, ya en bóxer y con una camiseta, se dirigió al cuarto 
del bebé. Con el mismo sigilo se acercó a su cuna. El pequeño dormía 
boca abajo. Ella sonrió como cada vez que lo tenía ante sí. Axel era 
capaz de robarle el corazón a cualquiera; era travieso, pero su dulzura 
hacía que dieran ganas de cargarlo y apretarlo muy fuerte. Y de 
comérselo también. 

Kaia no quiso arriesgarse a despertarlo, por lo que se besó la yema del 
dedo índice derecho y luego lo posó en la cien del pequeño. 

—Te extrañé, chiquitín —susurró. 

Ella se quedó unos segundos más mirándolo, y se dio la vuelta; fue 
cuando se sobresaltó. Recostada del marco de la puerta, con los brazos 
cruzados en el pecho, se encontraba Daria, que sonreía con evidente 
ternura. 

—Lo siento —dijo por asustarla. 

—No te preocupes, sólo me provocaste un micro infarto, nada para 
preocuparse —dijo con un tono irónico y la mano en el pecho. 
—Shhh... —riendo, ella se llevó un dedo a los labios—. Lo despertarás 
—susurró. 

—Salgamos de aquí. 

Riendo bajo, las dos se alejaron del cuarto de Axel. 

—Llegaste tarde —señaló Daria. 

Se detuvieron en la salida del pasillo. 

—Sí. Lamento si te desperté. Un operativo de última hora lo jodió 
todo. 

—No te preocupes —ella entró a la cocina y fue en busca de un vaso 
en las alacenas. 

Kaia la contempló de espalda. Daria vestía un pijama de pantalón 
corto y una camiseta de tiros. Sus hombros estaban al descubierto, 
bajo la luz de la cocina su piel casi brillaba. Unas pecas bañaban su 
tez; no eran muchas, las suficientes para que resultaran sexy. Ella 
tragó saliva; sacudió la cabeza para apartar los pensamientos que 
empezaron a crear imágenes en su mente. 

Daria abrió el refrigerador y se sirvió agua. El silencio reinó en esos 
segundos, poniéndolas nerviosas a las dos. Ella se acercó a la barra y 
posó el vaso en la superficie sin beber aún. Como la noche del 
cumpleaños de Axel, sus miradas se encontraron. ¿Se podía hablar sin 
pronunciar palabra alguna? 

Se dice que sí, por eso Kaia fue la primera en apartar la vista; por eso 
y porque su corazón estaba otra vez alterado. El silencio parecía 
extenderse; de hecho, ella sentía que había pasado un siglo. Cuando 
devolvió la vista a Daria, ella se topó con sus ojos recorriéndola desde 
abajo. La sorprendió mirando; tuvo certeza de ello al verla 
sobresaltarse. En serio, ¿qué estaba sucediendo? ¿Por qué de pronto 
parecía haber tanta tensión entre ellas? ¿Por qué esos silencios? 


Daria bajó la vista al vaso; fue entonces cuando se lo llevó a los labios 
y bebió el contenido. Parecía nerviosa, mucho. A Kaia le habría 
resultado divertido si ella no estuviera en el mismo estado. De hecho, 
sentía que se desvanecería en cualquier instante. Que se convertiría en 
millones de partículas que el viento podría llevarse. 

—Es tarde —dijo la policía para romper el silencio—. Y... mañana... 
trabajo. 

—Sss... sí, claro —balbuceó Daria—. Yo... tenía sed. También iré a 
dormir —anunció haciendo girar el vaso vacío entre sus manos. 

Kaia cambió el peso de su cuerpo de una pierna a la otra, todavía sin 
atreverse a irse. Le sonrió a la diseñadora con cierto matiz de timidez. 
—Hasta mañana —se despidió. 

—Hasta mañana. 

Daria la vio darse la vuelta y alejarse hacia el dormitorio. Los ojos, 
como siempre, se le posaron en el vaivén de sus caderas. Sin 
percatarse, se mordió el labio inferior. Cuando se dio cuenta de eso, se 
lo liberó y bajó la vista al vaso. Cerró los ojos en busca de aire, pero 
todo lo que vio en su mente fue a Kaia. 

A Kaia y a su sexy sonrisa. 


Capítulo 37 


Cuando Daria se levantó al día siguiente, ya Kaia se había ido al 
Comando. Con algo de decepción, se puso a hacer el desayuno antes 
de que Axel despertara. Cuando cumplió los siete meses de haber dado 
a luz, se incorporó al trabajo en su oficina; contrató a una niñera que, 
por fortuna, vivía en su mismo edificio, un piso más abajo. La niñera 
era una joven que acababa de iniciar la universidad; aún vivía con sus 
padres, lo que a ella le daba confianza para dejarle a Axel. Con ese 
dinero extra, la universitaria cubría algunos gastos de su carrera. 

El resto del día transcurrió con normalidad. Al regresar a casa, pasó a 
buscar a su hijo y se dedicó a recuperar las horas que estuvo lejos, 
jugando con él. Cuando lo llevó a su cuna, ya dormido, le dio un beso 
y salió del cuarto, dejando la puerta abierta por si volvía a despertar. 
Ella se quedó en la sala, revisando unos detalles del proyecto en el que 
trabajaba para dar tiempo a que Kaia llegara. El reloj iba a dar las 
once de la noche cuando se fue a dormir, ya sin poder resistir el 
llamado de Morfeo. 

Y esa rutina se repitió por dos días más. Ya Daria tenía tres días sin 
ver a Kaia. Si bien ellas solían llamarse al menos dos veces al día e 
intercambiar mensajes de textos otras tantas, ella ya abrigaba una 
intensa necesidad de verla. Y eso le preocupaba. Le preocupaba 
porque sabía, muy en su interior, que estaba sintiendo algo por la 
policía. Se negaba a ponerle nombre, así que prefería pensar que era 
«algo». En primer lugar, porque Kaia nunca le dio una señal que 
evidenciara que le interesara como mujer; y, segundo, porque ella 
sabía de sus aventuras amorosas. No eran tan frecuentes como para 
andar de una cama en otra, pero sí para dejar claro que no tenía 
interés en iniciar un romance con alguien. 

De nuevo se encontraba en la sala, esperando la llegada de Kaia. Esta 
vez tuvo suerte. Ella revisaba sus redes sociales cuando oyó la puerta 
abrirse y en seguida cerrarse. En cuanto la policía llegó a la sala, una 
amplia sonrisa curvó su boca y su corazón inició un fuerte galope en 
su pecho, que la hizo tragar saliva. 

—Hola —saludó Kaia algo sorprendida—. ¿Qué haces despierta? — 
cuestionó mientras se dejaba caer en el sofá, casi a su lado. 

—Nada. No tengo sueño —se justificó, aunque no era cierto. Se 
acomodó de lado—. Estabas perdida. 

La policía bufó, luego se frotó la cara con las manos. 

—Estos días han sido una locura. La delincuencia está desatada. No sé 
a dónde vamos a parar, de pana. 

—Dios mío. Ka, cuídate, por favor —le pidió. Por instinto, le puso una 
mano en el antebrazo. 

—Lo hago, te lo aseguro —le dijo cubriéndole la mano—. ¿Hace 


mucho que Axel duerme? Lo he extrañado a horrores. 

El calor de la mano de Kaia era delicioso. Aunque su razón le decía 
que debía acabar el contacto, ella dejó la mano en el antebrazo; y la 
otra mujer tampoco hizo ningún amago de retirar la suya. ¿Qué estaba 
sucediendo? 

—Sí. Creo que hoy estuvo travieso con la niñera, llegó agotado. 

La policía sonrió. 

—Ya lo imagino —de pronto ella comenzó a mover el dedo pulgar 
contra la piel de la mano de Daria—. Mañana tengo el día libre, me 
quedaré con él. 

La caricia en su mano disparó aún más los latidos del corazón de la 
diseñadora. No estaba segura si Kaia hacía aquello de forma 
inconsciente porque parecía tranquila, como si ellas estuvieran 
acostumbradas a ese tipo de contacto. 

—¿Todo el día? —cuestionó, tratando de poner a funcionar sus 
neuronas y que no sólo se concentraran en el cosquilleo en su mano. 
—SÍ. 

—«¿Estás segura? 

—SÍí. No sería la primera vez —arguyó. 

—Es cierto, pero como acabas de decirlo, tuviste unos días duros. ¿No 
necesitas descansar? Podría dejarlo con la niñera durante la mañana. 
La policía negó con la cabeza con rotundidad, lo que hizo sonreír a 
Daria. 

—No, señora. Axel se quedará conmigo. Debo salir a comprar unas 
cosas, pero puedo llevármelo. 

—Está bien, como quieras. Eso sí, luego no me llames porque necesitas 
que te salve de él. 

Kaia rio y por fin apartó la mano de la suya para apuntarla con el 
índice. 

—¡Eso fue sólo una vez! Y fue porque él subió a mi espalda y temí que 
se cayera si me movía. 

—SÍ, sí, sí. Vaya excusa. 

—Eso fue lo que pasó. 

Daria terminó riendo por el gesto de la policía. Al final, la sala se llenó 
de sus risas. 

—Shhh... Lo despertaremos. 

Kaia se tapó la boca para acallar su risa. 

—Es cierto. Y no lo queremos llorando toda la noche como aquella 
vez. 

—Mju. 

Ambas se quedaron en silencio. De pronto, Kaia volteó a mirarla; 
Daria se encontró con sus ojos, aún chispeantes por las risas, clavados 
en los suyos. 

—Regresa temprano mañana, así podemos... beber algo —le pidió en 


voz baja. 

Ella tragó saliva. De repente, la cercanía de Kaia alteraba todo su ser. 
Un cosquilleo se asomó en su vientre, haciendo colapsar sus neuronas 
y con ellas, su razón. Aun así, tomó aire y lo soltó lento. 

—Claro. 


—Oye, Axel —Kaia se hallaba en la cocina con la puerta del 
refrigerador abierta, decidiendo qué cocinar para almorzar—, ¿no te 
apetece comer fuera? 

Volteó a ver al niño, que se encontraba a unos pasos detrás de ella. El 
pequeño tenía un bate de plástico en una mano y una pelota en la 
otra. 

—Tatatata lota —balbuceó y le lanzó la pelota. 

—Así me gusta, porque no tengo ganas de cocinar. Llamaré a mamá, 
tal vez se pueda reunir con nosotros y que pague la cuenta. ¿Qué te 
parece? 

—Mamamama. 

—Sí, mamá pagará. 

Ella se llevó al niño a su cuarto, lo cambió de ropa; unos minutos más 
tarde, salió del apartamento empujando el coche donde llevaba a 
Axel. Entraron al ascensor; poco después, ella lo acomodó en el 
asiento para bebés que instaló en la parte trasera de su auto. 

—Listo, pequeño. Ten tu pelota —le dio la esférica y luego cerró la 
puerta y rodeó el auto. En cuanto ocupó el asiento del conductor, 
encendió el motor y marcó el número de Daria. 

—¿Qué te está haciendo Axel? 

Kaia rio por la contestación que recibió en lugar del habitual saludo. 
—No me hace nada. Te llamo porque comeremos afuera —explicó 
mientras salía del estacionamiento del edificio—. Quería saber si 
quieres acompañarnos. 

—¿Y eso? 

—Axel me dijo que quería probar algo nuevo —respondió sin poder 
evitar sonreír. 

—Qué idiota eres. Está bien. ¿A dónde vas? 

Kaia le dio el nombre del restaurante y se despidieron. Minutos 
después, ella volvió a poner a Axel en el coche. Luego lo empujó hacia 
la entrada. Como era hora de almorzar, el sitio estaba lleno, pero 
logró ubicar una mesa que justo acababan de desocupar. De 
inmediato, un mesonero le acercó una silla para bebé, donde ella 
sentó a Axel. El coche lo dejó al otro lado de su asiento. 

—A ver, Axel, ¿qué pedirás? —habló mientras abría el menú. 
—Mamamama. 

—Mamá llegará pronto, tranquilo. 


—Tabama bababa. 

—Puré de papa será perfecto para ti. 

Axel se recostó del asiento y se metió la pelota en la boca. Ella lo miró 
y le sonrió. Justo en ese instante, un movimiento a su lado captó su 
atención. Al levantar la cabeza, se encontró con la sonrisa de Daria 
ante sí como un paraíso que quita el aliento. 

—Hola —saludó la diseñadora. 

—Hey. 

—Mamamama. 

Axel se convirtió en el centro de atención de las dos. Al ver a su 
madre, el pequeño soltó la pelota y empezó a agitar brazos y piernas, 
ansioso porque lo cargara. 

—Hola, mi amor —Daria se acercó de inmediato y lo abrazó, pero sin 
sacarlo de la silla. 

—Mira al traidor —comentó Kaia mientras recogía la pelota. 

El niño se tranquilizó en cuanto sintió el calor de su madre. 

—¿Acabas de llegar? —quiso saber Daria. 

—Sí. Apenas miraba el menú. 

—Mamamama —Axel no apartaba la vista de su madre. 

—Está embelesado —dijo la policía. Estiró una mano y le alborotó los 
cabellos, que continuaban siendo tan abundantes como cuando nació. 
—Deja de meterte con él —le pidió su madre, peinándole los cabellos. 
—Les tomaré una foto —ofreció Kaia. Agarró el teléfono que tenía 
sobre la mesa—. Abrázalo —le pidió, ya enfocándolos. Sonriendo, ella 
tomó dos fotografías. 

—Ahora de los tres —pidió Daria. 

—De acuerdo. 

Kaia aproximó su silla a la de Axel y se acercó a él, abrazándolo con 
un brazo. Daria hizo lo mismo, de modo que su brazo quedó sobre el 
de la otra mujer. La policía puso el teléfono delante de ellos y pulsó el 
botón. 


Sin que Daria y Kaia lo sospecharan, unos ojos verdes estaban posados 
en ellas. Arantxa no podía apartar la vista de aquella mesa. Gracias a 
la cantidad de personas que había en el restaurante, la policía no 
advirtió su presencia. Supo al instante que el bebé que llevaba en el 
coche era el de Daria. Por ciertas amistades que mantenían en común, 
ella se enteró de que la uniformada vivía con la que fue su mujer. Eso 
no le sentó demasiado bien cuando lo supo, pero el trago amargo lo 
pasó con varias cervezas que bebió sola en la barra de Bandido's. 

Lo que la tenía casi paralizada en la mesa que ocupaba era el niño. La 
vez que vio a los tres en el supermercado se encontraba lejos para 
verlo bien, pero ahora, a escasos metros, pudo ver el parecido del 


pequeño con ella. Eso la golpeó; la sorprendió. Por lo que su mente 
estaba siendo azotada por un huracán. 

El niño que casi tenía ante sí, poseía sus mismos ojos. El perfil de su 
nariz y la zona T, eran suyos. Aquello le removió algo en su interior 
hasta el punto de paralizarla. De inmediato, su mente empezó a 
aturdirla con imágenes del pasado. Del pasado, cuando vivía con 
Daria. Las risas, los viajes, las horas que pasaron amándose, 
entregándose. 

Y de pronto, vio a Kaia abrazando al pequeño, que tenía sus mismos 
ojos, y a Daria. Los tres, inmortalizando el momento. Cincelando en 
una imagen un instante feliz mientras algo dentro de ella se retorcía, 
haciendo que sus ojos verdes destilaran fuego. 

Arantxa no lo resistió. Dejó unos billetes en la mesa y salió del 
restaurante. Aquella imagen, que ahora debía estar guardada en el 
teléfono de Kaia, estaba grabada a fuego también en su mente. Sin 
embargo, la imagen del niño era la que más la golpeaba. ¿Cómo se 
llamaría? La pregunta cruzó por su mente, sorprendiéndola. Cerró los 
ojos y agitó la cabeza, debía centrarse porque estaba conduciendo. 
Con el huracán en su mente, llegó al bufete. Ansiaba ver a Roxana; 
una buena dosis de sexo calmaría su inquietud. Le sorprendió cuando 
llegó al piso y no la vio detrás del escritorio que solía ocupar. Supuso 
que se encontraba en su despacho. Pero no fue así. Parada bajo el 
marco de la puerta, con la mano aún en el pomo, mirando su oficina 
vacía, se preguntó dónde estaría Roxana. 


Capítulo 38 


—Por si no lo recuerdas, ayer me pediste que hoy regresara temprano, 
así que había decidido que después de almorzar, regresaría a casa. 
Kaia escuchó la explicación mientras aseguraba a Axel a la silla para 
bebés; acababan de salir del restaurante. Ella regresaría al 
apartamento, lo que no sabía era que Daria también. Le dio la pelota 
al bebé para que se distrajera. 

—Lo recuerdo, sólo que creí que sería más tarde —aclaró mientras 
cerraba la puerta del auto. 

—Pues no. 

—Perfecto entonces. 

—Te seguiré. 

—No. Yo te seguiré —le rebatió Kaia, guiñándole un ojo con 
complicidad. 

Daria sintió que las piernas se le hicieron gelatina. ¿Y ahora cómo llego 
al auto?, se preguntó. Le hizo un gesto para disimular, dándose unos 
instantes para recomponerse antes de dirigirse hacia el lugar donde 
había estacionado su auto. Saber que Kaia la observaba no ayudaba a 
su sistema nervioso, por lo que se apresuró a subir al auto en cuanto 
llegó hasta él. 

Cuando ella encendió el motor, ya la policía había abordado el suyo, y 
esperaba a que saliera del área para seguirla. Así lo hicieron; minutos 
después, llegaron al edificio. Kaia cargó a Axel porque este se negó a 
quedarse en el coche. Comenzó a llorar y a patalear. 

—Este pequeño está muy consentido. 

—Tal vez lo consiente demasiado cierta persona —murmuró Daria 
empujando el coche. 

—No, señor. ¿Verdad que yo no te consiento? —la policía empezó a 
hacer voces, mientras hablaba con el pequeño, que ahora sonreía ante 
sus gestos graciosos—. ¿Verdad que no? 

Daria sólo pudo negar con la cabeza sin poder evitar sonreír. Así 
subieron al ascensor y en escasos segundos, llegaron al piso. Kaia se 
adelantó a abrir la puerta, a pesar de que llevaba a Axel en los brazos. 
En cuanto la otra mujer entró y acomodó el coche a un lado, ella cerró 
la puerta. 

— Aquí estamos, pequeñín. Es hora de tomar una siesta —le anunció 
mientras juntaba sus frentes. Axel le abrazó la cabeza e intentó 
comerle la mejilla—. Oooooh, el monstruo me ataca. 

A Daria le encantaba verlos juntos; se notaba que Axel estaba apegado 
a Kaia y ella lo adoraba. Los vio alejarse por el pasillo hacia el cuarto 
del bebé. 

—¡Me cambiaré! —le anunció yendo detrás de ellos. 

—¡Dale! 


Daria pasó por el cuarto de su hijo después de cambiarse de ropa; se 
puso un pantalón largo de algodón de color rosado y una franela 
blanca. Se quedó descalza para mayor comodidad; además, adoraba 
sentir el frío de la cerámica en los pies. 

Vio a Kaia todavía intentando dormir a Axel, que ya tenía los ojos 
cerrados. 

—Iré en un momento —le susurró. 

La diseñadora asintió y se dirigió hacia la cocina. El día anterior la 
policía le dijo para beber algo, así que imaginó que eso sería lo que 
harían. Revisó la alacena donde guardaba los licores. Avistó una 
botella de whisky, una de vodka a la mitad y un par de vinos tinto. La 
primera opción le pareció muy fuerte. Recordó que tenía jugo de 
cranberry, así que se le antojó mezclarlo con el vodka. Esperaba que a 
Kaia le gustara la idea. Agarró la botella de vodka y luego buscó el 
jugo de fruta. Y después una jarra de cristal. 

—¿Qué haces? —le preguntó la policía en cuanto apareció en la 
cocina. 

—Vodka cranberry —respondió vertiendo primero el alcohol en la 
jarra. 

—Perfecto. Serviré algo de queso también. 

—Está bien. 

—¿Ponemos algo de música? 

—Mientras no te aloques. 

Daria rio. 

—No me alocaré —le dijo y le sacó la lengua. 

Kaia rio también. Buscó el queso en el refrigerador y luego la tabla de 
cortar en una alacena. Se situó frente a ella en la barra; tras quitar la 
envoltura del queso, cortó un trocito y se dejó llevar por un intenso 
impulso que latía en su corazón acelerado. Lo agarró y se lo acercó a 
Daria a la boca. 

La diseñadora detuvo lo que estaba haciendo y sus ojos se clavaron en 
los de Kaia. Sintió que su respiración se cortó y que las neuronas 
colisionaban en su cerebro. Ningún pensamiento era coherente en ese 
instante, así que reaccionó por instinto. Sin apartar la mirada, abrió la 
boca, separando los labios y tomó el trocito de queso. Su corazón 
agitado terminó de llegar a la estratosfera cuando notó que los ojos de 
Kaia estaban posados en sus labios. 

El silencio las envolvió mientras ella masticaba el queso. Los segundos 
se hicieron eternos; al final, la policía carraspeó, apartó la vista y la 
centró en el queso que siguió cortando. Daria no estaba segura, pero le 
dio la impresión de ver sus manos temblar. Dios, ¿qué es esto? Ella 
sentía cosas por Kaia. ¿Era posible que...? Ni siquiera fue capaz de 
pensar claro como para terminar de formular la pregunta. 

Las piernas le temblaban, incluso más que en el estacionamiento del 


restaurante del que acababan de regresar. Aquello era una locura. 
Daria se concentró en respirar y calmarse, porque tenía que ir por el 
hielo y estaba segura de que si daba un paso, caería redonda en el 
suelo y ese era un espectáculo que no quería darle a Kaia por nada en 
el universo. A continuación, vertió también el jugo de cranberry y 
remoVvió la mezcla. Luego fue por un par de vasos y el hielo. 
—¿Quieres que yo elija la música? —preguntó la policía sólo para 
romper el silencio porque la estaba enloqueciendo. Después de 
atreverse a darle el queso en la boca, no tenía idea de qué podía estar 
pensando Daria. 

—Mientras no te aloques —le devolvió con un tono divertido la 
diseñadora. 

—Ja, ja. 

Ambas rieron. Kaia dejó el queso a un lado y fue hasta la sala. 
Encendió la tableta conectada a los altavoces y eligió a RBD en la lista 
de reproducción. De inmediato, comenzaron a sonar las notas de «Para 
olvidarte de mí». 

—Buena elección —comentó Daria, que ya le agregaba hielo a la 
bebida. 

—Obvio, siempre elijo bien. 

La diseñadora no estuvo segura, pero el tono que Kaia le imprimió a 
sus palabras, le pareció con doble sentido. Ni siquiera se atrevió a 
mirarla. Su corazón continuaba agitado y asustado. 

—Sirve ya ese queso y deja de presumir. 

La policía rio; tal como ella le pidió, sirvió el queso en una pequeña 
bandeja y la dejó en la mesita de la sala. Luego regresó para ayudar a 
la diseñadora con la jarra, que dejó junto a la bandeja. 

Unos instantes después, se encontraban sentadas en el suelo, una al 
lado de la otra, con las espaldas recostadas del sofá. La alfombra de la 
sala les brindaba comodidad. 

—Salud —ofreció Kaia con una sonrisa que desarmó la razón de Daria 
cuando la miró. 

Ella tuvo que tragar saliva, necesitaba con urgencia el bendito trago. 
—Salud —apenas pudo decir. Bebió en cuanto chocaron sus vasos. 
—-Oye, tranquila. Se supone que pasaremos un rato tranquilo. Nada de 
excederse con los tragos —se burló la policía. 

—Esta fue tu idea —alegó levantando el vaso. 

—-/O sea, que, si te emborrachas, ¿tendré que cuidar a madre e hijo? 
Daria rio. 

—SÍ. 

—Vaya suerte la mía —se quejó la policía, pero con un tono divertido. 
—Tranquila, has estado haciéndolo bien —afirmó la diseñadora sin 
detenerse a pensar en sus palabras. 

Kaia alzó las cejas, sorprendida. 


—¿En serio? 

El gesto serio en su rostro agitó aún más a Daria. Ya de por sí estaba 
alterada por todo lo que sentía en su interior, ahora a eso se sumaba 
que se hallaban sentadas muy juntas, sus brazos se rozaban y le 
provocaba un cosquilleo difícil de ignorar. Ella tomó aire; Kaia no 
apartaba los ojos de los suyos. Un tanto rendida, recostó la cabeza del 
asiento del sofá. 

—Sí, en serio —respondió con seriedad—. Muy bien, de hecho. Más de 
lo que... debías. 

La otra mujer la miraba con atención, como buscando en ella una 
pizca de duda. 

—Ha sido... un honor hacerlo —dijo Kaia, recostando también la 
cabeza—. Sabes que adoro a tu hijo. 

Esas palabras provocaron una especie de implosión en Daria. En ese 
instante, consideró que una de las mejores cosas que le había pasado 
en la vida era haber conocido a Kaia. Aun cuando eso fue gracias a 
Arantxa, la mujer que la abandonó. 

—Lo sé —susurró. 

Daria ya no sabía si su corazón quería salir de su pecho o estaba por 
sufrir un ataque cardíaco. Ella no lo sabía y, en ese momento, 
tampoco le preocupaba. Porque estar tan cerca de Kaia era una 
especie de tortura. Una deliciosa tortura. Sin poder evitarlo, o 
resistirlo, o sólo por mandar todo al demonio, ella bajó la vista a sus 
labios. Y sabía que lo que su instinto le gritaba no se debía al alcohol 
porque apenas había bebido un sorbo. Ella sólo sabía que, si no lo 
hacía, iba a perder la cabeza. 

Kaia se quedó muy quieta. Ni siquiera sabía si respiraba, aunque 
tampoco quería comprobarlo por temor a darse cuenta de que soñaba. 
De que en realidad no se encontraba ahí, con Daria a su lado. Con 
Daria mirándola así. Le aterró moverse y despertar de un largo sueño. 
Despertar y hallar a Arantxa al lado de Daria. No quería despertar; no, 
de ningún modo. Porque odiaría que la mujer que alguna vez fue su 
mejor amiga, volviera al lado de Daria. 

Y entonces, inició. 

Inició algo que, en ese instante, parecía inevitable. 

Inició algo que, en ese instante, parecía una historia tramada por los 
dioses, siglos atrás. 

Daria no pudo apartar los ojos de los labios de Kaia, parecía 
hipnotizada por ellos. Eran como un imán atrayendo al acero con su 
fuerza. Como si el tiempo se hubiera hecho lento, lentísimo, se fue 
acercando. Aquella boca era como una diana. Una diana apetecible 
como la manzana que tentó a Adán y lo condenó por la eternidad. 
Kaia entrecerró los ojos cuando sintió el aliento de Daria rozarle los 
labios, que se entreabrieron en busca de aire. Pidió al cielo no caer 


fulminada por un infarto. 

Y sucedió. 

Con timidez, los labios de Daria rozaron los de Kaia. Apenas se 
encontraron y el estremecimiento que agitó su alma, la hizo retroceder 
unos centímetros; los suficientes para cuestionar con la mirada. 
Entonces volvió en busca de más. Esta vez los labios se amoldaron a 
los otros y la locura explotó. 


Capítulo 39 


Kaia movió los labios amoldándolos a los que besaba por primera vez 
en su vida. Cerró los ojos un instante antes de sentir los otros contra 
los suyos porque debía estar soñando; no había otra explicación para 
lo que estaba sucediendo. Su alma se arrodilló ante la sublime 
sensación. La boca que se unía a la suya era dulce. Dulce como la 
miel. Delicada. Tierna. Los finos labios envolvían a los suyos como la 
miel, derramándose sobre una apetecible fresa madura. 

Un gemido interrumpió el silencio que las rodeaba. Daria se movió un 
poco, situándose en una mejor posición. Las respiraciones se 
acompasaron a los latidos de sus corazones agitados. Los pulsos 
temblaban, por eso Kaia sintió en principio un cosquilleo en la quijada 
cuando sintió los dedos de Daria acunar su mejilla. Los segundos 
transcurrían, escurriéndose entre los labios, como evidencia de la 
necesidad escondida en las almas de las dos. 

Otro gemido, esta vez de Kaia, irrumpió de nuevo en el silencio. 
Precisaba aire, mucho aire, pero también seguir unida a esa boca que 
parecía darle vida a todos sus sentidos. De pronto, una extraña 
punzada atravesó su ser. Una punzada que la hizo romper el beso, 
aunque no se alejó demasiado. Podía sentir el aliento cálido de Daria 
chocar una y otra vez contra sus labios. Pero lo que la aturdió fue su 
mirada interrogante. 

Sin entender qué le sucedía, Kaia se levantó con un rápido 
movimiento, tal como si huyera de algo que la espantara. Se quedaron 
mirando; una parada, la otra, aún sentada en el suelo. Sus pechos 
subían y bajaban. Las miradas brillaban con ese resplandor que sólo es 
capaz de otorgar el deseo. En los ojos de ambas había incertidumbre. 
—Ka... —susurró Daria. 

Ella negó con la cabeza, incapaz de pronunciar una palabra. Negó con 
el entrecejo fruncido como si intentara comprender. Negó un segundo 
antes de moverse hacia Daria, se arrodilló, dejándola entre sus 
piernas, acunó su rostro con ambas manos y la besó. Si el primer beso 
fue dulce, este fue profundo, posesivo. Las bocas se unieron con 
arrebato y el gemido de ambas fue sonoro. Sus lenguas se enredaron 
con hambre. 

Pero el asalto duró unos segundos; unos intensos segundos que aceleró 
la sangre de las dos. Por segunda vez, Kaia rompió el beso y volvió a 
alejarse. Esta vez no se detuvo, se dirigió a paso apresurado hacia la 
puerta. Daria apenas tuvo tiempo de reaccionar; cuando se levantó, 
sólo alcanzó a ver la puerta de su apartamento cerrarse. 

Ella se llevó la mano derecha a la boca. Cerró los ojos sintiendo aún 
los labios de Kaia contra los suyos. Estaba aturdida, temblorosa, su 
piel ardía como hacía mucho no sucedía. Y su corazón, su corazón se 


despojó de la venda que llevaba cegándolo durante meses. 
Temblorosa, Daria se sentó en el sofá; tenía la sensación de que estaba 
a punto de perder el sentido. Cerró los ojos, recordando el gesto de 
sorpresa e incertidumbre que vio en Kaia. 

—:¡Dios! ¿Qué hice? —susurró—. ¿Qué hice? 


AS 


Kaia condujo sin rumbo fijo, sólo necesitaba alejarse de Daria. Diez 
minutos después que salió del apartamento, ella la llamó; no le 
contestó. Oyó su teléfono repicar un par de veces más y luego ya no 
sonó. Supuso que la diseñadora había entendido que no quería hablar. 
No quería hablar porque precisaba pensar. Cuando se percató, se 
encontraba en Playa Escondida; buscó la zona más alejada. Descendió 
del auto y se dejó envolver por la brisa marina. La vista del mar era 
hermosa; la playa estaba casi sola porque era día de semana. Se quedó 
parada, sólo mirando al horizonte, procurando dejar la mente en 
blanco, pero le era imposible. No después de haber besado a Daria. 
—'¡Dios! —jadeó. 

Recordó el día que la conoció; cuando Arantxa se la presentó. Parada 
ahí, frente al mar, pasó ante sí todos los momentos importantes que 
compartió con la pareja y luego, cuando la abogada se fue. Lo recordó 
todo hasta minutos antes, cuando se besaron. Vaya locura. Negó con 
la cabeza. ¿Qué iba a suceder ahora? 

Ella siempre vio a Daria como la mujer de Arantxa. Ya no lo era, lo 
tenía muy claro. Sin embargo, desde que vivía junto a ella, esa sombra 
no se alejaba del todo. Kaia no comprendía cuándo comenzó a ver a la 
diseñadora como mujer, o si siempre fue así, y sólo ahora era 
consciente de ello. Eran amigas, lo eran, entonces, ¿por qué estaba 
sucediendo aquello? 

La policía caminó hasta unas enormes rocas que había a unos metros. 
Ahí no daba sombra, pero la brisa la ayudaba a soportar el calor del 
sol. ¿Qué iba a hacer? Daria la besó primero, era cierto. El asunto era 
que fue un beso que removió demasiado y que lo cambiaba todo. Y lo 
mejor era no pensar en el segundo. La intensidad con la que se 
besaron fue demoledora. En escasos instantes ella pudo comprobar 
que los labios de Daria podían ser tan dulces como apasionados y no 
sabía cuál de las dos versiones le gustaba más, porque desde que salió 
del apartamento sólo anhelaba volver a besarla. 

—¡Dios mío!, ¿qué locura es esta? —cuestionó mientras se frotaba la 
cara con las manos. 

¿Qué estaría pensando Daria? Y lo más importante, ¿por qué Daria la 
besó? ¿Acaso...? ¿Acaso sentía algo por ella? 

Kaia reflexionó por un largo rato al respecto. Conocía bastante bien a 
la diseñadora. No era persona de andar por allí cometiendo locuras. Si 


la besó, era por algo. ¿Acaso tenía sentimientos por ella? Ahora la 
duda golpeaba cada rincón de su cabeza. Porque si era así, las cosas 
cambiaban de una forma drástica. Porque lo cambiaba, ¿cierto? 

Desde que Juan Carlos le mencionó lo de la familia exprés, algo en su 
interior se removió. En primer lugar, debido a que nunca antes había 
pensado en tener una familia. Y, en segundo, porque la familia a la 
que hizo referencia su compañero, desde un punto de vista «técnico», 
era de Arantxa. Y no es que ella mereciera respeto, pero esa era la 
realidad. «Técnicamente». Daria fue su esposa y tenía un hijo con ella. 
Ahora, tener, casi de la nada, una familia, alteraba su estabilidad 
emocional. 

A pesar de que ella era algo aventurera con las mujeres, siempre se 
imaginó que cuando se planteara sentar cabeza, se uniría a alguien 
con la que pudiera llevar una vida tranquila. Nunca consideró tener 
hijos, no le hacía ilusión. Por eso pensar en Daria y en Axel como 
familia, la asustaba. La aturdía. Tenía que reflexionar bien las cosas y, 
sobre todo, hablarlo con la otra parte. Y para eso, debía regresar. Su 
corazón se agitó al pensarlo. 


Afuera, los últimos rayos del sol pintaban de anaranjado el cielo. 
Daria se hallaba en la cocina dándole de comer a Axel cuando oyó la 
puerta del apartamento abrirse. Sus nervios afloraron al instante y su 
corazón empezó a latir fuerte. Durante horas se increpó por haber 
besado a Kaia; por su reacción, se dio cuenta de que había sido un 
error. Uno enorme. La llamó varias veces, cuando no le contestó, 
entendió que ella necesitaba espacio y se lo dio. Ahora, con el regreso 
de la policía, llegaba el momento de enfrentar las consecuencias de su 
error. 

Kaia se detuvo al final de recibidor; tenía la mano izquierda metida en 
el bolsillo del pantalón y en la otra, llevaba las llaves. Sus miradas se 
toparon. 

—Hola —saludó la policía. 

—Aaah mamamama —Axel rompió la tensión del momento con un 
grito. El pequeño se encontraba sentado en su alta silla para bebés. 
Kaia se acercó a él y lo cargó. 

—Estás hecho un desastre. 

—Ha sido una lucha para que coma un bocado. 

Axel tenía la boca embarrada de avena, porque cada vez que su madre 
le daba una cucharadita, él la escupía. 

—Ya lo veo —dijo Kaia mientras lo limpiaba. 

Daria se quedó contemplándola. 

—¿Cómo estás? —se atrevió a preguntarle. 

Kaia apartó su atención del bebé para mirarla. Le sonrió. 


—Estoy bien. Lamento... Lamento haberme ido así. 

—No, no. Soy yo quien lo lamenta. Fui atrevida. No debí hacerlo. 

La policía devolvió al pequeño a la silla y se hizo con la comida que 
antes le daba su madre. 

—-Creo que... tenemos que hablar —le dijo mirándola a los ojos. 

Daria asintió. 

—No... No necesariamente. Lo que sucedió no se repetirá. 

Kaia alzó una ceja, luego sonrió. Después de pasar tantas horas frente 
al mar se sentía más tranquila, por eso no enloqueció al escuchar las 
palabras de Daria. Porque a pesar de sus dudas, pensar en que no 
volvería a besarla, le retorcía todos los órganos de su cuerpo; en 
especial, su corazón. 

—Hablemos de lo que pasó, ¿de acuerdo? 

Daria se quedó mirándola, expectante. 

—SÍ. 

—Hagamos que este pequeño travieso coma y luego retomaremos 
nuestros lugares allí —señaló donde estuvieron sentadas en la sala— y 
hablaremos. 

Ninguna lo supo en ese momento, pero los nervios emergieron con 
mayor fuerza. La incertidumbre se paseaba entre ellas, colmándole de 
miedo los pensamientos. Y sus corazones. 


Capítulo 40 


Daria estaba nerviosa. Más bien al borde de un ataque de nervios, por 
eso se tomó su tiempo para dormir a Axel y llevarlo a su cuna. Incluso, 
se concedió un par de minutos para procurar calmarse antes de salir 
del cuarto. En el rostro de Kaia no logró atisbar una pista de cómo se 
sentía tras el beso que le dio y que provocó un segundo. 

Un segundo beso arrebatador que ella no sabía cómo interpretar. En 
su cabeza tenía una oscura y espesa nube de dudas. Salió del cuarto 
del bebé frotándose las manos del pantalón que vestía. Se detuvo en 
cuanto vio a Kaia sentada en el sofá. Esta, a su vez, levantó la cabeza 
al percibir el movimiento. 

—Nos serví... un poco de... el vodka que dejamos abandonado — 
anunció señalando el par de vasos que había sobre la mesita. 

Daria sonrió y asintió; por fin pudo despegar los pies del suelo y llegó 
hasta la sala. 

—Creo que nos hará falta —comentó sentándose también, dejando un 
puesto de distancia entre las dos. 

Kaia agarró los dos vasos y le tendió uno a ella. 

—Sí, también lo creo. 

Ambas se quedaron con los vasos entre las manos, mirándolo, como si 
a través de ellos pudieran comunicarse. 

—Yo... debo disculparme —dijo Daria sin apartar la vista del vaso. 

La policía volteó a verla. 

—Si sientes que debes disculparte, es porque lamentas... el beso — 
razonó—. ¿Lo lamentas? 

Esta vez la diseñadora la miró. Se contemplaron a los ojos durante 
unos instantes. 

—¿Quieres que te sea sincera? 

—Por supuesto. 

Daria posó la mirada de nuevo en el vaso. Kaia la vio debatirse 
consigo misma; la conocía lo suficiente para saber que pensaba en las 
consecuencias de lo que iba a decir. La diseñadora bebió al fin un 
trago del vodka cranberry antes de regresar a sus ojos. 

—No, no lamento —respondió. 

El corazón de Kaia parecía que iba a implosionar. ¿Si se desmayaba 
igual caería al suelo si estaba sentada? ¿Qué significaba esa confesión? 
Decenas de interrogantes aturdieron su mente, por eso también 
necesitó beber un trago de la bebida que tenía entre sus manos. El 
silencio que siguió no fue incómodo, pero sí tenso. 

—Yo... Yo lamento haberme ido así —dijo Kaia. 

Daria sonrió. 

—Esta será una conversación de lamentaciones —expuso con un tono 
divertido. 


La policía rio. 

—Espero que no, la verdad. 

Volvieron a beber del vodka. 

—¿Por qué te fuiste? 

Kaia esperaba esa pregunta y, aun así, no tenía claro qué responder. 
Tomó aire mientras lo pensaba y en seguida lo soltó lento. 

—Que me besaras, me sorprendió —respondió mirándola a los ojos—. 
No puedo darte una respuesta más clara que esa. Sentí... Sentí una 
mezcla de emociones que no supe manejar de otra manera. 

Daria frunció el entrecejo; de inmediato, le pareció ver un atisbo de 
inseguridad en Kaia, lo cual era una novedad. Se movió para sentarse 
de lado, apoyando el brazo derecho en el respaldo del sofá. 

—¿Por qué? —quiso saber. 

La policía bufó. 

—Pues... —ella buscó las palabras apropiadas para explicarse, aunque 
no le era fácil— porque la mayor parte del tiempo que llevo 
conociéndote fuiste la mujer de... otra persona y... 

—Ay, ¡por Dios! —la interrumpió irguiendo la espalda como si se 
preparara para un ataque. 

—No, no es lo que piensas. 

—También me besaste, así que no me digas que fueron escrúpulos lo 
que sentiste. 

Kaia se sorprendió con esas palabras. Daria parecía decidida al llegar a 
fondo del asunto. 

—De acuerdo, pongamos orden y calma aquí —pidió. Dejó su vaso 
sobre la mesita de nuevo—. Hasta hace unas horas, tú y yo éramos 
compañeras de apartamento, podríamos llamarlo así. 

—Sí, podríamos llamarlo así —concedió la diseñadora. 

—Nos sentamos a beber y nos besamos. En mi opinión, un beso es 
muy personal —dijo sonriendo. 

—En la mía también. 

—Y puede cambiar algunas cosas. 

—Es especial después de la manera como me besaste. 

Al instante, a la mente de Kaia llegó el recuerdo de su boca poseyendo 
la de Daria. Tuvo que tragar saliva y procuró mantener el temple. 
—Eso también. 

—¿Por qué me besaste así? 

La policía sonrió como si su interrogante fuera una broma, pero al 
notar la seriedad con que ella la miraba de vuelta, borró el gesto. 
—¿Lo preguntas en serio? 

—SÍ. 

Kaia tomó aire. Su corazón continuaba agitado y los nervios no 
permitían que sus neuronas conectaran muy bien. 

—Joder, Dar —susurró y se frotó la cara con las manos. 


—Ka, somos lo suficientemente adultas para hablar de lo que sucede, 
¿cierto? 

—SÍ. 

—Bien, porque puedo afrontar las consecuencias de ese beso y el 
motivo —los ojos de Daria no se apartaban de los de la policía—. 
Llevamos casi dos años viviendo juntas. Puedo jurarte aquí, mirándote 
a los ojos que nunca antes te vi de otra manera que no fuera, primero, 
como la mejor amiga de la innombrable —se mantuvo seria, aun 
cuando hizo una broma—. Después, como a la persona que me apoyó 
y se quedó junto a mí cuando se me caía el cielo encima. 

Kaia no sabía si respiraba o no, sólo era consciente de la revolución 
que las palabras de Daria provocaban en su ser, porque sospechaba 
hacia donde se dirigía. Y eso elevaba a esa locura al máximo nivel. 
¿De verdad eso estaba sucediendo? 

—¿Y ahora? —indagó, sintiendo su corazón latir en todas partes de su 
cuerpo, menos en el pecho. 

Daria se humedeció los labios antes de hablar. 

—Ahora, no, Ka —le aclaró. La miró con absoluta seriedad—. No sé 
decirte desde cuándo te miro diferente, esa es la verdad. Pero... te 
miro. Por eso te besé. 

En las películas silencian la banda sonora, los diálogos, cuando hay un 
momento de tensión. Así se sentía Kaia, en medio de una película en 
la que transcurría la escena crucial de la trama. Temía que de pronto 
el director dijera, ¡corten! 

—Dar... —ella no sabía qué decir. De verdad que no. 

—No somos niñas, Ka. Sí, te besé. Y no, no lamento. La cuestión es 
que tú también me besaste. Ahora, ¿estás dispuesta a asumir las 
consecuencias de eso? ¿O acaso lo lamentas? —esa era la duda de 
Daria, la que carcomía su cabeza desde que iniciaron esa conversación 
y al fin obtendría una respuesta. O eso esperaba. 

Kaia posó la vista en el vaso frente a ella. Ya la fuerza y la velocidad 
con la que latía su corazón la tenía preocupada; aquello no debía ser 
sano. Daria acababa de poner sus cartas sobre la mesa, era su turno y 
no creía que pudiera jugar de una manera distinta a la que ella lo 
hacía. Así que volvió a mirarla a los ojos; se acomodó de lado, tal 
como lo hizo la diseñadora minutos antes. Ahora estaban frente a 
frente, casi en la misma posición. —No, Dar. No lo lamento — 
respondió. 

Para sus adentros, Daria respiró aliviada. Por fuera, sólo pudo asentir. 
El silencio regresó. De pronto, sus miradas se hicieron esquivas. La 
diseñadora bebió el resto del vodka, así que dejó el vaso junto al de 
Kaia. 

—Debo decir que lo que pasó no tiene que cambiar nada entre 
nosotras. Nos hemos llevado bien en todo este tiempo y me gustaría 


que siguiera así —Kaia alzó las cejas; se quedó mirándola y luego su 
boca se torció de lado con una sonrisa. El intrigante gesto le provocó 
curiosidad a Daria—. ¿Qué? 

—Nada. Yo tengo muchas dudas navegando en mi cabeza. 

—Eso es normal, ¿no? 

—Sí, supongo —concedió Kaia sin borrar su sonrisa. 

Daria se impacientó. 

—¿Me dirás de qué te ríes? 

—Nada. Es sólo que... tuve una duda —respondió. 

Ella frunció el entrecejo. 

—Dijiste que eran muchas dudas. 

—Bueno, una destaca entre todas las demás. 

—«¿Y cuál es? —quiso saber. 

De inmediato, los ojos de Kaia brillaron. 

—Acabas de decirme que lo que pasó no tiene que cambiar nada entre 
nosotras —Daria asintió, reafirmando sus palabras—. ¿Qué sucede si 
quiero volver a besarte? 

La sorpresa fue mayúscula. La diseñadora sintió un intenso calor 
originarse en su pecho y ascender por su cuello hasta cubrir su rostro. 
Las manos comenzaron a temblarle y agradeció estar sentada. 

—Ka... —susurró. 

—¿Qué? 

—No estamos para bromas —dijo. Los ojos, irresponsables ellos de sus 
actos, se posaron un segundo en los labios de la policía. 

La sonrisa de Kaia se amplió. 

—Créeme que lo sé —musitó, inclinando su cuerpo hacia adelante. 
Daria tragó saliva al ver sus labios más cerca. 

—Ka.. 

—-¿Sí? —su cuerpo se inclinaba lentamente. 

—¿Y el resto de tus dudas? 

Kaia la miró a los ojos. 

—Creo que... con tu ayuda, puedo... —detuvo el movimiento de 
inclinación— despejarlas todas. 

Ahora fue la boca de Daria la que se curvó. Todo a su alrededor daba 
vueltas, pero en su mente sólo tenía una cosa. Los labios de Kaia. 
—Creo que puedo ayudarte con eso —susurró con los ojos clavados en 
los de la policía. En su mente también había muchas dudas; sin 
embargo, eso no impidió que ella se inclinara hasta unir sus labios. 

Sí, despejarían las dudas juntas. 


Capítulo 41 


Al día siguiente, Daria despertó por el llanto de Axel; sobresaltada, se 
levantó y se dirigió al cuarto de su hijo. Lo encontró parado, 
sosteniéndose del borde de la barandilla de la cuna. El pequeño tenía 
los ojos enrojecidos. 

—Buenos días, mi amor —se acercó y lo tomó en sus brazos—. Ya 
mamá está aquí—abrazado, se lo llevó a su dormitorio. Se tendió en la 
cama y lo dejó sobre su pecho. Axel se fue calmando mientras ella le 
frotaba la espalda y le besaba la cabeza. Su hijo se durmió varios 
minutos después; ella sonrió. Adoraba tenerlo así, sentir su calor y 
abrazarlo. 

Con el silencio, llegó a su cabeza los recuerdos de la noche anterior. 
Su corazón dio un vuelco y ella se llevó las manos a la cara. Se había 
besado con Kaia. 

¡Con Kaia! 

Y no como la primera vez, cuando ella tomó la iniciativa y sorprendió 
a Kaia. 

No como la segunda vez, cuando fue Kaia quien tomó la iniciativa, y 
la sorprendió a ella. 

No, esa tercera vez fue porque ambas lo anhelaban. Y saber que Kaia 
lo deseaba la hacía vibrar de mil maneras distintas. ¿Alguna vez lo 
imaginó? La respuesta era un rotundo, no. Ni en mil años. Y, sin 
embargo, había sucedido. Y anhelaba que continuara sucediendo 
porque besar a la policía era increíble. Lo que le hacía sentir no se 
comparaba con nada. 

No obstante, tenía muy presente que Kaia siempre había sido esquiva 
en cuanto a las relaciones. Ella sabía de sus aventuras; en el tiempo 
que llevaban conviviendo, supo de al menos tres mujeres que pasaron 
por su cama. Eso incluyendo a la bailarina de la que le habló el día 
previo al cumpleaños de Axel. ¿Habría más mujeres? Eso no tenía 
modo de saberlo, a menos que se lo preguntara. 

Y era el conocer de esas aventuras lo que sembraba miedo en su 
corazón. Ya había sufrido por la traición de Arantxa, que le fue fiel 
por muchos años. Si llegaban a una relación, ¿podría Kaia dejar sus 
aventuras? Ella misma vivió y supo de primera mano lo que le hizo la 
abogada. ¿Estaría la policía dispuesta a sentar cabeza? Esa y tantas 
otras interrogantes aturdían su mente cuando su teléfono sonó, 
indicándole que había recibido un mensaje de texto. 

Daria estiró el brazo derecho hacia la mesa de noche, se hizo con el 
móvil. Y abrió la aplicación. Su sonrisa fue instantánea. 

«Buenos días. Espero que hayas dormido bien. ¿Almorzamos juntas?» 
A ella le hubiese encantado responder que sí, pero no podía. En su 
agenda tenía un almuerzo con una clienta. Se mordió el labio inferior 


lamentando ese pequeño inconveniente. Quería ver a la policía y en el 
almuerzo era una oportunidad perfecta porque siempre existía la 
posibilidad de que surgiera algún operativo que la mantuviera 
ocupada parte de la noche. 

«Buenos días. Me costó bastante conciliar el sueño, aunque luego 
caí como una piedra. Lamento tener que decir que no. Debo 
reunirme con una clienta durante el almuerzo. Pero prepararé 
algo rico para la cena si te apuntas». 

Daria escribió eso último sonriendo. Envió el mensaje y en seguida 
dejó el teléfono en la cama a su lado. Besó de nuevo la cabeza de hijo 
cuando este se removió sobre ella. El tono de recepción de mensaje 
volvió a sonar. Se hizo de inmediato con el teléfono. 

«¿Puedo saber por qué te costó conciliar el sueño?» 

Daria se imaginó a Kaia escribiendo ese mensaje; la vislumbró 
sonriendo porque ella también lo hacía. En su estómago sintió un 
vuelco, que sabía qué significaba. 

«Qué curiosas eres». 

«Sólo contigo, así que es tu culpa. ¿Me dirás por qué te costó 
dormir?» 

«Digamos que antes de irme a dormir, pasó algo que fue como 
beberme una enorme taza de café». 

¿Intentaba torturar a Kaia? Sí. Y se sentía como una adolescente. 
Esperó una respuesta, que no tardó en llegar. 

«Qué casualidad, anoche me sentí igual. Creo que bebimos de la 
misma taza». 

La risa de Daria despertó a Axel, que empezó a llorar y a removerse 
sobre ella. 

—Ya, mi amor, tranquilo. Mamá está aquí —se levantó con su hijo en 
brazos y se dirigió al cuarto de su hijo—. Ya es hora de que te 
cambiemos el pañal. 

Al cabo de unos minutos, ella regresó al dormitorio y agarró su 
teléfono. Encontró un mensaje de Kaia. 

«Supongo que la falta de una respuesta se debe a que Axel despertó. 
Nos veremos en la cena». 

Al mensaje le añadió un emoji que le guiñaba un ojo. 

—Sí, regresé a la adolescencia —dijo volviendo su atención a su hijo 
—. Bien, vayamos por tu desayuno y mi café. 


AS 


Las horas en las calles solían transcurrir rápido, a excepción de cuando 
se encontraba en medio de un enfrentamiento con delincuentes, y las 
balas le pasaban silbando cerca. Pero ahora parecían haberse 
convertido en siglos. Kaia se sentía exaltada. Su ser bullía y sabía bien 
la razón. 


Al igual que Daria, a ella le costó un mundo conciliar el sueño la 
noche anterior. ¿Y cómo evitarlo? Mucho después de que se metió 
debajo de las sábanas, todavía podía sentir los labios de la mujer 
contra los suyos. De sólo recordarlo, volvía a estremecerse. Por eso 
cuando el reloj marcó el fin de su turno, se apresuró a avisar a la 
central que ya se encontraba fuera de servicio. Si surgía alguna 
situación, no la llamarían. A pesar de su exaltación, condujo con 
precaución. 

Veinte minutos más tarde, entró al apartamento. Halló a madre e hijo 
en el balcón. Vio cuando Daria levantó la cabeza al advertir su 
presencia. La sonrisa de ambas fue instantánea. 

—Hola —saludó al cruzar la puerta del balcón. 

Axel gritó al verla y se apresuró a ir hacia ella dando pasitos que no 
terminaban de ser firmes. 

—Mira eso —dijo Daria riendo al ver a su hijo abalanzarse a los 
brazos de la policía. 

—¡Hola, pequeñín! —Kaia lo alzó a lo alto, lo que hizo que el niño 
soltara una carcajada que las contagió a las dos. Luego lo bajó y lo 
abrazó. Le plantó un sonoro beso en la mejilla. 

—Mamamama. 

—Oye, no me reclames, llegué temprano —le dijo como si conversara 
con él. Axel soltó otra salta de sílabas inconexas—. Está bien, le diré a 
tu mamá que ya eres grande. 

—Ya veo quien lo sonsacará —murmuró Daria mirándola de reojo. 
Kaia rio. Aun con Axel en brazos se acercó y le dio un beso que le rozó 
la comisura de los labios. 

—Hola —susurró esta vez el saludo. 

—Hola —respondió la diseñadora, algo sorprendida. 

Sus miradas se quedaron entrelazadas después que la policía se 
incorporó. Axel soltó otro grito que las sobresaltó a las dos. 

—Está bien, ya te dejo en el suelo. 

Ya libre, Axel corrió hacia donde se hallaba la guitarra eléctrica con la 
que jugaba antes de que Kaia llegara. 

—A veces se pone mandón —comentó Daria. 

La otra mujer rio viendo al niño golpeando las teclas de la guitarra. 
—Tiene de quién aprender —murmuró Kaia por lo bajo. 

La boca de la diseñadora se abrió, al igual que sus ojos. 

—;¡Eso es mentira! 

La policía no pudo más que reír. Aun así, se acuclilló al lado de la silla 
que ella ocupaba. Con delicadeza, le tomó la mano y le besó los 
nudillos, sin apartar los ojos de los suyos. 

—Sólo bromeaba —no le soltó la mano; al contrario, entrelazó sus 
dedos y acarició su piel con el pulgar. 

Daria no sabía qué decir. La cercanía de Kaia la aturdía, y la caricia en 


su mano tampoco ayudaba mucho. 

—Lo sé —susurró. 

—Estaba loca por llegar a casa —confesó la policía. 

La diseñadora tragó saliva, Kaia estaba disparando artillería pesada y 
ella ni siquiera contaba con un escudo. Tenía miedo y a la vez, 
ansiaba perderse en eso que veía brillar en los ojos oscuros. En su 
pecho su corazón martilleaba como si quisiera derrumbar una 
tonelada de concreto. 

—Yo... Yo también quería verte. 

Una seductora sonrisa surcó la boca de la policía. 

—Entonces no hay mucho que hacer. 

—No. 

Kaia se incorporó lo justo para unir sus labios, que ya se conocían lo 
suficiente para saber la necesidad que había en ellos. Daria no dudó; 
deslizó las manos desde la garganta hacia la nuca, instando a que 
tomara lo que anhelaba. Sus lenguas no tardaron en enredarse en una 
especie de baile donde la ternura no tenía cabida. El beso se hizo 
profundo, exigente. 

Los dedos de Daria se hundían entre los cabellos de Kaia cuando Axel 
se abrazó a su pierna, obligándola a romper el beso. 

—Mamamama. 

Ambas rieron por la inocente interrupción. 

—Espero que él no me esté reclamando por besarte —dijo Kaia 
mirando a Axel pegado a su pierna. 

—Creo que es justo lo que hace —afirmó Daria riendo. 


AS 


Gracias a que un cliente tuvo una emergencia, Arantxa regresó a casa 
mucho antes de la hora prevista. De camino, llamó un par de veces a 
Roxana para preguntarle si quería que llevara la cena, pero esta no le 
contestó; detestaba cuando su amante no atendía sus llamadas. Aun 
sin localizarla, decidió pasar por el restaurante preferido de la rubia y 
llevarle el plato que solía pedir cada vez que iban. Mientras esperaba 
la orden, se tomó un par de cervezas. 

Minutos más tarde, la abogada entraba al elevador del edificio donde 
ahora vivía. Mientras ascendía, recordaba que Roxana la había 
convencido de buscar un apartamento en un edificio lujoso; uno más 
acorde a su posición, arguyó la rubia. Por esa razón, hacía apenas una 
semana que había dado una fuerte suma de dinero para comprar un 
apartamento. La cuestión era que el pago dejó en su cuenta personal 
un balance poco favorable. Los ahorros de años ahora estaban 
invertidos en el dichoso apartamento que se adaptaba más a su 
«posición». 

Al salir al pasillo, Arantxa ya tenía las llaves en la mano. Abrió la 


puerta y entró; como era su costumbre, se quitó los zapatos en la 
entrada. Le extrañó el silencio que había en el lugar, pues Roxana 
solía poner música siempre que se encontraba en casa. ¿Acaso no 
había llegado aún? Ella miró su reloj. Eran pasadas de las siete, hacía 
una hora que la rubia tuvo haber salido del bufete. Debía estar en casa 
porque no le dijo que iría a otro lugar. 

Arantxa dejó el portafolio en el sofá y tuvo la intención de prepararse 
un trago cuando oyó un ruido. Miró hacia el pasillo que daba al 
dormitorio. Tragó saliva porque ruido no era precisamente la 
definición de lo que oyó. Para su sorpresa, el sonido se repitió. Y esta 
vez sintió que la sangre se le heló. Aquello que provenía del 
dormitorio que compartía con Roxana no era un ruido, eran gemidos. 
Gemidos de placer. 

Arantxa apretó los puños, comprimió la mandíbula y se dirigió hacia 
el dormitorio. Ni siquiera tuvo que abrir la puerta, desde el pasillo vio 
la escena más repugnante que presenció en su vida. 

Roxana se encontraba en su cama, cabalgando en la boca de otra 
mujer, que la sostenía por las caderas. Ella sintió la bilis llegar a su 
garganta. Horror. Aquello era horrible. Desde el pasillo vio y oyó a la 
que era su mujer alcanzar el éxtasis con otra persona, gimiendo de la 
misma manera como lo hacía con ella. Se encontraba paralizada; se 
sentía cayendo en un espiral que la mareaba. Sentía náuseas. Su piel 
transpiraba. Las piernas estaban a punto de fallarle. 

Roxana se estremeció. Ella lo presenció; la escena quedaría grabada en 
su mente para siempre. La vio bajar de la boca de la otra mujer y 
situarse a su lado. Ignorantes de que ella se encontraba ahí, se 
fundieron en un beso profundo. Fue testigo de cómo sus lenguas se 
enredaron. Asco, sólo pudo sentir asco. 

Entonces sucedió. La otra mujer rompió el beso y de pronto, advirtió 
su presencia. Sus ojos casi desorbitados alertaron a Roxana, que volteó 
hacia el pasillo. Su gesto de estupor reemplazó el de placer. 


Capítulo 42 


El domingo llegó. Era el día de descanso de Kaia, pero despertó mucho 
antes de que el sol despuntara, lo cual la fastidió un poco. Le gustaba 
dormir, en especial, después de haber trabajado por cinco días 
continuos. Al cabo de dar vueltas en la cama, se levantó, fue al baño y 
salió del dormitorio varios minutos más tarde. 

Afuera había silencio; Axel aún debía estar durmiendo. Fue directo a 
la cocina. Dispuso la cafetera para preparar su dosis de cada mañana. 
Decidió que sorprendería a Daria con el desayuno. Sonrió al pensar en 
ella; durante los últimos días, aunque se vieron poco por sus 
respectivos trabajos, la cercanía entre ambas era notable. Ya los besos 
eran incontables, además se tocaban, entrelazaban sus manos y hasta 
tenían la confianza de abrazarse. El acercamiento se daba de una 
forma tan natural, que a ella la sorprendía. Y lo mejor era que con 
cada nuevo roce, anhelaba más. Daria se estaba convirtiendo para ella 
en una especie de adicción. 

¿Se sentía en las nubes? Sí, allí se sentía. Y la cuestión era que no 
quería bajar. Por primera vez en su vida se sentía así. Por primera vez 
le estaban pasando muchas cosas. Por primera vez no tenía miedo de 
mirar hacia adelante. Eso la hizo sonreír otra vez. Ya la cocina estaba 
impregnada del delicioso aroma del café. Pensó en el desayuno. 
Quería sorprender a Daria. Abrió el refrigerador y se quedó mirando el 
contenido. 

Así la encontró la diseñadora, que aprovechó que se hallaba de 
espaldas para admirar una vez más sus curvas y su redondo trasero. Se 
mordió el labio inferior. ¿Siempre le gustó su trasero? Si lo pensaba 
un poco, cada vez que Kaia vestía su uniforme, sus ojos, 
inevitablemente, terminaban justo en ese lugar. 

—Buenos días —saludó al fin cuando la vio ladear la cabeza sin dejar 
de mirar dentro de la nevera. 

Algo sobresaltada, la policía se giró, cerrando de golpe el refrigerador, 
que se tambaleó. 

—¡Coño! —exclamó. Al instante se llevó las manos a la boca. 

La carcajada de Daria retumbó en la cocina. 

—¿Esos son los nuevos buenos días? 

Kaia se destapó la boca. 

—Me asustaste, mujer. 

—Lo siento. 

Ella la miró con los ojos entornados. 

—No me lo creo. 

La diseñadora se acercó a ella, le puso una mano en la cadera, puso un 
poco los pies de punta y le dio un beso en los labios. 

—En serio no fue mi intención asustarte —susurró manteniendo una 


media sonrisa. 

A Kaia se le aceleró el corazón casi al instante. Puedo acostumbrarme a 
esto, pensó. Posó las dos manos en las caderas de la diseñadora. Esta 
vez fue ella quien la besó. 

—Buenos días. ¿Quieres café? 

—¿Hiciste? —cuestionó ella, sonriendo. 

De nuevo los ojos de la policía se entornaron. 

—Ja, ja. 

Daria rio. 

—Por supuesto que quiero —respondió. 

—Siéntate, te lo serviré —le dijo alejándose de ella—. Iba a preparar 
el desayuno. 

—Poner cereal en un tazón no califica como preparar el desayuno — 
acotó con un tono divertido mientras se sentaba en la barra. 

Kaia volteó a mirarla. 

—Amaneciste graciosita, ¿no? 

Daria rio. 

—Un poco, sí. 

La policía le sacó la lengua y ella le devolvió el gesto. Unos instantes 
después, ambas tenían una humeante taza de café entre las manos. 
—Anoche se me ocurrió que... —Kaia no solía ser tímida, pero cuando 
se trataba de dar un paso más con Daria, sus neuronas se 
desconectaban. Se aclaró la garganta y posó la vista en el café, como si 
en él pudiera leer lo que quería decir—. Pensé que podríamos salir a... 
—se aclaró de nuevo la garganta— cenar. 

Daria la contemplaba con una sonrisa. 

—¿Me estás pidiendo una cita? 

Kaia continuó con la vista clavada en el café, mientras hacía girar la 
taza que yacía sobre la barra entre sus manos. 

—Emmm... Mju —respondió sin levantar la vista—. Podríamos dejar a 
Axel con la niñera, ya sabes. 

La diseñadora no sabía si reír o abrazarla. El rubor en el rostro de la 
policía le resultaba enternecedor. Dejó el café a un lado, descendió del 
banco y rodeó la barra. Kaia la miró cuando la tuvo pegada a su 
cuerpo. 

—Sí, Ka, me encantaría ir a cenar contigo —le dijo y sus labios se 
posaron una vez en los suyos, sólo que con un beso profundo. 

¿Los besos tienen sabor a café? Algunos sí, diría una barista, 
protagonista de una novela. Y el que estaba provocando un maremoto 
de sensaciones a Daria y a Kaia, lo tenía. Las manos de la policía se 
deslizaron por la cintura de la mujer pegada a su cuerpo, las subió por 
su espalda, provocando que el vello de su piel se erizara. Sus lenguas 
se encontraron; Daria invadió la boca que era una guarida húmeda y 
cálida. Una guarida en la que se deleitó y que le arrancó un gemido de 


placer. 

—Si cada sí, viene con un beso así, te pediré una cita por minuto — 
murmuró Kaia. 

La diseñadora rio contra su boca. No se alejaron, se quedaron así, 
disfrutando de la calidez de sus alientos y de sus labios, que se 
rozaban con ternura esta vez. La policía subió las manos y envolvió su 
cuello, delineándolo con los dedos. 

—Me pones nerviosa —susurró Daria. 

Kaia frunció el entrecejo. 

—¿Por qué? 

—No lo sé. De pronto... —buscó las palabras apropiadas para expresar 
su sentir—. De pronto, me gustas demasiado. 

—Me pasa lo mismo —confesó. Su pulgar se deslizó por la mandíbula 
de la diseñadora. 

—Entonces estamos nerviosas las dos. 

Kaia sonrió. 

—Sí, en definitiva. 

Daria también sonrió. Dejándose llevar, se abrazó a ella, que la rodeó 
de inmediato, envolviéndola con sus brazos con la misma intensidad. 
Hundió la cara en su cuello, aspiró el aroma natural de su piel y le 
pareció que lo conocía de toda la vida. Kaia la besó en la sien, sin 
soltarla. Los sentimientos de ambas afloraban en ese instante y ese 
abrazo las conectaba de una manera sublime. 

Daria podía sentir el corazón de Kaia palpitar fuerte, que se unía al 
suyo. Era magia pura hecha latir. La fuerza del abrazo se intensificó al 
mismo tiempo. Tal como si una quisiera fundirse en la otra. 

—Esto me encanta —declaró la diseñadora, levantando la cabeza para 
mirarla—, pero quiero verte haciendo ese desayuno. 

La policía rio. 

—Sabía que no lo olvidarías. 

—-Claro que no. Y hay que calentar de nuevo el café. 

—Lo haré yo —ofreció Kaia, separándose de ella. 

—No, déjame eso a mí. Ocúpate de hacer el desayuno, ya me está 
dando hambre. 

—De acuerdo. 

Kaia volvió a abrir el refrigerador. La diseñadora volteó a verla; estaba 
en la misma posición que cuando ella entró a la cocina. 

—¿Muy difícil la decisión? 

—Mju. 

Al final, la policía empezó a sacar cosas del refrigerador. Sentada de 
nuevo en la barra, Daria la vio poner huevos, leche, cebolla y 
espinacas en la encimera. La observaba con la quijada apoyada en una 
mano. 

—¿Y qué harás? —le preguntó cuando ya no resistió la curiosidad. 


—Un omelette de jamón y espinaca. 

—-Oh, vaya. 

—¿Te burlas de mí? 

—Claro que no —respondió antes de darle un sorbo a su café. 

Kaia la miró de reojo, aunque sonreía. La otra mujer la vio buscar un 
bol y luego verter en él la leche y cuatro huevos; le añadió una pizca 
de sal. Le encantaba el hecho de que mientras hacía las cosas, su 
sonrisa no se borraba del rostro. 

—¿Necesitas ayuda? 

—No. 

— ¿Segura? 

—¿Estás coqueteando conmigo? 

Daria soltó una risita. 

—No. ¿Qué te hace pensarlo? 

Kaia la miró. 

—El tono y que no dejas de mirarme. 

—«¿Ahora no puedo mirarte? 

La sonrisa torcida de la diseñadora le encantó. Ella paró en lo que 
estaba haciendo, agarró su taza de café y bebió un poco. Sus ojos se 
mantuvieron fijos en los de color miel. Saboreó la bebida y sonrió de 
nuevo. 

—Puedes mirarme todo lo que quieras. 

—Me alegra que lo digas porque quiero mirarte. 

—Si sigues así no voy a terminar el desayuno. 

Daria levantó las manos en señal de rendición. 

—Callaré —aseguró. 

Kaia se mordió el labio antes de negar con la cabeza y seguir en su 
tarea. Batió los huevos con la leche, en seguida puso una sartén con 
aceite a calentar en la estufa. A continuación, troceó la cebolla, la 
espinaca y el jamón con una agilidad que sorprendió a la diseñadora, 
pero no comentó nada al respecto. La policía buscó pan y cortó varias 
rodajas; las metió al horno luego de untarle una mezcla de 
mantequilla y perejil que había en el refrigerador. 

Después de poner a saltear los ingredientes que cortó, con absoluta 
confianza, la policía se acercó a la barra, estiró su cuerpo por encima 
y le plantó un beso en los labios a Daria. 

—Vuelve a hablar, mujer odiosa —le pidió. 

—Prefiero mirar. 

—De acuerdo, como quieras —dijo. Antes de alejarse, le dio otro beso. 
Kaia puso otra sartén donde vertió la mezcla de huevos y leche, 
cuando estuvo a medio cocer, agregó el resto de los ingredientes. Sacó 
las rodajas de pan del horno y las puso en un plato, que dejó con una 
media sonrisa frente a Daria, que ya había acabado su café. 

En minutos, en la barra estaba servido el desayuno. 


—Juraba que cuando dijiste que prepararías el desayuno, comería 
cereal. 

—Pues ya viste que puedo sorprenderte. 

La mirada de Daria se tornó intensa. 

—Mju... pude verlo —dijo antes de meter en su boca el primer bocado 
del omelette. 

La sonrisa de la policía no pudo ser más amplia cuando vio su gesto de 
deleite. 


Capítulo 43 


Arantxa se encontraba hundida en el anodino y único sofá que había 
en la habitación de hotel en el que llevaba varios días desde que 
descubriera a Roxana con otra mujer en la cama. Con otra persona que 
resultó ser una colega suya. Apretó dientes y puños al recordarlo. 
Golpeó el reposabrazos. De su cabeza no podía sacar aquellas malditas 
imágenes. 

Aquel día, todavía frente a las mujeres, tardó en reaccionar. Para 
cuando lo hizo, ya Roxana había cubierto su desnudez con una bata de 
baño. 

—Arant, no es lo que piensas —le dijo mientras se ataba la bata. 

Su colega se enfundaba el jean como podía, sin quitarle la vista de 
encima. 

—¡¿Qué mierda hiciste?! —vociferó al fin. 

Lo demás fueron gritos tras gritos que llegaban al pasillo del piso. 
Roxana trató de explicarle, pero la abogada sólo veía oscuridad a su 
alrededor. La rabia la cegaba. Cuando su colega intentó escabullirse, 
ella la interceptó, estrujando su camisa. Roxana logró que la soltara, 
interponiendo su cuerpo entre las dos. 

—¿Qué querías que hiciera? Últimamente todo es trabajar. Apenas te 
veo. Tengo necesidades —la enfrentó, logrando que Arantxa pusiera 
su atención en ella mientras su amante escapaba. 

—¡¿Necesidades?! ¡Tenemos sexo casi todos los días! 

—¡Te has vuelto aburrida! Ya ni sabes cómo tocarme. 

Esas palabras golpearon a la abogada, que dio un paso atrás con un 
gesto de incredulidad. Su orgullo herido supuró sangre y pus. 

—Eres una maldita zorra —gruñó con los dientes apretados y la furia 
refulgiendo en sus ojos—. Eres una... 

La mano de Roxana golpeando su mejilla con fuerza la hizo callar. 
—¡No te permito que me insultes en mi casa! —gritó Roxana, cuyas 
mejillas estaban encendidas por la rabia—. ¡Lárgate! 

La mirada que Arantxa le dedicó la hizo reaccionar a tiempo cuando 
esta se acercó y le apresó la mandíbula, pero ella metió el antebrazo y 
logró que la soltara. Se ensalzaron en un forcejeo en el que la abogada 
la tomó por el cuello. Roxana le lanzó otra bofetada que la sorprendió 
y la dejó aturdida. La segunda la hizo soltarla y retroceder. 

—¡Eres una maldita! —gritó Arantxa con una mano en la mejilla. 
—i¡Lárgate! No te quiero aquí —la empujó, haciéndola retroceder—. 
¡Lárgate! 

—Pagarás por esto —amenazó la abogada, retrocediendo sin darle la 
espalda—. Regresarás arrastrándote como la zorra que eres. 
—¡Lárgate! 

Arantxa se detuvo un instante. La mejilla le ardía y el orgullo 


continuaba supurando. Al fin le dio la espalda, agarró el portafolio del 
sofá. Ni siquiera se puso los zapatos, los tomó en las manos y salió 
dando un portazo. 

Aquella noche había sido dura y dolorosa. Terminó en Bandidos, 
donde ahogó su pena hasta que le anunciaron que iban a cerrar. 
Dando traspié llegó a su auto. Se detuvo en el primer hotel que halló 
en su camino; allí no la aceptaron por el estado en el que se 
encontraba. Salió del lugar a empujones después que insultó a la 
recepcionista. Acabó en un hotel de mala muerte, donde olía a 
humedad y el color de las sábanas le decía que hacía siglos que habían 
sido usadas por primera vez. 

Los días siguientes apenas salió de la habitación para comer y comprar 
whisky. Ignoró a sus colegas y clientes que la llamaron porque no 
había acudido a las citas que tenía en los tribunales. Las imágenes de 
Roxana con la otra mujer se mezclaban con sus hirientes palabras. 
«¡Te has vuelto aburrida! Ya ni sabes cómo tocarme». No había llorado 
porque no era dolor lo que sentía, era rabia. Una rabia desmesurada 
que le provocaba ir en busca de la rubia y hacerle tragar sus palabras. 
—Lo pagarás, maldita —gruñó tras beber lo que quedaba en la botella. 
Ese día tuvo que ceder a la presión de los compromisos que tenía. Los 
clientes que dejó plantados la despidieron por mensajes de textos. Y 
los que aún no la despedían, amenazaban con hacerlo. El socio 
mayoritario del bufete también le dejó varios mensajes, ella estaba 
dejando en entredicho a la firma. Sintiéndose contra la pared, salió a 
comprar algo de ropa, luego pasaría por el apartamento de Roxana a 
buscar sus cosas. Un pensamiento cruzó por su mente. 

Era la segunda vez que tenía que ir por sus cosas a un lugar. 

Se dio cuenta de que sólo le quedaba el apartamento por el que pagó, 
el que negoció en conjunto con la rubia, aunque esta no puso ni 
centavo. Contuvo la respiración al percatarse de un detalle. Como 
Roxana fue quien tuvo la idea de comprar la propiedad, fue quien hizo 
la negociación. Tenía que comprobar que el apartamento estuviera a 
su nombre, pues fue ella quien puso el dinero para la compra; era 
urgente verificarlo. Sólo esperaba que la rubia no hubiese sido tan 
astuta, porque de lo contrario, no tenía nada. Y eso la aterró. 


AS 


¿Estaba nerviosa? 

No. 

Más bien se encontraba al borde de un ataque de nervios. Incluso las 
manos le temblaban mientras buscaba en su clóset qué ponerse para 
su cita con Kaia. 

Una cita. ¡Dios! Había pasado tanto desde que tuvo una primera cita. 
Sacó varias prendas, pero ninguna la convenció. Empezaba a frustrarse 


porque las manecillas del reloj se movían y ella continuaba sin 
decidirse. Al final, como no sabía a dónde irían, eligió un atuendo 
casual; un vestido de color rojo, de falda ancha, corta a mitad de los 
muslos. Encima se puso una chaqueta de cuero negro. Se calzó unas 
sandalias de tacón para estar al mismo nivel que Kaia y complementó 
todo con una cartera negra, estilo baúl. Dejó sus cabellos sueltos; los 
peinó a conciencia. Se maquilló sobriamente, aunque sus labios los 
resaltó con labial del mismo tono que el vestido. Se adornó con 
accesorios que combinaban también con su vestido; un juego de 
zarcillos y gargantilla de la que colgaba una piedra granate. Se roció 
el cuello con un toque de Emporio, de Armani. 

Sintiendo el pulso latiéndole en el alma, se dispuso a salir del 
dormitorio. Kaia la esperaba en la sala con Axel; bajarían luego a 
dejarlo con la niñera. Ella tomó aire y dio el primer paso. Vio la 
cabeza de la policía levantarse cuando la oyó acercarse. Su gesto de 
sorpresa fue evidente; y el recorrido que le dieron sus ojos, mientras se 
levantaba, le indicó que a Kaia le gustaba lo que veía. 

—¡Wow! —murmuró la policía, que se metió las manos en los bolsillos 
como si pretendiera controlar alguna intención. 

—-Calla —le pidió, sintiendo el rubor subir por su cuello. Esperó que el 
color de su vestido disimulara su sonrojo. 

Kaia sonrió de lado. 

—Estás preciosa —declaró con un tono sugerente. 

Daria posó la vista en su hijo, que intentaba subir al sofá, pero aún no 
alcanzaba. 

—Gracias —sus ojos volvieron a los de la policía. Sintió un cosquilleo 
en el estómago al captar el brillo en su mirada. 

Kaia tenía un estilo algo masculino; vestía una camisa de cuello mao 
de color rosado, con un pantalón de lino negro y zapatos Monk en 
combinación. Ella sonrió ante la silente inspección de Daria. 

—Puro estilo —dijo con una sonrisa torcida cuando sus miradas 
volvieron a encontrarse. 

—Presumida. 

Kaia rio. 

—¿Nos vamos? Aún debemos bajar a dejar a Axel —comentó mirando 
al pequeño que continuaba luchando por subir al sofá. 

—Cuando logre subir, será un dolor de cabeza. 

La policía torció la boca. Que Axel se cayera de algo alto, les 
preocupaba. 

—Mju —se acercó al pequeño y lo cargó—. Es hora de irnos, pequeñín 
—tomó el bolso del bebé también. 

Daria se dirigió hacia la puerta, permitiéndole salir primero. Minutos 
después, ya se incorporaban al tráfico de la noche. 

—Es extraño salir sin Axel —expuso la diseñadora con un tono de 


melancolía, mirando por la ventanilla—. Digo, que no sea al trabajo. 
Al instante, sintió la mano de Kaia envolver la suya. 

—Lo sé —ella volteó y le sonrió antes de devolver su atención a la 
carretera—. Sé que lo extrañarás, pero necesitas también ocasiones 
como estas. Quiero decir, en los que puedas distraerte. 

Daria sonrió y estrechó más sus manos. 

—La verdad es que estoy... nerviosa —le confesó. 

Kaia sonrió sin mirarla. Ella también lo estaba. Mucho. 

—Te entiendo. Me sucede lo mismo. Pero la pasaremos bien. Al menos 
no es que tengamos que conocernos. 

La diseñadora rio. 

—Es cierto. 

—Te gustan los hot dogs, ¿cierto? 

—¿Comeremos hot dogs? —la sonrisa de la policía le dijo que 
bromeaba—. Bueno, al menos espero no manchar mi vestido con 
alguna salsa. 

Kaia soltó una carcajada, levantó sus manos y le besó el dorso. 
—Espero que te guste el lugar que elegí. Hace años comí allí. Es lindo. 
—De seguro me agradará. 

A Daria le encantó el pequeño restaurante. Las paredes estaban 
cubiertas por enredaderas que parecían naturales; la iluminación era 
tenue y las mesas eran para dos personas. Arqueó una ceja ante ese 
detalle. Cuando el mesonero que las recibió las llevó a una mesa, Kaia 
se adelantó y sacó una silla para ella. Ambas se sonrieron segundos 
después, cuando estaban frente a frente. 

—Una botella de Cava Sutra, por favor —ordenó al mesonero, apenas 
apartado la vista de su cita. 

El hombre asintió y se retiró, dejándole las cartas frente a ellas. 
—Mmmm... ¿Vino? 

—Esta noche hay que celebrarla —susurró Kaia guiñándole un ojo. 


Capítulo 44 


Kaia estacionó el auto en uno de los parajes playeros de Caraballeda. 
Tras cenar, la noche las invitó a extender la velada. El aroma del 
cercano mar Caribe las hizo decidirse por un paseo por la playa. Poco 
después, descendieron del auto con la vista fija en el horizonte; las 
estrellas se avistaban nítidas, convirtiendo el manto oscuro que era el 
cielo en un espectáculo nocturno. 

Por la acera, decenas de personas circulaban, unas en parejas, otras 
paseando a sus mascotas, patinando o corriendo. Daria le sonrió a 
Kaia cuando se alejaron hacia las enormes rocas rompeolas. Pasaron 
del concreto a la saliente; allí la brisa era más fuerte y diminutas gotas 
le humedecían la piel cuando las olas chocaban contras las rocas. 

—Es hermoso —susurró Daria mirando las estrellas titilar. 

—Lo es —convino la policía con la vista también perdida en el 
horizonte. 

—El toque perfecto para una noche especial. 

Kaia volteó a verla. Se mantenían a corta distancia. Sus brazos casi se 
rozaban; aun así, se movió, situándose detrás de Daria. Le posó las 
manos en las caderas y la pegó a su cuerpo. Aspiró el aroma de sus 
cabellos. 

—No más especial que tú —le susurró al oído. 

El cálido aliento estremeció a la diseñadora cuando le rozó la mejilla. 
Ella sonrió; simplemente se recostó de Kaia, que la rodeó con sus 
brazos. Cerró los ojos, disfrutando la ocasión, dejándose envolver por 
lo que sentía. La brisa en su piel, la fuerza de los brazos de la mujer 
que la abrazaba, el fuerte latir de su corazón, que podía sentir en su 
espalda, y el suyo propio, que golpeaba con la misma potencia en su 
pecho. Era una especie de conjugación mágica. ¿Así era el amor? 

Kaia bajó la cabeza y la besó justo debajo del lóbulo de la oreja. 

—¿No es un delito besar así? 

Daria sintió el estremecimiento de su estómago cuando rio. 

—No que yo sepa. 

—Pues debería serlo. 

—Se lo diré a mis superiores. 

Sonriendo, la diseñadora se dio la vuelta entre los brazos que la 
rodeaban. Se miraron a los ojos, que brillaban como las estrellas que 
adornaban el cielo. Ella no supo si se debía a sus nervios, pero vio en 
los ojos negros una infinita ternura, que provocó que en su pecho se 
anidara un intenso deseo de abrazarse a Kaia y no soltarla nunca más. 
Con el mismo ímpetu, afloró el miedo en su corazón. Un miedo que 
tenía arraigado desde que Arantxa la traicionó. Daria llegó a pensar en 
algún momento que le costaría volver a enamorarse, confiar en 
alguien lo suficiente para entregarle sus sentimientos; sin embargo, 


algo dentro de ella la impulsaba a querer entregarle todo a la mujer 
que tenía ante sí. La lucha entre su miedo y ese deseo, era feroz. 
—Ka... 

—¿Sí? 

Daria la miraba a los ojos; en ese momento, el miedo arremetió con 
fuerza. Ella retrocedió un poco, lo suficiente para que las manos de la 
policía regresaran a sus caderas. 

—¿Qué pasó...? —la voz le sonó extraña, por lo que carraspeó. Apartó 
un instante la vista, en seguida regresó a los ojos que la observaban 
con atención—. ¿Qué pasó con la bailarina? —contuvo la respiración 
tras soltar la pregunta. 

Kaia frunció el entrecejo, como si no supiera de qué hablaba. Luego 
sus cejas se alzaron con un gesto de sorpresa. Frunció los labios, 
intentando no sonreír por la incertidumbre que se reflejaba en el 
rostro de Daria. 

—No la he vuelto a ver —respondió. 

La diseñadora se mordió el labio inferior y asintió; luego los frunció, 
retrocedió otro paso, haciendo que las manos de Kaia cayeran. Esta las 
hundió en los bolsillos del pantalón con un aire relajado. 

—¿Y... piensas volver a verla? 

La policía ladeó la cabeza. 

—No lo he considerado —respondió con un tono inescrutable. Se 
quedó mirándola a los ojos. El silencio se extendía, cuando por fin 
asomó una ligera sonrisa—. La verdad es que no he considerado salir 
con otra persona desde que entendí que me gustas —ella vio a Daria 
tragar saliva. Su sonrisa se amplió —. Espero que eso aclare tu duda, 
pero, por si acaso —dijo y volvió a acercarse a ella, la rodeó con 
delicadeza por la cintura y la estrechó—, te lo diré con mayor 
claridad. Mientras me permitas y quieras que esté a tu lado, nada, ni 
nadie, me alejará de ti. Ni de ti, ni de Axel. 

Daria soltó el aire que no sabía que contenía. No supo hacer otra cosa 
que abrazarla. Abrazarla muy fuerte; apoyó la cabeza en su hombro y 
sólo se dejó acunar por el afecto que sentía entre los brazos de Kaia. 
—<Gracias por incluir a Axel —susurró abrazándola con mayor fuerza. 
La policía acercó la boca a su oreja. 

—Tu hijo me tiene enamorada —le dijo. 

Daria rio; fue entonces que se separó para mirarla. 

—¿Verdad que es imposible no enamorarse de él? 

—Imposible —le concedió y le dio un beso en los labios. 

La diseñadora volvió a abrazarla. Kaia cerró los ojos, llenándose del 
calor de su piel. Un estremecimiento la recorrió y fue a golpear, como 
un rayo, el punto más sensible de cuerpo. Tomó aire, esforzándose por 
contener el deseo de besarla hasta que sus labios terminaran 
hinchados y tomarla ahí mismo, en la playa, con la brisa, las estrellas 


y las olas como cómplices. 

Daria hundió la cara en el cuello de la policía, lo rozó con los labios, 
descendiendo por su garganta. 

—Dar... 

—¿Mmm? 

—¿Qué haces? 

—Nada. 

Kaia gimió cuando sintió su piel atrapada por unos dientes que 
presionaron sin causarle dolor, pero descargando en su lívido una 
ráfaga tormentosa. Sus manos se aferraron a las caderas de Daria, 
atrayéndola hacia ella. 

—Eso no parece... —tuvo que tragar saliva cuando la lengua 
reemplazó a los dientes—. Dar, si sigues haciendo eso, no podré 
contenerme. 

—¿Por qué debemos contenernos? —cuestionó previo a besar donde 
antes mordió y lamió. 

—Tienes razón. 

Daria rio cuando ella se apartó, la tomó por la mano y casi la arrastró 
hacia el auto. 

—¿Alguna urgencia? 

La policía se detuvo. 

—Sí. Tengo urgencia de ti —respondió, le plantó un beso en los labios 
y luego siguió arrastrándola hacia el auto. 


AS 


Minutos después, estacionaron en el edificio. Daria no podía dejar de 
sonreír por el apremio que atisbaba en Kaia, que solía ser más 
calmada. A ella le divertía la situación, aunque no sabía si se debía a 
los nervios que sentía. Porque al igual que la otra mujer, ella estaba 
excitada, deseando que sus pieles se encontraran sin restricciones, sin 
pasado, sólo con el devenir de lo que surgiera una vez que estuvieran 
a solas y se dejaran llevar por lo que sentían desde hacía algún 
tiempo. 

Cuando las puertas del ascensor se cerraron, Kaia la pegó a la pared de 
metal y la besó con absoluta desesperación. En su boca había hambre; 
hambre de sus labios. Cuando llegaron al piso de la niñera de Axel, las 
respiraciones estaban agitadas. Daria se arregló los cabellos cuando se 
dirigió hacia el apartamento de la niñera mientras la policía se 
quitaba el labial rojo de sus labios. 

Se sonrieron con complicidad mientras esperaban a que la niñera les 
abriera la puerta. 

—Regresaron rápido —comentó la joven, dejando la puerta abierta 
para ir por Axel—. Ya se durmió —anunció. 

Fue Kaia quien la siguió. Encontró al pequeño rendido sobre una 


frazada en el sofá. 

—No tiene vergiienza —bromeó la policía. 

La niñera rio bajo y tomó el bolso con las cosas del pequeño. 

—Es adorable. 

Kaia lo tomó en sus brazos, cuidando no despertarlo. 

—Gracias —le retribuyó, ya dirigiéndose hacia la puerta. 

—Es un gusto —la niñera le entregó el bolso a la madre del niño—. 
Buenas noches —se despidió desde la puerta. 

—Gracias —dijo Daria—. Buenas noches. 

Se encaminaron hacia el ascensor. Poco después, entraban al 
apartamento. 

—Lo llevaré a su cuarto —anunció Kaia. 

—Iré para cambiarlo. 

Ambas entraron a la habitación de Axel; la policía lo tendió en su 
cuna, luego se apartó para darle espacio a Daria, que no tardó mucho 
en quitarle el monito que vestía. Lo dejó con el pañal y le puso una 
franela de algodón de color azul. 

Kaia la observaba desde la puerta. Su corazón palpitaba fuerte; se 
humedeció los labios, imaginando lo que haría cuando tuviera a Daria 
en sus brazos. De sólo pensarlo, se le cortó el aire. 

No es momento de morir, se recordó. Tomó una enorme bocanada de 
aire para calmarse. La cuestión fue que se sintió desmayar cuando 
Daria se incorporó y se alejó de la cuna. 

—Está listo —le anunció en voz baja. 

Kaia sólo pudo mirarla. Sus ojos se hablaron. Ellas ya no tenían nada 
que decir porque el destino parecía haber escrito su historia desde el 
instante en que se conocieron. Sólo que ellas no lo sabían. 

Daria tomó su mano y la condujo en silencio hacia su habitación. 


Capítulo 45 


Daria se detuvo después de dar dos pasos dentro de su dormitorio, se 
giró, apretando la mano de Kaia; se pegó a su cuerpo y la besó. Los 
labios se unieron con la necesidad que surgió cuando se encontraban 
casi a orillas de la playa. La policía extendió las manos en su cintura, 
apretándola contra ella. Su calor era como un narcótico que doblegaba 
su razón. 

Las respiraciones se agitaron al compás de sus corazones. Y aunque 
Daria anhelaba más, no dejaba de ser consciente de lo que estaba a 
punto de suceder. Su vientre bullía; no quería poner frenos, ni 
excusas, que evitara que ellas hicieran el amor. Sólo deseaba eso, pero 
los nervios no le daban tregua. Como tampoco la boca de Kaia. 
Cuando el aire se hizo denso, los labios se separaron. Agitadas las dos, 
unieron las frentes porque no deseaban alejarse. Con los ojos cerrados, 
una respiró el aire que rodeaba a la otra. 

—Tranquila —susurró Kaia, deslizando las manos de la cintura de 
Daria hacia su espalda—. No tiene que pasar nada. 

—Te equivocas —rebatió ella abriendo los ojos, pero sin separar las 
frentes—. Esta noche pasará todo —declaró—. Te deseo, Kaia, por si 
no te has dado cuenta. 

La policía cerró los ojos y sonrió. Esas palabras le entraron por los 
oídos, asaltaron su torrente sanguíneo, hasta invadir todo su cuerpo. 
Quiso reír. Quiso llorar. Quiso gritar. Tenía a Daria entre sus brazos y 
aún le parecía que era una especie de hechizo. Albergó el miedo de 
despertar y encontrarse con las manos vacías, como las tuvo toda su 
vida. 

Abrió los ojos y se topó con los de la diseñadora, que la contemplaban 
con un gesto de incertidumbre. 

—Yo también te deseo. Te deseo tanto que siento que enloquezco — 
confesó. 

—Entonces... vivamos esto —le pidió Daria. 

Para sorpresa de Kaia, ella retrocedió, abandonando su refugio. Sin 
embargo, supo que pronto regresaría a ellos cuando advirtió el brillo 
en sus ojos y la manera como se mordió el labio inferior. Daria 
retrocedió de espaldas; dejó la cartera sobre la cómoda. 

El corazón de Kaia latía furioso. También ella estaba nerviosa; se 
sintió como la primera vez que tuvo entre los brazos a una mujer. 
Avanzó adentrándose en el dormitorio, acercándose de nuevo a Daria, 
que se quitó la chaqueta de cuero que cubría su vestido. Ella adoró el 
toque de timidez con que lo hizo. Sus ojos no se perdieron un detalle 
de la piel que quedó al descubierto. La chaqueta fue a hacerle 
compañía a la cartera. 

Kaia se acercó a Daria. Las pieles ardían aun sin tocarse; el calor que 


las envolvía era casi abrumador, pero eso no les importó, porque más 
apremiante era calmar el fuego que inflamaba los vientres. Con una 
ligera sonrisa, la policía levantó la mano y trazó la línea de su 
clavícula con los dedos. Lo hizo con una delicadeza que hizo que ella 
cerrara los ojos; sus labios se separaron porque necesitó tomar una 
bocanada de aire. 

—Eres tan hermosa —declaró Kaia, deslizando ahora los dedos por la 
delineada barbilla de la diseñadora. Pasó el pulgar por la curva de su 
labio inferior—. Tan tentadora... 

Kaia se acercó a su boca y la besó. Ambas gimieron con deleite; sus 
labios se friccionaron con hambre antes de que las lenguas entraran en 
la batalla. Daria subió los brazos y la rodeó por el cuello, uniendo aún 
más los cuerpos. Las manos de la policía acariciaron sus hombros 
desnudos, quemando su piel, estremeciéndola. Otro gemido provocó 
que las bocas se separaran en busca de aire. 

Kaia le mordió el labio antes de que su boca dejara rastros de besos 
mientras descendía por el centro de su garganta. El perfume de Daria 
se mezcló con la suavidad de su piel en una composición explosiva 
que la hizo estrecharla con mayor deseo. Sus manos subían y bajaban, 
dibujando las curvas de su esbelta figura, hasta llegar a las caderas y 
cruzar la frontera que la conducía a sus muslos. 

Daria se movía contra su cuerpo; su vientre pulsaba, derramando la 
humedad que provoca el deseo. Ya no existía nada alrededor de ellas. 
Sólo eran sus bocas y manos anhelando saciar la sed que había nacido 
de cada momento compartido, sin que ninguna sospechara la historia 
que el destino tejió hasta enredarlas con los hilos de la pasión. 

Daria elevó la cabeza al tiempo que su pelvis buscó un poco de 
contacto. Sus dedos se hundieron entre el corto cabello de Kaia, 
instándola a continuar en su exploración por su sensible cuello. 

—¡Oh, Dios! —jadeó ya con la voz ronca cuando la policía recorrió 
con la lengua la base de su cuello. 

Todo ardía alrededor de Daria; su vientre palpitaba, su piel palpitaba, 
su corazón era una locomotora fuera de control. Cegada por la pasión, 
bajó las manos y buscó a ciegas los botones de la camisa de Kaia, que 
ahora mordía y besaba su hombro. Ella apenas alcanzó a deshacer tres 
botones, cuando de un tirón hizo que el resto saltara por la habitación. 
Ansiaba con locura tocarla. 

Ella se apartó y le deslizó la camisa por los hombros. Kaia sonrió; con 
ímpetu, volvió a rodearla por la cintura, pegándola a su cuerpo. 
—Pobre camisa —se lamentó con una sonrisa torcida mientras la 
empujaba hacia la cama. 

—Era necesario deshacerse de ella —declaró Daria con la mirada 
encendida. Sus ojos estaban clavados en el torso de la policía, que 
lucía fuerte, aunque no era musculosa. Como una serpiente 


hipnotizada, las manos se posaron en sus hombros y descendieron por 
su pecho, pasaron sobre los senos aún cubiertos por un sostén 
deportivo, provocando que Kaia cerrara los ojos—. Y todavía falta 
mucho por quitar. 

—Tenemos que resolverlo —musitó. Sus ojos también brillaban como 
las llamas de un incendio voraz. Con un rápido movimiento, la policía 
se quitó el sostén. 

Daria precisó humedecerse los labios; tragó saliva cuando tuvo ante sí 
los pequeños senos de Kaia, coronados con unos pezones que parecían 
necesitar de su atención por lo duro que se advertían. Sin apartar la 
vista de ellos, acortó la distancia entre ellas y los cubrió con las 
manos. 

—Son tal como los imaginé —confesó frotando las palmas de las 
manos contra la piel fruncida. 

—¿Ah, sí? —cuestionó Kaia con los ojos cerrados. 

—Llevo mucho imaginándote —susurró contra la piel de su cuello. 

Esa declaración desató un vendaval en la policía; sus manos acunaron 
el rostro de Daria. 

—Oh, Dar... Dar... —su voz ronca recorrió el dormitorio—. Dar... 

Y la pasión se desató. Kaia la besó con tal ímpetu que los gemidos de 
ambas se confundieron; sus bocas se buscaron furiosas y los corazones 
ya agitados se convirtieron en rayos que arrojaban descargas por sus 
cuerpos. Las manos de la policía buscaron con ansiedad el broche del 
vestido de Daria y antes de que pudieran darse cuenta, la prenda se 
deslizó por su esbelto cuerpo, dejándola a merced de los ávidos ojos 
de Kaia. 

Sus caricias se tornaron desesperadas; las bocas apenas se separaban 
en busca de aire y las lenguas parecían una extensión de la otra. Los 
jadeos y los gemidos se convertían en notas de una melodía secreta y 
sensual. Arrolladora y excitante. Las manos de Kaia volaron de nuevo 
a su espalda; en segundos el brassier fue a reunirse con el vestido. Los 
besos eran apremiantes, las caricias ardientes. El pudor desapareció y 
fue el deseo el que gobernó los cuerpos. 

Daria se dejó envolver una vez más por los fuertes brazos cuando la 
tendieron sobre la cama. Y si sentirse rodeada por los brazos de Kaia 
era una experiencia religiosa, yacer debajo de ella era la máxima 
elevación al paraíso. Las bocas volvieron a juntarse, hambrientas, 
como lo estaban las pieles, sus corazones. Los senos se unieron y fue 
como dos polos magnéticos. El chispazo fue potente, excitante. Los 
cuerpos derramaban humedad; y no sólo en los lugares más íntimos. 
El calor cubrió sus pieles de sudor mientras se frotaban a un ritmo 
apremiante. 

Las manos de Kaia llegaron hasta los muslos de Daria, a la vez que las 
suyas se aferraron a sus nalgas, hundiendo los dedos en la tela del 


pantalón. En respuesta, la policía hundió la pelvis, que se encontró 
con su agonizante sexo, que ardía como lava de un volcán. El gemido 
traspasó los sentidos de la policía, que hundió los dientes en la carne 
de su hombro derecho para contener la descarga de excitación que la 
golpeó sin piedad. 

—Quítate esto —pidió Daria, tirando de la tela del pantalón. 

Un gruñido fue la respuesta, porque si bien ansiaba sentirla por 
completo, su alma, su ser entero, se negaba a separarse de ella ni un 
centímetro. En medio de la bruma y la lujuria, Kaia se levantó; con 
desesperación se quitó los zapatos, sacándoselos con los pies. Sin 
apartar los ojos de Daria se dobló y se quitó las medias. Enseguida se 
desabrochó el pantalón y se lo quitó, llevando con él su ropa interior. 
Era demasiado el deseo como para dilatar más el momento de estar 
por completo desnuda ante ella. 

Desde la cama, Daria recorrió a placer los secretos de su cuerpo; Kaia 
se quedó quieta, absorbiendo el gozo que la exploración le provocaba. 
Pero su tregua fue corta porque su excitación era casi dolorosa. Como 
una pantera al acecho, se acercó; con una sonrisa felina, se encargó de 
quitarle las sandalias que llevaba. Con los pulgares, ella le acarició los 
tobillos antes de posar los labios justo debajo de su rodilla izquierda. 
Desde ahí, inició el ascenso. Daria se retorció bajo su boca. Ladeó la 
cabeza y gimió de placer cuando los labios rozaron la piel de su 
entrepierna. 

Kaia metió los dedos por debajo del elástico de su ropa interior y la 
deslizó hacia abajo, mientras besaba con deleite justo por encima del 
triángulo que ocultaban sus piernas. Su olor a mujer terminó de cortar 
los hilos de su cordura. Dibujó el ombligo de Daria antes de ascender, 
dejando su lengua un sendero húmedo. Su boca paró sobre uno de sus 
senos, arrancándole un fuerte gemido. 

El cuerpo de la diseñadora se arqueó sobre la cama cuando su ser 
vibró en el instante que la boca de Kaia cubrió su duro pezón, a la par 
de que los dedos le dibujaron su triángulo secreto. Por instinto, su 
pelvis se elevó también, en busca de ese contacto que le diera un poco 
de alivio. Las caricias de ambas no supieron de límites, ni fronteras. 
De prohibiciones, ni besos velados. Sus cuerpos se entregaban al 
placer y ellas a los besos que el destino les concedió. 

Los cuerpos rodaron libres, arrugando las sábanas, procurando saciar 
la sed, el hambre, que las hizo presas. Los corazones latían con la 
misma fuerza que los besos, que las palabras susurradas, que el placer 
que las elevaba como un ser celestial. 

Las piernas de Daria se separaron cuando los dedos de Kaia trazaron 
sus labios íntimos y se hundía entre ellos con una delicadeza que la 
hizo gemir de anticipación. Su clítoris le dio la bienvenida a la íntima 
caricia como un soldado leal en guardia. 


Daria gimió. 

Kaia gimió. 

El placer hizo que sus almas cantaran una canción que nadie más 
conocía. La policía se quedó quieta sobre ella, absorbiendo el gozo que 
la recorrió. El fuego voraz se desbordó. Cada una lo sintió y se 
convirtieron en sus esclavas. 

Daria se movió lo suficiente para situarse de lado, subió una pierna, 
abrazando un poco la de Kaia, dejando suficiente espacio para 
acariciarse a la vez. La policía unió su frente a la de ella, tomó su 
mano y la acercó a su sexo, invitándola a la unión que ambas 
ansiaban. 

Daria no precisó de más; sus dedos se deslizaron entre los húmedos 
pliegues, a la vez que sintió los de la policía invadir su sexo con una 
maestría que la estremeció. Las bocas se unieron cuando los dedos 
comenzaron la febril danza sobre sus clítoris. El fuego en su vientre 
desbordó lava húmeda, cálida, que convertía las caricias en delirio, en 
estado puro. El calor era sofocante, las pieles que parecían brasas, los 
alientos que eran vapor. 

Sobre la cama, los cuerpos desnudos brillaban y sus gestos de placer 
eran la imagen perfecta para una pintura que enzarzara a la lujuria. 
Los dedos de Kaia descendieron, abandonando el hinchado clítoris de 
Daria por ir en busca de una conquista mayor. 

Ambas contuvieron la respiración cuando se deslizó dentro de su 
vientre, como una suave brisa que acaricia una ola en el mar; como la 
miel derramándose. Daria gimió contra su boca; jadeó su nombre 
cuando se sintió llena por completa. Y lo deseó también; deseó llenar 
a Kaia, tal como lo hacía ella. Abrió los ojos, clavándolos en los de la 
policía, que la contemplaba con absoluta devoción. Se acercó a sus 
labios, rozándolos a la vez que deslizaba también los dedos dentro de 
ella. 

Unión perfecta. 

Entrega perfecta. 

Las bocas volvieron a unirse a la par que ambas iniciaban a entrar y 
salir de sus vientres, desbordando la máxima pasión en cada empuje. 
Estrellas, ambas parecían rodeadas de estrellas de mil colores, pero lo 
que sentían no eran más que potentes descargas de placer. Un agónico 
e infinito gozo que agitó las respiraciones, los corazones, sus almas. 
Los cuerpos estaban al borde, casi convulsionando; pelvis que 
danzaban solas, dedos que entraban y salían a una velocidad 
apremiante; los gemidos eran la evidencia de lo poderosa que era su 
entrega al deseo. Ese que quema, que enloquece, que no sabe de 
razón, hasta que se sacia. Los cuerpos parecían danzar como títeres 
movidos por el viento. 

Sus muslos se oprimieron, ya al borde, apresando ambas manos. El 


orgasmo fue potente, delirante; los gemidos no supieron de barreras. 
Kaia abrazó a Daria, manteniéndola pegada a ella mientras los últimos 
vestigios del éxtasis la hacían delirar. 

En la cama quedaron dos cuerpos agitados, debilitados y sudorosos, en 
los que no había conciencia, sólo rastros de la pasión que las unió. 


Capítulo 46 


La respiración de Kaia se normalizaba con el paso de los segundos; se 
mantenía de lado, con las piernas enredadas con las de Daria, que 
tenía los ojos cerrados. Ella contemplaba embelesada su rostro sereno, 
su pecho subir y bajar, ya casi alcanzado la normalidad de la 
respiración también. Ni quería parpadear para no perderse el 
espectáculo; levantó una mano y con una infinita delicadeza, le apartó 
de la frente un mechón de cabello que se le adhería por el sudor. 
Cuando Kaia bajó la mano, se encontró con los ojos de Daria. Se 
miraron en silencio por unos instantes. Y fue magia lo que las rodeó 
cuando en ambas se dibujó una ligera sonrisa. Una sonrisa cargada de 
complicidad que despertó millares de sensaciones en las dos. 

—Creí que te habías dormido —susurró Kaia. 

Fue el turno de Daria de levantar la mano; le trazó la forma de la 
barbilla, en seguida bajó, recorriendo su garganta hasta terminar en la 
base del cuello. La policía cerró los ojos, disfrutando de la sensación. 
Un ligero movimiento en la cama y el aliento de Daria le rozó los 
labios. 

—No hay manera —declaró, luego atrapó sus labios con los suyos. 
—¿Y eso por qué? 

Daria sonrió. 

—Porque quiero disfrutarte. 

Una ceja de la policía se arqueó. 

—¿Ah, sí? 

—Sí —afirmó y volvió a rozarle los labios—. Me encantó lo que acaba 
de pasar. 

Kaia sonrió. Sin querer, un leve rubor cubrió sus mejillas. 

—A mí también. 

Fue Daria quien condujo a la policía a su dormitorio; sabía lo que iba 
a pasar porque lo deseaba. Aun así, en su interior, una vocecita no 
dejaba de recordarle que se trataba de Kaia, la mujer que conocía de 
años; la persona que era la mejor amiga de la innombrable. Sin 
embargo, ahora, frente a ella, después de que hicieron el amor, no 
había cabida para nada más que no fuera la satisfacción de la entrega. 
De alcanzar la cima del éxtasis en los brazos de una mujer como Kaia, 
que le daba seguridad, que la cuidaba y en la que encontraba afecto, 
ternura, pasión. 

Invadida por una intensa emoción, Daria se abrazó a ella. Hundió la 
cara en el hueco de su cuello. Sus piernas se enredaron más, hasta que 
no hubo espacio entre los cuerpos. 

Kaia le besó la cabeza, acunándola entre sus brazos. 

—Esto es perfecto —declaró. 

—Llevaba tiempo, pensando en esto. Imaginándolo. 


La confesión sorprendió a la policía, que echó la cabeza hacia atrás 
para mirarla, pero sin despegar sus cuerpos. 

—¿Te refieres a hacer el amor? 

—Sí —fue el turno de las mejillas de Daria de sonrojarse. 

La boca de Kaia se torció con una sonrisa sensual. 

—También lo imaginé muchas, muchas veces. Pero debo decir que me 
quedé corta. 

Daria rio. 

—Puedo decir lo mismo. Aunque esto fue sólo un calentamiento para 
aplacar... ya sabes... la urgencia. 

El dormitorio se llenó de la risa de la policía. 

—Me agrada esa idea, porque justo tengo una nueva urgencia. 

De inmediato, Daria estaba debajo del cuerpo de Kaia con las manos 
atrapadas por encima de la cabeza, por completo a merced de sus 
intenciones. 

—Creí que... —la diseñadora se interrumpió cuando una hambrienta 
boca le cubrió uno de los senos. Su espalda se separó del colchón 
mientras su pelvis se hundió contra él— descansábamos —jadeó con 
los ojos cerrados. 

—Eso hacíamos, pero el fuego se reavivó —jugueteó con el pezón con 
la punta de la lengua—. ¿O acaso no lo sientes? 

—SÍí, lo siento —susurró ya con la voz ronca. 

Daria intentó bajar los brazos, pero estaba inmovilizada. La lengua de 
Kaia jugaba con maestría con su pezón, que en segundos parecía de 
piedra. Los dientes también entraron en el juego, mordiendo con 
delicadeza y luego venía la succión. Fuerte. Hambrienta. La punzada 
de excitación atacó de nuevo su sexo, que se humedeció cuando Kaia 
se movió sobre ella y hundió un muslo entre sus piernas, presionando 
a la vez que frotaba su sexo. 

Los gemidos y jadeos colmaban el dormitorio. La policía mantenía las 
manos bien apresadas arriba, mientras que su boca se deleitaba, 
explorando el extenso territorio de la piel de Daria, que ya ardía como 
apenas unos minutos atrás. Ella sólo podía retorcerse, buscar un poco 
de fricción contra la otra piel. 

Kaia se movió hacia el otro seno. Ansiaba devorarlos; eran deliciosos, 
suaves, redondos, perfectos. Su boca atacaba a la vez que las pieles se 
friccionaban, aunque la chispa se había encendido al primer contacto 
de sus labios. Los cuerpos acompasaron la sensual danza, empujando 
en los lugares más sensibles, despertando el placer de su corto letargo. 
Cuando Kaia se sintió satisfecha, ascendió por su cuello y garganta, 
hasta llegar a su boca. El gemido de las dos brotó de sus almas cuando 
los labios volvieron a unirse y una lengua le dio la bienvenida a la 
otra. Daria se desconocía por completo en ese instante; su vientre era 
un volcán y la urgencia que sentía en su sangre amenazaba con 


desbordarla. Quiso por instinto bajar los brazos, enloquecía por tocar 
al menos un trozo de la piel de Kaia, con eso se conformaría. Tan sólo 
con eso. 

La danza aumentó la cadencia de la fricción; era una batalla desatada 
contra la cordura y el anhelo de subir al cielo. Cuando Kaia le liberó 
las manos, Daria creyó que podría explorar el ansiado cuerpo, pero tan 
pronto como probó la libertad, esta la rodeó con un brazo por la 
cintura y, con el otro, le envolvió un muslo. La levantó, dejándola a 
horcajadas sobre sus muslos mientras ella permanecía de rodillas 
sobre la cama. 

—Sostente —le pidió Kaia moviéndole la pierna que le envolvía, e 
hizo que la abrazara por las caderas—. En este momento sólo puedo 
pensar en volver a tomarte —declaró con una profunda voz. 

Daria obedeció; sus piernas terminaron abrazando a Kaia. Las miradas 
se encontraron una vez más, juntaron las frentes con una ligera 
sonrisa torciendo sus bocas. 

—Tómame —le pidió Daria. 

Un voraz anhelo hundió las garras en su ser, en su alma, desbordando 
el deseo, como un río cayendo por una cascada. 

Kaia la acercó más a su cuerpo; mientras la besaba, deslizó una mano 
entre sus piernas y se sumergió en el manantial que manaba de su 
vientre. Daria echó la cabeza hacia atrás cuando los dedos frotaron su 
clítoris, juguetearon con él, dibujando su contorno, surfeando por su 
superficie, presionando hasta estremecer su ser y liberar los gemidos 
ocultos en su ser. 

Kaia se deleitaba con la imagen de Daria en medio del éxtasis; sus 
labios entreabiertos invitaban a devorarlos, la frente perlada de sudor, 
los senos fruncidos. Y todo ello a la par de que ella movía la pelvis, 
procurando alivio al fuego que la quemaba. La imagen era erótica, 
perfecta, inolvidable. Cuando Daria se pasó la lengua por los labios, 
humedeciéndolos, fue como si desatara las cadenas que apresaban su 
control. Con un gruñido, sus dedos se deslizaron entre los húmedos 
pliegues de Daria hasta desaparecer en su hendidura. 

El gruñido lo acompañó un fuerte gemido de placer. Daria se aferró a 
sus hombros, hundiendo los dedos en su carne. Las frentes se juntaron 
e inició la locura. La pelvis de la mujer sobre ella tomó vida propia y 
comenzó a embestir los dedos que mantenía dentro de ella. 

Daria cabalgaba libre, desnuda, por el sendero de la lujuria y el placer. 
Su cuerpo chocando contra el de Kaia, las pieles ardiendo, las 
respiraciones agitadas, eran la definición de la entrega, de la pasión, 
del deseo, uniendo a dos personas que caminaban por distintos 
senderos, pero que se encontraron en una bifurcación para cambiarlo 
todo. 

Las embestidas de Daria eran desesperadas; su interior era 


bombardeado, estremeciendo cada rincón de su vientre hasta 
convertirlo en una bomba a punto de estallar. Los gemidos se hicieron 
eco, uno tras otros. Los dedos se hundieron con mayor fuerza en la 
carne de los hombros de Kaia. Los ojos miel se cerraron con fuerza y 
su boca se abrió, liberando un grito de placer cuando su vientre 
palpitó, estremeciendo su cuerpo entero. Lanzándola a una nube, que 
sólo la sostuvo unos segundos. Entonces la caída precipitada la 
devolvió a la realidad, depositándola con delicadeza sobre la cama. 

Y no, no era una fantasía, era Kaia que sostenía su cuerpo cansado y la 
dejaba sobre la cama, casi agonizante. Pero lo más maravilloso vino 
después, cuando la cubrió con su cuerpo, con un muslo le separó las 
piernas y lo acomodó entre ellas. 

—Mírame —le pidió Kaia. 

Daria abrió los ojos. Estaba aún agitada, pero el deseo en la mirada de 
la policía era como dos espadas filosas. 

Así, con sus miradas enlazadas, Kaia empezó a frotar su sexo contra su 
muslo. Sintió la humedad, cubrir su piel y ya no hubo nada más. 


Capítulo 47 


En cuanto Kaia tuvo una pizca de conciencia, se movió, bajando del 
cuerpo de Daria, y se tendió bocarriba a su lado. Su pecho subía y 
bajaba; el orgasmo le había arrebatado casi todo el aire y apenas lo 
recuperaba. La otra mujer extrañó su calor, así que se acercó, pasó una 
pierna por encima de la de ella y terminó entre las suyas. La policía la 
abrazó cuando apoyó la cabeza en la zona de la clavícula. 

—Jodida segunda vez —comentó Daria. 

Kaia rio. 

—SÍ. 

—Y no es una queja, ¿eh? 

Nuevas risas llenaron el dormitorio. 

—Lo entendí —afirmó la policía, besándole la cabeza. Ya su 
respiración había alcanzado un ritmo sosegado. 

—¿Te puedo confesar algo? 

Kaia le acariciaba el hombro mientras ella rozaba sus costillas. 
Hablaban sin mirarse, pero estaban muy cómodas. 

—Por supuesto. 

Daria tomó aire. 

—Creí que, si hacíamos el amor, sería algo más... mecánico. 

La policía echó la cabeza a un lado para mirarla. 

—¿Mecánico? 

—Sí. Quiero decir, es nuestra primera vez. Nos conocemos hace 
mucho, pensé que quitarnos las ropas, mirarnos desnudas, sería algo... 
incómodo. 

Kaia alzó las cejas. Se movió para posicionarse de lado y mirarla de 
frente. Sus piernas continuaban enredadas. 

—Y te equivocaste. 

La diseñadora sonrió. 

—Me equivoqué como nunca. 

La otra mujer sonrió, se acercó y le dio un besito en la nariz. 

—Fue natural —susurró—. Sentí como si hubiese hecho esto contigo 
toda la vida. Fue perfecto. 

Daria sonrió y los ojos se le humedecieron. Justo eso era lo que ella 
pensaba. 

—Sí, muy natural. Estar así, poder tocarte —dijo posando una mano 
en el hombro de la policía y deslizándola hacia abajo, abarcando parte 
de su espalda—, me encanta. 

—A mí también. 

Ambas sonrieron. Las miradas no tenían voluntad para apartarse. Fue 
Kaia quien se acercó para besarla de nuevo en los labios. Disfrutaban 
del calor de sus cuerpos, descubriendo con caricias las sensaciones que 
una provocaba en la otra, las reacciones cuando llegaban a lugares 


más sensibles. Era como ser testigo de un amanecer nunca antes visto, 
en el que el cielo reflejaba un color distinto. 

Entre besos y caricias las horas de la noche se deshicieron; el palpitar 
de sus cuerpos desencadenó tormentas de pasión que no parecían 
tener fin. El alba adormeció la fogosidad, dejándolas enredadas entre 
las sábanas blancas, mudas testigos de los designios del destino y los 
corazones enamorados. 


El llanto de Axel arrancó a Daria de los brazos de Morfeo. 
Somnolienta, se sentó en la cama; un enorme bostezo la hizo 
espabilar. Fue entonces cuando recordó lo que sucedió la noche 
anterior. Se giró y vio a Kaia dormida a pierna tendida. Ella sonrió sin 
poder evitarlo. Le encantó ver su cabello corto alborotado. Estaba 
embelesada con la imagen cuando recordó un pequeño detalle. Fijó la 
vista en el reloj que colgaba en la pared frente a su cama. Apenas 
restaban cuatro minutos para ser las nueve de la mañana. 

—¡Oh, mierda! —¿Cuánto llevaba Axel llorando? De seguro mucho, 
así que se apresuró a buscar algo en el clóset con que cubrir su 
desnudez—. ¡Kaia! —la llamó mientras se enfundaba en el pantalón de 
un pijama. Cuando acabó de ponérselo, se acercó a la cama y la 
estremeció, procurando despertarla—. ¡Kaia! 

La policía se sentó a la cama de un tirón, aturdida. 

—¿Qué? ¿Qué sucede? 

—Van a ser las nueve —le anunció mientras regresaba al clóset por la 
camisa del pijama. 

—:¡Mierda! 

Kaia saltó de la cama y salió del dormitorio como un bólido. Su hora 
de entrada al comando era a las ocho, así que iba superretrasada. 
Daria la siguió, sólo que ella se dirigió hacia el cuarto de Axel. 

—Ya, mi amor. Ya estoy aquí —le habló al pequeño. Se acercó a la 
cuna y lo tomó en sus brazos. Axel tenía los ojos rojos, al igual que su 
naricita. El pecho de su madre se oprimió. Recostó su cuerpecito del 
suyo y lo arrulló al tiempo que lo mecía. El llanto no tardó demasiado 
en ceder. Él se sentía a salvo en los brazos de su madre—. Vamos a 
cambiarte, mi bebé hermoso. 

Daria tendió a su hijo en un cambiador. En pocos instantes, ya el 
pequeño usaba un pañal seco. Ella se dirigió con él en brazos hacia la 
cocina. Lo dejó en la silla para bebé, le dio una pelota para que se 
entretuviera mientras ella preparaba el café. En ese momento, vio a 
Kaia salir del baño, todavía chorreando agua, y correr hacia su 
dormitorio. Sonriendo, negó con la cabeza. 

Al cabo de unos minutos, la mujer reapareció con el uniforme de 
policía. 


—Ya me voy —anunció, entrando a la cocina. 

—Llévate el café —le dijo Daria, tendiéndole una taza térmica. 

Kaia la agarró y luego le dio un beso en la cabeza a Axel como 
despedida. 

—Nos vemos, pequeñín —se movió hacia Daria—. Lo de anoche fue 
hermoso —le dijo antes de darle un beso en los labios—. Lo siento, 
debo irme ya —anunció alejándose, pero sin dejar de mirarla. 

—Ve con cuidado. 

—;¡Sí! —gritó desde la puerta. 

Daria negó con la cabeza. No podía dejar de sonreír. 

—Ya está listo tu biberón, mi amor. 

Al ver el envase, Axel estiró las manos. Moviendo los deditos, 
ansiando su biberón. Ella se lo dio; se quedó embelesada observando a 
su hijo comer solo. Qué rápido transcurre el tiempo, pensó y sonrió. 


AS 


Arantxa había tenido una mala noche, aun así, se levantó temprano. 
Antes de que la oficina del Registro Público abrieras sus puertas, ya 
ella se encontraba allí. Necesitaba hablar con el director, un amigo y 
colega al que le encargó ayudar a Roxana con el registro del 
apartamento que compró. Precisaba resolver ese asunto lo más rápido 
posible porque no estaba dispuesta a pasar mucho tiempo más en el 
hotel donde se hospedaba. 

La secretaria de su colega le anunció que él se encontraba en una 
reunión. Resignada, Arantxa se sentó a esperar. Una hora después, 
seguía ahí; dos veces se levantó a hablar con la secretaria. Recibió la 
misma respuesta. De vuelta al asiento, tamborileaba los dedos sobre su 
portafolio que mantenía en sus piernas. Le molestaba estar perdiendo 
el tiempo de esa manera, pero tenía que asegurarse que el trámite de 
la propiedad se estuviera llevando a cabo de forma correcta. 

Arantxa negó con la cabeza. En un suspiro su vida se había puesto 
patas arriba. De pronto, ya no tenía mujer, ni donde vivir. Recordó a 
Daria; los años junto a ella habían transcurrido sin sobresaltos. Todo 
fue felicidad a su lado. En su corazón la añoranza se hizo sentir con 
bastante fuerza. ¿Por qué? ¿Por qué había terminado todo así? 

Negó con la cabeza. Error. Había cometido un error tras otro. ¿El 
primero? Haberse dejado enredar por Roxana. ¿Cómo pudo confiar en 
ella? Recordó todas las veces que la rubia le coqueteó; de seguro así 
había terminado enredada con su colega del bufete con quien la 
sorprendió en su cama. Sacudió la cabeza porque no quería pensar, ni 
recordar la escena. 

—¿Señora Osorio? —la voz de la secretaria la sacó de sus 
pensamientos—. El director la recibirá —le anunció. 

—Gracias. 


Arantxa se levantó y se dirigió a la oficina. La secretaria le mantuvo la 
puerta abierta. 

—;¡Arantxa!, qué gusto verte. 

El saludo del hombre fue efusivo, aunque se encontraba sentado detrás 
de su escritorio. Se levantó en cuanto ella se aceró y se estrecharon la 
mano. 

—Hola, Rubén. Puedo decir lo mismo. 

Él sonrió y la invitó a tomar asiento con una seña con la mano. 
—Quisiera invitarte un café, pero tengo otra reunión —dijo 
retomando su sitio detrás del escritorio. 

—Será rápido. 

—¿Qué necesitas? 

—Quería saber cómo va el registro del apartamento. Dejé a Roxana 
sola con eso y la verdad, me da un poco de pena con ella —explicó, 
evadiendo la verdad. No quería hacer público su actual situación 
sentimental; y mucho menos que la rubia le había pegado los cuernos. 
Su colega frunció el entrecejo. 

—Ya esa propiedad fue registrada. Me pediste que lo agilizara y eso 
hice. 

Arantxa sintió un frío recorrer su cuerpo. Rogó al cielo porque Roxana 
no le hubiese jugado sucio, aunque todo estaba bien entre ellas 
cuando decidieron iniciar el trámite. 

—Pero Roxana no me dijo que debía venir a firmar los documentos. 
Ahora él entornó los ojos y ladeó la cabeza. 

—¿Ustedes... han hablado estos días? 

—Por supuesto —respondió con una sonrisa, procurando no parecer 
ansiosa, ni nerviosa. 

—Arantxa, el registro ya se hizo. Roxana firmó los documentos, las 
actas, todo. 

—Pero... 

—¿No era ella la que tenía que aparecer como propietaria? 

Arantxa tragó saliva. 

—No. Ese apartamento es mío. Yo pagué por él —su voz sonó algo 
ahogada. 

El abogado alzó las cejas, sorprendido. 

—Le diste un poder, ¿no es así? 

Ella se levantó. 

—SÍ, pero para hacer el trámite. Sólo para eso —explicó—. ¿Puedo ver 
el registro? 

Minutos después, Arantxa se encontraba en su auto, con una copia del 
documento de propiedad del apartamento que ella compró. Sólo que 
quien aparecía como dueña en los papeles era Roxana. No podía 
apartar la vista del nombre. Se sentía caer en un abismo. Ese nombre 
en ese papel significaba una cosa. No tenía nada; su dinero lo había 


invertido en ese apartamento. Lo que le quedaba era nada. 
De pronto, ante sí, veía oscuridad. La furia que fue surgiendo en su 
pecho la hizo encender el auto y por fin salir de las inmediaciones del 
edificio del Registro. Roxana tendría que darle algunas explicaciones. 
Y, sobre todo, devolverle su apartamento o la demandaría. 


Capítulo 48 


Arantxa pasó por el apartamento de Roxana; allí no la localizó, así que 
decidió ir al bufete. Apenas lo había pisado desde que su relación con 
ella se acabó. Sólo pasó un par de veces por su oficina; en ambas 
ocasiones, no halló ni rastros de la rubia. Supuso que debió pedir 
cambio a otro despacho, aunque en realidad esperaba que hubiese 
renunciado. 

Cuando llegó al piso la vio. Roxana se encontraba en el lugar que 
ocupaba fuera de su oficina. Como si hubiese advertido su presencia, 
ella levantó la cabeza. Sus miradas se toparon. A la abogada le 
sorprendió el golpe de deseo que sintió al verla; se odió por eso y trató 
de centrarse en la realidad que ahora ellas vivían. 

A esa hora, ya casi todos los abogados y secretarias ocupaban sus 
despachos y puestos. Arantxa avanzó hacia su oficina, tuvo que 
saludar a un par de colegas en su camino. Aferró con fuerza su 
portafolio, procurando contener la rabia. Roxana irguió la espalda. En 
ningún momento dejaron de mirarse. Cuando ella se detuvo frente al 
escritorio, la rubia se levantó; al parecer, no quería sentirse en 
desventaja. 

—Tenemos que hablar —anunció la abogada con un tono duro. Apoyó 
el portafolio sobre el escritorio, pero no lo soltó. 

—Ya pedí que me transfirieran. Tardará un... 

Arantxa levantó una mano para interrumpirla. 

—Vengo del registro. 

Roxana calló. El gesto de su rostro se tensó. 

—Hice lo que me pediste —dijo tras unos instantes de silencio. 

—Te pedí que hicieras el registro a mi nombre —recalcó—. No que te 
quedaras con mi apartamento, así que lo quiero de vuelta. 

Por primera vez Roxana esquivó su mirada. Rodó los ojos y suspiró, 
demostrando impaciencia. 

—No tengo tiempo que perder haciendo esos trámites. 

—¿No tienes tiempo que perder? ¿Qué se supone que significa eso? 
Roxana se cruzó de brazos. 

—Significa eso. Que no tengo tiempo que perder metida en el registro, 
así que tendrás que esperar. 

Arantxa amplió los ojos, no podía creer lo que acababa de escuchar. 
Tomó aire varias veces, sus ojos eran fuego. Pero el aire no le fue 
suficiente, con un rápido movimiento, estiró el brazo y la aferró con 
fuerza por la mandíbula. 

—¿Acaso te crees que esto es un juego? 

Roxana le aferró la muñeca con la misma fuerza. 

—¡Suéltame! —exclamó. Ladeó la cabeza, logrando soltarse de su 
agarre. 


La escena captó la atención de otras secretarias, que cruzaron miradas 
entre sí. 

—Yo pagué por ese apartamento. Si crees que te lo quedarás, estás 
soñando. 

—No me lo pienso quedar. Ya te dije que tendrás que esperar. 

La abogada apretó los dientes. Intentó agarrarle de nuevo la cara, pero 
esta vez Roxana estaba alerta y le interceptó la mano con la suya. 

— ¿Crees que puedes burlarte de mí?! 

El grito hizo que las otras secretarias se levantaran y que algunos 
abogados se asomaran. 

—Mira, será mejor que te calmes. 

—¡¿Qué me calme?! —Arantxa se movió, rodeando el escritorio. 

La rubia retrocedió, manteniendo la distancia. Conocía demasiado 
bien a la abogada para saber que estaba furiosa y que perdería la 
cabeza en cualquier momento. 

—i¡Llamen a seguridad! —pidió sin apartar la vista de Arantxa. Sabía 
que sus compañeras le ayudarían. 

—Pagué una fortuna por ese apartamento. Te demandaré, te enviaré a 
la cárcel antes de que pienses que puedes quitármelo. 

—¿Te olvidaste que tú misma me diste un poder? 

Arantxa se detuvo. Sí, ella le había dado un poder legal para que se 
encargara de hacer el registro. Eso dejaba sin efecto cualquiera acción 
que pudiera intentar en su contra. Vaya que la rubia fue astuta. Ella 
no iba a devolverle el apartamento, eso quedaba claro. La furia que 
sintió hizo que se arrojara contra ella. 

Roxana apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando tenía las manos de 
Arantxa aferrándola por el cuello. El piso se llenó de gritos cuando 
abogados y secretarias se lanzaron en su ayuda; dos hombres aferraron 
a la abogada, tratando de quitársela de encima a Roxana, que 
intentaba pedir ayuda, aunque la voz apenas le salía. Durante varios 
segundos hubo un fuerte forcejeo entre gritos, gruñidos y jadeos. La 
rubia tenía el rostro rojo porque le costaba respirar. Un tercer hombre 
tuvo que intervenir para poder separarla de Arantxa. 

— ¡Eres una maldita! —gritó mientras era arrastrada lejos de Roxana 
—. ¡Te demandaré! ¡Irás a la cárcel! 

Roxana tuvo un ataque de tos; se quedó mirándola con los ojos casi 
desorbitados, al igual que las otras secretarias, que la rodearon a 
modo de protección. 

—Resguárdense —ordenó uno de los abogados que sostenía a Arantxa, 
señalando la oficina más cercana a ellas—. Y tú, cálmate —le pidió a 
su colega, que continuaba forcejeando por liberarse. 

—Esa maldita me robó. ¡Me robó! 

—Tendrás problemas si no te calmas —le advirtió otro de sus colegas. 
Esas palabras y que ya no veía a Roxana, hicieron que Arantxa bajara 


un poco la guardia. Dejó de forcejear. 

—Está bien —jadeó y se quedó quieta. Alzó las manos en señal de 
rendición—. Pueden soltarme —dijo. 

Sus colegas la soltaron, pero se mantuvieron atentos. En ese momento, 
las puertas del ascensor se abrieron. El socio principal del bufete salió 
escoltado por dos guardias de seguridad. 

—¿Se puede saber qué es lo que sucede aquí? —preguntó con un tono 
tenso tras ver el estado agitado de los cuatro abogados que tenía ante 
sí. 

Arantxa supo que estaba en graves problemas. Y todo por Roxana. 


OS 


¿Kaia estaba en una nube? Sí, lo estaba. Por eso no le importó cuando 
su superior le impuso, como castigo por llegar tarde, dirigir el tráfico 
en la adyacencia del comando. El problema no era el tráfico, sino que 
no había cerca un lugar donde resguardarse del sol. Se tostaría. Sin 
embargo, su castigo no le arrebató la felicidad que sentía, así que se 
abasteció con varias botellas de agua y salió del comando, dispuesta a 
cumplir con la misión de ese día. 

Mientras le hacía señales a los autos que se acercaban a la 
intercepción, sólo podía pensar en Daria y en la noche que pasaron 
juntas. Había sido explosivo. ¡Uf! El recordarlo, le quitaba el aliento. 
Los besos, las caricias, la elevaron al cielo. Los gemidos fueron como 
nuevas notas musicales que escribieron con los labios sobre sus pieles. 
El sonido de una potente corneta la hizo sobresaltarse y regresar al 
lugar donde se encontraba. El conductor del camión la miró de reojo 
al pasar. ¿Había dado una señal equivocada? Al parecer, sí, porque 
otros conductores la contemplaron con un gesto curioso. Durante 
varios minutos se concentró en su tarea, pero Daria continuaba 
rondando sus pensamientos. 

Daria y su cuerpo. 

Daria y sus besos. 

¡Dios! Daria le había cambiado algunos esquemas. Y el problema era 
que ella no tenía problema con que lo hiciera. Es más, pensaba que, si 
quería cambiárselos todos, ella lo aceptaría encantada. Ya en la 
madrugada, cuando al fin la diseñadora se durmió sobre su pecho, ella 
se quedó absorbiendo el momento, su calor, lo que le transmitía su 
piel. Así, en el silencio absoluto, con su cuerpo saciado por completo, 
pensó que podría repetir aquello por el resto de su vida. Tener a Daria 
así, entre sus brazos, era una especie de magia. A pesar de que el 
último orgasmo que alcanzaron había sido varios minutos antes, su 
corazón no dejaba de latir fuerte. 

La realidad era que no palpitaba por el maravilloso orgasmo, sino 
porque Daria lo hacía latir así. Y eso era tan hermoso como poderoso. 


Estaba enamorada. No había otra respuesta, ni explicación. Y, aunque 
eso le asustaba un poco, la ilusión que la embargaba era más intensa. 
Entonces eso la hacía soñar como nunca antes. 

La hacía soñar por primera vez en su vida y reconsiderar su soledad. 
Una soledad que, hasta antes de ver a Daria como mujer, le sentaba 
bien. Pero que ahora, después del primer beso que se dieron, le 
desagradaba. Llevaba casi dos años junto a ella, y un año con Axel. No 
podía imaginarse su vida sin ellos dos. Y tampoco quería imaginarla. 
No después de hacer el amor de la manera como lo hicieron. 

Kaia se había acostado con las suficientes mujeres como para saber 
distinguir cuando en una unión había entrega y cuando no. Daria se 
entregó a ella por completo y eso la tenía maravillada. Aquello no era 
una aventura, se lo dijo en la playa cuando se lo preguntó. Y era 
cierto, ella no se alejaría de ellos por nada del mundo. 

Al mediodía, su uniforme estaba húmedo y el calor la sofocaba. Se 
bebió una botella de agua completa. Aquella tarea del día era un 
infierno, pero la cumpliría hasta el final porque sólo soñaba con 
regresar a casa y ver a Daria. En varias ocasiones durante el día 
intercambiaron mensajes de texto que la dejaban absorta. De pronto se 
encontraba siendo observada por transeúntes que la miraban con 
cierta diversión al ver la tonta sonrisa que se dibujaba en el rostro. 
—Compórtate, Kaia —se dijo en un par de ocasiones mientras 
guardaba el teléfono en el bolsillo con disimulo. 

Pero su sonrisa tardaba bastante en borrársele del rostro. Estaba 
enamorada, ¡Qué remedio! 


Capítulo 49 


Daria se encontraba sentada en el sofá jugando con Axel; el pequeño 
tenía en cada mano un bloque de color y forma diferente, que debía 
encajar en la cesta para rellenarla. 

— Intenta con este —le pidió Daria, señalándole el cubo que tenía en 
la mano izquierda. Axel levantó la cabeza y la miró, sonrió y le lanzó 
el bloque—. ¡Hey! No es beisbol —la carcajada del bebé recorrió la 
sala. 

—Damama. 

—Aquí —señaló la abertura donde debía meter el otro bloque, que era 
una estrella—. Vamos, Axel, aquí —el pequeño comenzó a golpear la 
cesta—. Aquí, debes encajarla así —le tomó la mano donde tenía el 
bloque y se la acercó a la abertura. Él soltó el bloque y cayó dentro de 
la secta—. ¡Bien! —celebró Daria. 

Axel agitó los brazos riendo. 

—Mamamama. 

Ella le acunó el rostro y lo besó en la frente. 

—Dios mío, qué hermoso eres —le pellizco una mejilla—. Sí, mamá. 
Mamá. 

—Mamama. 

En ese momento, Daria oyó el tintineo de unas llaves y luego la puerta 
cerrarse. Su corazón se aceleró en segundos. En cuanto Kaia apareció 
en la sala, su sonrisa no pudo ser más amplia; la de la otra mujer fue 
similar. 

—Hola —saludó la policía, acercándose al sofá. 

Axel gritó al verla y de inmediato intentó levantarse; Daria lo sostuvo 
para que no cayera. 

—Por Dios, se vuelve loco cuando te ve. 

Kaia rio y lo cargó, alzándolo en lo alto. 

—Hola, pequeñín. 

El bebé soltó otro grito y rio. 

—Adiós al juego —murmuró Daria recogiendo los bloques. 

—Esos juegos son aburridos, ¡mejor es ser un avión! —dijo Kaia y 
lanzó a Axel al aire. 

—Sí, le encanta el desorden. Son tal para cual. 

La policía bajó a Axel, le plantó un sonoro beso en la mejilla y él le 
agarró las orejas. 

—Damatata. 

—-Oye, esa palabra es nueva. 

—No te burles —la reprendió Daria. 

Kaia rio. Sus miradas se encontraron; el silencio las rodeó unos 
segundos, hasta que ella se sentó en el sofá, dejando el pequeño en su 
regazo. 


—Hola —susurró y se inclinó un poco en busca de un beso. 

Daria sonrió antes de recorrer el resto de la distancia que las separaba 
hasta unir sus labios en un beso tierno en el que las bocas se acoplaron 
a la perfección. En ese momento, Axel volvió a agarrar la oreja de 
Kaia y la torció. 

—¡Auch! —gimió mientras liberaba su oreja. La carcajada de bebé no 
se hizo esperar—. Sabes que puedo detenerte por agredir a un policía, 
¿cierto? 

Axel intentó agarrarle de nuevo la oreja, pero ella lo esquivó a tiempo. 
—Es un pequeño diablillo —dijo Daria. 

—Ya lo veo —concordó Kaia sobándose la oreja. 

—Damatata. 

—Te pondré las esposas para que dejes esas manitas quietas —lo 
amenazó poniéndolo en el suelo. 

— ¡Kai! 

Tanto Daria como Kaia se quedaron paralizadas, mirando a Axel, que 
la veía sonriendo. Durante unos segundos sólo hubo silencio, luego los 
ojos de ambas se encontraron, reflejando sorpresa. 

—¿Qué? —musitó Kaia. 

—Creo que dijo tu nombre. 

Voltearon a mirar a Axel, que rio de nuevo. 

— ¡Kai! Mamama. 

Kaia se levantó casi de un salto. 

—¡Es mi nombre! —exclamó con emoción señalando al pequeño. 

—Sí —concordó Daria, riendo. 

La policía se agachó frente a él. 

—Dilo otra vez —le pidió—. Kaia. Di Kaia. 

Axel rio. 

—Mamama. 

—No, mamá no. Kaia. Dilo. 

— ¡Kai! 

—Sítíí —celebró la policía tomándolo en sus brazos y elevándolo de 
nuevo a lo alto. 

Daria sólo pudo reír mientras los veía armar un enorme desorden que 
duró varios minutos, hasta que Axel comenzó a bostezar y ella lo llevó 
a su cuarto para cambiarlo y dejarlo en la cuna. 

—Iré a ducharme —anunció Kaia a su vez. 

—De acuerdo. 

Al cabo de varios minutos, Daria apagó la luz del cuarto de su hijo, 
dejando una lámpara encendida cerca de la cuna. Al salir de la 
habitación, se dirigió a la sala donde encontró a Kaia. Vestía un short 
azul oscuro y una camiseta de un tono más claro que el pantalón. 
Tenía el cabello húmedo. La esperó con una sonrisa. 

—¿Dormido? —le preguntó esta. 


—Rendido —respondió al tiempo que tomaba asiento a su lado en el 
sofá. Se acomodó de lado, apoyando un brazo en el respaldo—. ¿Qué 
tal el castigo? —con absoluta confianza, le pasó los dedos por los 
cabellos. Deseó tocarlos en cuanto los vio húmedos. 

Kaia cerró los ojos ante el contacto. 

—Pasé del cielo al infierno en un chasquido —respondió, luego bufó. 
Daria rio. 

—Eso te sucede por andar de seductora por allí. 

Kaia ladeó la cabeza, su boca se torció con una sonrisa que a la otra 
mujer le pareció arrebatadora. 

—¿Quieres decir que te seduje? 

La diseñadora sonrió también de lado, esquivó su mirada y se centró 
en sus dedos rozando los cabellos húmedos. 

—Sí. ¿Acaso no fue lo que sucedió? 

Una ceja de Kaia se arqueó. 

—Bueno, yo podría alegar que fuiste tú quien me sedujo. 

—-¿Está coqueteando de nuevo conmigo, oficial? 

—Para serte sincera, sí. 

La sonrisa de Daria fue gatuna. 

—Gracias por tu sinceridad —susurró. 

Ninguna de las dos dijo nada, pero sí sus miradas, que brillaban 
anhelantes de recorrer senderos intangibles, etéreos, estremecedores. 
Así, en medio del silencio, sus labios se encontraron en un beso que 
comenzó sutil, delicado, y que luego se hizo profundo hasta que las 
lenguas se rozaron, haciendo erizar sus pieles. Cada una gimió con el 
arrebatador contacto. 

Los dedos que antes acariciaban los cabellos de Kaia, se deslizaron 
hacia abajo, posándose ahora en su nuca, en busca de intensificar el 
beso. Las manos de la policía no se quedaron quietas, rodearon la 
cintura de Daria, y la hicieron acercarse más a su cuerpo. 

La diseñadora tomó la iniciativa, se incorporó un poco y se movió, 
hasta quedar arrodillada sobre el sofá, con Kaia entre sus piernas. Ya 
las respiraciones de las dos estaban agitadas y las pieles empezaban a 
incendiarse. 

—Me vuelves loca —jadeó Daria, apenas separando los labios de los 
suyos. 

La policía subió las manos, sintiendo sus costillas para luego hacerle 
asaltar la espalda, que se curvó al sentir las caricias. 

—Puedo soportar mil veces un castigo si me besas así. 

Daria rio contra su boca. 

— ¿Eres masoquista? 

—No. Sólo te deseo como a nadie. 

Los ojos se encontraron una vez más. Fue Daria quien juntó sus frentes 
y cerró los ojos. Aspiró profundo. 


—Sé que esto... que pasa entre nosotras aún no tiene un nombre, 
pero... no quiero que se acabe —declaró. 

Kaia se mantuvo atenta, la tenía a centímetros, así que observaba su 
gesto. Ella acunó su rostro antes de romper el contacto de sus frentes. 
Le acarició con los pulgares las mejillas, instándola a mirarla. 

Daria abrió los ojos, que continuaban brillando. 

—No quiero alejarme de ti —susurró Kaia—. No quiero. 

—Entonces no lo hagas —pidió ella al tiempo que le trazaba los labios 
con el pulgar derecho. 

Kaia le atrapó la yema cuando se detuvo en medio de sus labios a 
acariciarle el arco de cupido. Se lo mordió ligeramente. 

—No lo haré —afirmó, antes de mordisquearle otra vez el dedo. 

Daria se acercó y la besó. 

—Tengamos otra cita el sábado —le pidió. 

—Todas las que quieras. 

—Qué fácil eres. 

La policía soltó una carcajada. 

—No me importa serlo contigo —declaró y la besó. 

El problema fue que esta vez sus labios no se separaron. Kaia la rodeó 
por la cintura y se movió, tendiéndola sobre el sofá para luego 
cubrirla con su cuerpo. Poco a poco, cada prenda de ropa fue a dar al 
pie del sofá. Se amaron con una mezcla de ternura y pasión que las 
elevó a la cima del placer. Sus respiraciones agitadas eran lo único 
que rompía el silencio que llenaba la sala. 

Al cabo de varios minutos, Daria condujo a Kaia hacia su dormitorio. 
Se metieron a la cama y se durmieron abrazadas. Y así sucedió el día 
siguiente. Y el siguiente. Y el siguiente. Y el siguiente, tal como en una 
novela que ya va en busca de un final. 

El viernes llegó. Como Daria acababa de finalizar un proyecto de 
decoración de un apartamento, decidió quedarse en casa ese día para 
descansar y pasar tiempo con Axel. Se hallaba en el balcón mientras 
veía a su hijo jugar, cuando el timbre de la puerta sonó. Le extrañó 
porque cuando tenía visita se lo anunciaban desde la recepción del 
edificio. Pensó que podría ser algún vecino que necesitaba algo; para 
no dejar a Axel solo en el balcón, lo tomó en sus brazos y fue a abrir. 
La sorpresa de Daria fue mayúscula cuando se encontró ante sí a los 
ojos verdes que solían robarle el aliento. 

—Hola —la saludó Arantxa—. ¿Cómo estás? 

Y de pronto, de la nada, los ojos verdes se posaron en Axel. 


Capítulo 50 


En el pasillo se encontraba Arantxa con su imagen de perfecta 
abogada, sólo que en su mirada no brillaba esa altivez que siempre la 
caracterizó. Al contrario, su gesto serio captó la atención de Daria, que 
dejó de preguntarse si estaba viendo una imagen real o un espejismo, 
para darle paso a la sospecha de que algo sucedía. Algo lo 
suficientemente grave como para que Arantxa se encontrara ahí y la 
hubiese saludado con un tono sereno. 

La mirada de la diseñadora se entornó. No le agradó ni una pizca que 
su ex posara los ojos en Axel que, como si supiera lo que sucedía, se 
recostó de su hombro, como si quisiera sentir su protección. Ella lo 
rodeó con el brazo libre y le frotó la espalda. 

—Hola —respondió al fin—. ¿Qué haces aquí? —preguntó con un 
tono duro. No iba a disimular que su presencia no le agradaba—. 
¿Cómo subiste? Presentaré una queja si sobornaste a los guardias. 
Arantxa levantó una mano para detenerla. 

—Aún tengo las llaves de aquí. 

Eso sorprendió a Daria. Su separación había sido tan repentina, que 
apenas podía pensar en aquel tiempo. Mucho menos se preocupó por 
las llaves que ella poseía del apartamento y del edificio. 

—Pues las quiero —dijo, tendiéndole la mano que tenía libre. 

A ella le pareció ver que los hombros de la abogada se hundieron; aun 
así, esta metió la mano en el bolsillo de su pantalón y extrajo un juego 
de llaves que dejó en su palma. 

—No quiero discutir —anunció. 

—No tienes nada que hacer aquí. 

—Necesito hablar contigo. 

Daria alzó las cejas con un gesto de sorpresa. 

—¿En serio? 

—En serio no quiero discutir —insistió la abogada—. Necesito.. 
Necesito pedirte un favor. ¿Puedo entrar? 

¿Eso de verdad estaba sucediendo? Si no fuera porque Axel comenzó a 
gimotear, hubiese creído que soñaba. Daria dudó; lo bueno de tener a 
Arantxa en frente era que podía corroborar que no sentía nada por 
ella. Hacía tiempo que lo sabía, fue ella misma, la abogada, quien se 
encargó de hacer polvo el amor que una vez creyó eterno. Ahora ya no 
quedaban ni cenizas. Aun con reservas, se hizo a un lado para 
permitirle entrar. 

Ella se lo agradeció con ligero asentimiento con la cabeza antes de dar 
el primer paso. 

—Gracias —murmuró al pasar a su lado. 

Arantxa se adentró en el apartamento donde vivió muchos años de su 
vida y fue como si lo viera por primera vez. Los colores de las paredes 


eran vibrantes, llenaban de energías sólo al verlos. La decoración era 
diferente; y los adornos que recordaba, muchos de los cuales ella 
compró junto a Daria, no estaban. No alcanzó a atisbar ni uno. En un 
moderno estante vio algunas fotografías enmarcadas; había varias del 
bebé, una de Daria con su hijo en brazos y otra en la que Kaia posaba 
junto a ellos dos. Una punzada atravesó su corazón; ¿era pesadumbre? 
No lo sabía y no quiso hurgar en lo que fuera. 

—Siéntate, por favor —la invitó Daria. Mantenía Axel en sus brazos; el 
pequeño ya se había calmado, pero continuaba recostado de su 
hombro. 

—Gracias. 

Arantxa se sentó en un extremo del sofá, mientras ella lo hizo en el 
otro. Quería mantener la mayor distancia posible. 

—Bien, tú dirás —dijo Daria, ansiando acabar con lo que fuera que la 
abogada fue a decirle. O pedirle. 

—Tiene mis ojos —por unos segundos, esas palabras fueron crípticas 
para Daria, hasta que siguió la dirección de su mirada, que se posaba 
en Axel, que ella mantenía sentado en su regazo—. Lo noté hace días 
atrás. 

Daria frunció el entrecejo. 

—¿Días atrás? 

—Sí. Los vi en un restaurante. ¿Cómo se llama? 

El silencio que siguió fue tenso. Arantxa irguió la espalda, tal como lo 
hacía cuando sabía que había dado un paso en falso que podría 
costarle. 

— ¿Acaso te importa? 

—No olvides que es mi hijo también. 

Daria quiso bufar, pero se contuvo. 

—Un documento que tú misma firmaste, dice lo contrario —le recordó 
con un tono y una mirada dura. 

Arantxa frunció los labios. 

—Eso no borra los lazos de sangre. 

—¿Qué quieres, Arantxa? —cuestionó, su paciencia estaba al límite. 
La abogada tomó aire y volvió a bajar los hombros. Alzó las manos 
pidiendo calma. 

—No vine para discutir, te repito —dijo con un tono sereno—. Yo... 
Yo he tenido una mala racha. 

Daria entornó los ojos. Que Arantxa admitiera algo así era toda una 
novedad. 

—Eso nos pasa a todos. 

—No lo entiendes —rebatió la abogada—. Hace unos días me 
despidieron del bufete. Perdí a la mayoría de mis clientes. 

—Ya los recuperarás. 

—Eso no es lo más grave. 


Axel ya empezaba a inquietarse, así que Daria lo dejó en el suelo, lo 
vio ir a jugar con los juguetes que yacían en un rincón de la sala. 
—Sigo sin entender —reiteró, devolviendo su atención a la abogada. 
—Hace unos meses negocié un apartamento, pero cometí un error y 
creo que perdí... el dinero —explicó. Daria alzó las cejas con un gesto 
de incomprensión—. Llevó varios días viviendo en un hotel. No podré 
pagarlo por mucho más. Yo... 

—Tienes que estar bromeando —la interrumpió, comprendiendo hacia 
donde se dirigía la abogada. 

—Será sólo hasta que me estabilice. 

Daria se levantó. 

—Vete al carajo, Arantxa Osorio —la abogada se levantó también—. 
Tú misma sacaste todas tus cosas de aquí... 

—Sé que hice mal las cosas —declaró con la voz cortada. Daria se 
sorprendió cuando vio sus ojos húmedos—. Soy humana, cometo 
errores y ese fue el peor. 

—Es tarde para reflexionar. 

—Por favor, Dar, permíteme quedarme aquí. Será hasta que me 
recupere. Yo... perdí tod... —el llanto que la ahogaba no la dejó 
terminar. 

Daria nunca imaginó que vería a Arantxa así, llorando, admitiendo 
que lo perdió todo. ¿Qué le había sucedido? No solía pensar en ella, 
pero imaginaba que estaba feliz de la vida con su secretaria. Verla, de 
esa manera, derrotada, le resultaba irreal. Ella se mantuvo en silencio, 
permitiéndole tranquilizarse. Sin saber qué más hacer porque, a pesar 
de la escena, no sentía ni una gota de lástima por quien una vez le 
hizo tanto daño, se dirigió hacia la cocina por agua. 

—Ten —le tendió un vaso. 

—Perdóname —le pidió Arantxa cuando agarró el vaso sin que ella lo 
soltara aún—. Por favor. 

La diseñadora le entregó el vaso y regresó al lugar donde se sentó con 
la misma calma que mantuvo hasta ese momento. 

—Aunque te perdonara, lo que quieres, es imposible. Aquí ya no hay 
espacio para ti. 

—No seas cruel. 

Daria bufó. 

—¿Cruel? Arantxa, por favor. ¿Acaso olvidaste todo el daño que me 
hiciste? 

—Yo estaba ciega. No sabía lo que hacía. 

—¿Ahora le llaman así a pegar los cuernos? ¿Olvidas que hasta me 
golpeaste? 

—Eso fue un error. Yo... Yo te he pensado. 

—¿Tu secretaria sabe eso? ¿Qué me piensas? 

—Hablo en serio. 


Durante días, Arantxa no había podido dejar de pensar en Daria y lo 
feliz que fue con ella. Hundida en su desesperación, se dio cuenta de 
sus errores; de que su locura por Roxana no era más que un calentón. 
Lo entendió los primeros meses que vivió con ella, cuando en cada 
detalle extrañaba a Daria. A pesar del buen sexo que tenía con la 
rubia, la convivencia era dura. Vivían en constantes discusiones. 
Roxana le reclamaba el que no movía ni un dedo en la casa y ella, que 
no la atendiera como acostumbraba. Nunca tenía camisas limpias, el 
baño era un tiradero de ropa sucia y ni hablar de la comida. Sin 
embargo, todo eso lo dejaba pasar cuando se ensalzaban en sus 
encuentros sexuales. Después, quedaba el vacío. Un vacío que su 
orgullo ignoraba, pero que nunca dejó de sentir. Por eso cuando buscó 
con desesperación una solución, un escape a su situación, pensó en 
Daria. La única persona que siempre la apoyó. Cuando decidió ir a 
hablar con ella, esperó, rogó, lograr el perdón. 

Las mejillas de la abogada estaban humedecidas. Ella comenzó a 
secarlas cuando el silencio las rodeó. Daria le echó un vistazo a Axel, 
que continuaba entretenido con sus juguetes. Pensó en Kaia y una 
sonrisa se dibujó en su rostro. Volvió a mirar a Arantxa, que parecía 
derrotada, abandonada; ahora que se fijaba bien, unas profundas 
ojeras rodeaban sus ojos. El maquillaje las disimulaba bastante bien, 
pero cuando se secó las mejillas, las dejó a la vista. Quiso sentir pena, 
y no pudo. No después de todo lo que la hizo sufrir. No después que la 
abandonó con su hijo. No después que le pegó. 

—Yo también hablo en serio cuando te digo que aquí no tienes 
espacio. 

—No debí irme así. No debí. Mi verdadero destino era contigo — 
declaró mirándola a los ojos con un gesto de súplica. 

Daria bufó por lo bajo. 

—Sellaste tu destino cuando te fuiste. 

—Ahora lo veo. Pero puede haber una oportunidad de... 

—Estás aquí porque yo no soy tan mierda como tú —la interrumpió—. 
Y te lo estoy diciendo calmadamente para no asustar a mi hijo — 
señaló hacia Axel, que seguía jugando—. Lárgate —le pidió con un 
tono seco. 

—Dar, no tengo a quien más recurrir. 

En ese momento, el ruido de una puerta al cerrarse las hizo guardar 
silencio y mirar hacia el vestíbulo. Kaia apareció de pronto con una 
sonrisa que se borró en cuanto vio a Arantxa. El gesto de sorpresa fue 
evidente; sus ojos se mantuvieron clavados en la abogada, que la 
miraba también con asombro. Con delicadeza se metió las llaves en el 
bolsillo, en seguida miró a Daria con un gesto interrogante. 

—Buenas tardes —logró articular la policía, luego regresó su atención 
a la que fue su amiga. 


Al oír la voz, Axel pegó un grito, que llamó la atención de las tres 
mujeres, soltó los juguetes y se levantó del suelo. Corrió hacia Kaia, 
que lo esperó con los brazos abiertos; lo levantó a lo alto. 

—¡Hola, pequeñín! 

Axel soltó una carcajada cuando fue lanzado al aire. Arantxa fue 
testigo de una escena en la que se sintió una intrusa; apartó la vista 
hacia Daria, que sonreía viendo a la policía mimar a su hijo. 
Reconoció en ese gesto algo que le cortó el aire, pero que desechó 
porque no estaba dispuesta a aceptarlo; con resistencia, devolvió su 
atención a ellos. 

El pequeño acabó abrazando a Kaia por el cuello antes de agarrarle las 
orejas. Ella devolvió su atención a la abogada. 

—Hola —respondió Arantxa el saludo con los ojos entornados. 
—¿Qué...? ¿Qué haces aquí? —le preguntó ella. 

La letrada se removió, como si la interpelación le hubiese molestado. 
—Vine a hablar con Daria —respondió a pesar de ello—. Me gustaría 
que nos permitieras terminar. 

Kaia miró a la diseñadora. Aún no le ponían nombre a lo que sucedía 
entre ellas. Y no sabía qué significaba la presencia de Arantxa ahí. El 
miedo le aceleró el corazón, por suerte Axel le otorgó algo de tiempo 
para recomponerse y prepararse para cualquier cosa. 

De pronto, Daria se levantó, se acercó a Kaia y la tomó por el 
antebrazo, luego su mano descendió hasta entrelazar los dedos con los 
de ella. 

—Si le estás pidiendo que se vaya, eso no pasará —le aclaró Daria con 
determinación—. Lo que me pides es imposible por dos razones —la 
mirada de la abogada se tornó dura en segundos—. La primera es que 
cuando sacaste tus cosas de aquí, perdiste el derecho a regresar. Y la 
segunda, ahora comparto mi hogar con Kaia —su mano se aferró 
fuerte a la de la policía—. Ella... —miró los ojos negros y sonrió, 
como si ese breve contacto de sus miradas la hubiese hechizado— y yo 
estamos juntas. 

Los ojos de Arantxa chispearon de furia. Su mandíbula se apretó 
fuerte. Los puños cerrados eran otra evidencia de su cólera. Durante 
unos segundos su mirada se paseó entre las dos, hasta que al fin sonrió 
con un gesto sarcástico. Fue entonces cuando se levantó. 

—Debí imaginarlo —escupió con los dientes apretados, mirando con 
desprecio a Kaia. 

—Vete a la mierda, Arantxa —le dijo esta con una serenidad única. 
—Vete a la mierda tú —le rebatió la abogada—. ¿Desde cuándo 
rondabas a mi mujer? 

—¿Tu mujer? —intervino Daria. 

—Será mejor que te vayas, Arantxa —advirtió la policía, que, 
anticipándose a cualquier acción de la letrada, le dio a Axel a su 


madre, que retrocedió para evitar que su hijo presenciara una escena 
desagradable—. No sé a qué viniste, pero por lo que veo, Daria no 
quiere hablar contigo. 

La abogada bufó. 

—Ya veo que te gustan las migajas. En especial las que yo dejo. 

Ahora fue Kaia quien apretó la mandíbula. 

—Lar... gá... te —gruñó—. Lárgate antes de que te reviente la cara 
como debí hacerlo aquella vez. 

Los ojos de Arantxa se estrecharon, como midiendo la veracidad de las 
palabras de la policía. La conocía bien para saber que no solía 
amenazar en vano, pero también que respetaba el uniforme y, en ese 
momento, lo vestía. No cruzaría una línea que pudiera poner en riesgo 
su carrera. Sin embargo, había un brillo en sus ojos que no vio nunca 
antes; eso fue lo que la hizo retroceder. Con altivez, alzó la cabeza, le 
echó una mirada de reojo a Daria y luego se encaminó hacia la puerta. 
Pasó al lado de Kaia, rozándole el brazo a propósito, pero no logró 
moverla ni un poco. 


Capítulo 51 


—¿Estás bien? —le preguntó Kaia a Daria en cuanto vio la puerta 
cerrarse. 

—Sí —respondió apartando la vista de la puerta. 

La policía le pasó un brazo por los hombros y la besó en la frente. 
Quería confortarla. No sabía cuánto tiempo había permanecido 
Arantxa ahí, ni qué le dijo. 

—¿A qué vino? 

Daria bajó a Axel al suelo; el pequeño fue al rincón donde antes 
estuvo jugando. 

—Te caerás para atrás —le anunció, la tomó de la mano y la condujo 
a sentarse en el sofá. 

—Me matarás de ansiedad. 

La diseñadora sonrió. 

—Tu antigua amiga vino a pedirme que le dejara vivir aquí... 
—¡¿Qué?! 

Daria asintió con la cabeza. 

—-Como lo escuchas. 

—Qué descaro. 

—Mju. 

—Pero ¿qué pasó con su secretaria? Se supone que vivía con ella. 
—No lo sé. Me dijo que había tenido una mala racha. Que la 
despidieron del bufete. 

—¡¿Qué?! 

—Que perdió a sus clientes. 

—¿Sólo soy yo o me da la impresión que está pagando un karma? 
Daria rio, negando con la cabeza. 

—No es que me alegre, pero creo que se lo merece. Y eso no es todo. 
—-Oh, bien —dijo Kaia, frotándose las manos con malicia. 

—Me explicó que negoció un apartamento y que perdió el dinero. Que 
por eso no tenía donde vivir, que estaba gastando su dinero en un 
hotel, así que vino a pedirme ayuda. 

—¡Karma! ¡Bendito Karma! —celebró la policía—. ¿Sería que la 
secretaria la dejó? 

—No lo sé, pero algo debió suceder para que viniera a pedirme ayuda. 
Hasta lloró. 

—i¡¿Lloró?! —exclamó tan fuerte, casi aullando, que Axel soltó una 
carcajada. 

Ambas voltearon a verlo, riendo contagiadas por su risa. El pequeño se 
levantó y fue a refugiarse entre las piernas de la policía, que lo cargó y 
lo sentó en su regazo. 

Daria estiró el brazo derecho y acarició la cabeza de su hijo, peinando 
sus cabellos. 


—Por un instante tuve miedo —confesó. 

—«¿Por qué? 

—Ella notó que Axel heredó los rasgos de sus ojos. 

—No puede hacer nada, renunció a él. 

—Lo sé. Dijo que un papel no borra los lazos de sangre. 

—Eso es cierto. Sin embargo, los verdaderos lazos son los que se crean 
cuando cuidas, cuando amas. Ella no siente nada por Axel —le dijo—. 
¿Cómo reaccionó él a su presencia? 

—Cuando ella llegó, él se pegó a mi hombro, como buscando 
protección. 

—¿Lo ves? Axel no la reconoce, ni siquiera porque lleva su sangre. 
Eres su madre. Su única madre. 

Daria sonrió, mirándola con ternura. 

—Tiene dos madres —dijo. 

Kaia negó con la cabeza. 

—No. De verdad, él... 

—Tiene dos, Ka — insistió ella. 

—-Olvida lo que Arantxa haya dicho. 

La sonrisa de Daria se amplió. 

—No me entiendes. 

La policía frunció el entrecejo. 

—-Creo que no. ¿Por qué sonríes así? 

—Porque miro a mi hijo con su otra madre, y no puedo sentirme más 
que feliz. 

Kaia enmudeció. Sus ojos se fueron ampliando a medida que las 
palabras que ella acababa de pronunciar tomaban sentido en su 
mente. Tras unos instantes, cerró los ojos y posó los labios en la 
cabeza de Axel, que estiró las manos y le cubrió las mejillas. Cuando 
abrió los ojos, los tenía humedecidos. Miró a Daria. 

—Lo amo —declaró con emoción en la voz. 

—Lo sé —afirmó Daria sonriendo con lágrimas asomándose a sus ojos 
también—. Eres la mejor madre que puede tener. 

—Tú eres la mejor. 

—Lo que quiero decir es que eres la mejor familia que puedo darle a 
mi hijo. Además... —la mirada de Daria se tornó intensa— estoy 
enamorada de ti. 

Kaia pensó que le habían lanzado un misil. Todo a su alrededor se 
estremeció. ¿O fue sólo ella? No lo sabía. De lo que sí estuvo segura 
fue que Daria tenía una manera despiadada y tierna de meterla en un 
saco y hacerla su prisionera sin que quisiera protestar. En ese 
momento no sólo le estaba dando una familia, sino que también le 
abría la puerta de su corazón. Su corazón, ese que Arantxa destrozó y 
abandonó como un objeto inservible, pero que era un diamante, 
brillante y fuerte. El mejor de todos los corazones. 


—Yo también estoy enamorada de ti, Daria —declaró. Una lágrima 
escapó de sus ojos y descendió, dejando un sendero húmedo que la 
diseñadora interceptó con su pulgar. Kaia la miró a los ojos, su gesto 
se tornó serio—. Yo no buscaba esto —confesó—. Te juro que no. 
Pero... —sonrió con timidez; sus mejillas se tornaron carmesí— estoy 
feliz de haberlo encontrado. Estoy feliz de ser parte de tu familia. De 
nuestra familia. 

— ¡Kai! —gritó Axel. 

Las dos rieron cuando el pequeño pegó la boca a las mejillas de la 
policía. 

—Siempre quiere comerte —comentó Daria entre risas. 

—Lo que me preocupa son esos dos dientitos que intentan morderme. 
Tengo que estar pendiente. ¿Será que es vampiro? 

—Kai mamama. 

—Sí, mi amor. Kai es tu mamá —dijo Daria, acariciando de nuevo los 
cabellos de su hijo. 

Kaia la miró. Se inclinó en busca de un beso. La diseñadora no la hizo 
esperar. Sus labios se unieron en un beso tierno que sellaba una 
promesa de unión, de amor, de protección. 

Axel las interrumpió cuando abrazó sus cabezas, provocando que se 
separaran. De repente, Daria la echó hacia atrás, como si hubiese 
recordado algo importante. 

—Ka, ¿qué haces aquí a esta hora, por cierto? 

La policía sonrió. 

—Pues, patrullaba cerca de aquí, así que pasé a ver si todo estaba bien 
—explicó, encogiéndose de hombros. 

—Vaya casualidad. 

—Mju. 

—Me alegra que vinieras. 

—Yo también. Ahora, debo regresar —anunció dejando a Axel en el 
suelo—. Si el sargento se da cuenta de que me ausenté mucho tiempo, 
me castigará. 

—Y no queremos eso —dijo Daria, levantándose a la vez que ella. 
—Por supuesto que no. 

Juntas se dirigieron hacia la puerta. 

—Nos vemos luego. 

Kaia le dio un beso en los labios y salió del apartamento. Cuando llegó 
a la patrulla, notó una raya en la pintura que cruzaba de un lado a 
otro. Había sido hecha con algo metálico; una llave, tal vez, 

—Arantxa —murmuró entre dientes—. No podías irte sin una última 
jugada —echó un vistazo alrededor, pero no la vio. Conociéndola, 
estaba segura de que la abogada se quedó para ver la reacción a su 
fechoría. 

La raya en la patrulla le generaría hacer un papeleo en el comando y 


una reprimenda. Maldijo entre dientes mientras la abordaba. Tras 
unos minutos conduciendo, el enojo fue reemplazado por un 
sentimiento más hermoso. Una sonrisa curvó su boca cuando recordó 
las palabras de Daria. 

Una familia. ¡Tenía una familia! A su cabeza llegaron las palabras de 
su compañero cuando conversaban en la fiesta del primer año de Axel. 
«Tienes una familia exprés». En aquel momento, la expresión le 
molestó, pero ahora, tomando perspectiva, entendía que no tenía una 
familia exprés; no. Su familia, esa que ahora formaba con Daria y 
Axel, la formó con momentos compartidos, al cuidar de ellos, al 
preocuparse de su bienestar, al procurarle seguridad. Eso era la 
familia, estar; estar siempre. No todo era la sangre. Los lazos que 
otorga el amor incondicional reemplazan los de la sangre. Y ella los 
amaba. 

Daria le otorgaba otro significado a la palabra amar. Uno más intenso, 
verdadero, profundo. Kaia sonrió. No sólo estaba enamorada de la 
diseñadora, la amaba. ¿Cómo es que no se había dado cuenta? No 
tenía una respuesta, pero sí una determinación que le daba un nuevo 
matiz a su vida. Pasaría el resto de su vida haciendo lo necesario para 
procurar la felicidad de Daria y cuidar a Axel, porque ambos eran el 
mayor y mejor incentivo. Eran su familia. 


Capítulo 52 


Después que Kaia se fue, Daria condujo a su hijo al rincón de la sala 
donde tenía los juguetes y se sentó a jugar con él. Adoraba cada 
momento que pasaba con su bebé; sonrió con ternura al verlo tratando 
de encajar un triángulo por la abertura del cubo. 

La visita de Arantxa le había dejado un mal sabor de boca, pero la 
conversación que luego tuvo con Kaia borró de su cabeza cualquier 
malestar. 

—Kaia —susurró el nombre como saboreándolo. 

— ¡Kai! —exclamó Axel mirándola. 

Ella rio. 

—Mamá Kai. 

— ¡Kai! 

Daria se sentía feliz. Confesarle a la policía que estaba enamorada de 
ella fue emocionante; se sintió como una colegiala. Y Kaia había 
aceptado ser una madre para Axel. Sin embargo, lo que hacía que se 
sintiera en una nube era que ahora eran una familia. Y esta vez no era 
una ilusión; esta vez era real, porque sabía que la policía no la dejaría 
sola. Se lo demostró cuando ella estuvo sola. Cuando Arantxa la 
abandonó. 

Vio a Axel bostezar. 

—¿Tienes sueño, mi amor? 

Esa solía ser la hora de la siesta del pequeño, así que esperó unos 
minutos a que tuviera más sueño para trasladarlo a su cuarto. Poco 
después lo dejó en su cuna; encendió los transmisores y se llevó uno 
con ella. 

Daria no podía dejar de pensar en Kaia. Quería tenerla cerca para 
besarla, meterse en sus brazos y amarla. Celebrar con besos el inicio 
de su familia, juntas. Tampoco era capaz de dejar de sonreír. Pensó en 
sorprenderla preparándole una cena especial. Lo planeó todo en poco 
tiempo, tal como lo hacía con sus proyectos de decoración. Cuando 
tuvo todo organizado, fue la hora de elegir qué vestir para la ocasión. 
Cenarían en casa, pero sería algo especial, así que ameritaba un 
atuendo especial. 


Cuando Kaia llegó, lo primero que notó fueron las luces tenues de la 
sala. 

—¡Hola! —saludó al no ver señales de madre e hijo. 

En algún lugar, Axel gritó. Ella sonrió sin poder evitarlo; segundos 
después, el pequeño apareció corriendo por el pasillo que daba a los 
dormitorios. 

— ¡Kai! 


—Hola, pequeñín —lo cargó y lo llenó de besos—. ¿Dónde dejaste a 
tu...? —se interrumpió al advertir en el balcón la mesa servida. Su 
corazón se agitó. Sonrió de lado—. Creo que tu madre tiene algo 
planeado —dedujo sin apartar la vista del balcón—. Lo que sea que 
tenga preparado, ya me encanta. 

Kaia siguió adelante hasta llegar al dormitorio de Daria; hizo tocar a 
Axel la puerta. Aunque fue un sonido apagado, su madre lo oyó. 
—Hola —la saludó Daria. Se encontraba frente a la cómoda; al 
parecer, dándole los últimos toques a su maquillaje. La vio aparecer a 
través del espejo y se dio la vuelta. 

Kaia tragó saliva. Las largas piernas de la diseñadora quedaban a la 
vista gracias al corto vestido de falda ancha que usaba. Recordó las 
veces que esas mismas piernas la rodearon cuando hacían el amor. 
Una potente corriente eléctrica recorrió su columna hasta golpear el 
punto más sensible de su sexo, que palpitó de deseo. 

—Ho... Hola —respondió mientras sus ojos se paseaban por las curvas 
de la silueta de Daria. Sin apartar la vista de ella, dejó a Axel en el 
suelo—. ¿Por...? ¿Por qué...? ¿Hay una ocasión especial? 

La diseñadora rio; dejando a un lado el maquillaje, se acercó a ella, 
viendo a su hijo acercarse a la cama, donde antes había dejado la 
pelota con la que tanto le gustaba jugar. Ella se puso un poco de punta 
para darle un fugaz beso en los labios. 

—Nosotras somos la ocasión especial —susurró en respuesta pegada a 
su boca. 

La tímida sonrisa de Kaia casi la derrite. 

—Me gusta eso —afirmó, posando las manos en sus caderas para 
acercarla a ella. Le echó un vistazo a Axel antes de besarla. 

Las lenguas se enredaron de inmediato; el tiempo que pasaron 
separadas durante el día, después de haber hablado de iniciar una 
familia juntas, inflamó el deseo que ya atormentaba sus cuerpos desde 
que cada una se dio cuenta de que los sentimientos iban más allá de la 
amistad y el compañerismo. Las respiraciones se agitaron en segundos, 
así que rompieron el beso con pesar. 

—Ve a cambiarte —le pidió Daria manteniendo sus frentes unidas—. 
Me encantas con uniforme, pero... no es para celebrar. 

Kaia rio, luego besó su frente. 

—Como usted ordene —dijo poniéndose firme, como si estuviera ante 
un superior. 

Ambas rieron cuando Daria la golpeó en el hombro por la broma. Ella 
retrocedió, dispuesta a cumplir con la petición de la diseñadora. 
—;¡Oye! 

Kaia se detuvo y se giró a mirarla. 

—Debemos mudar tus cosas aquí. 

—«¿Estás segura? 


Daria frunció el entrecejo. 

—Yo sí. ¿Tú no? 

La sonrisa torcida de la policía provocó una descarga eléctrica en cada 
fibra de Daria. 

—Por supuesto —respondió con un tono en extremo sensual. 

La otra mujer tragó saliva. 

—Ve a cambiarte. Necesito saber qué te voy a quitar. 

Las cejas de Kaia casi desaparecen de tanto que las alzó. 

—Señora, modere lo que dice, su hijo la escucha. 

Daria se tapó la boca y volteó a ver a Axel; el pequeño buscaba la 
pelota abajo de la cama. Kaia sólo pudo reír. 


OS 


El corazón de Kaia latía a mil por horas. Se había duchado y ahora se 
hallaba frente al espejo que colgaba de la pared. Eligió la ropa de 
acuerdo a lo que consideró más rápido de quitar; esas palabras de 
Daria no se apartaban de su cabeza. Ahora vestía un jean con un 
suéter cuello de tortuga, de color negro, pues consideró que una 
camisa tenía demasiados botones. Se calzó unos mocasines negros. 
Peinó sus cabellos para lucir algo formal y no desentonar con la 
vestimenta de Daria. 

— ¡Kai! 

Oyó a Axel llamándola desde afuera y sus manitos golpeando la 
madera de la puerta. Kaia rio y fue a abrir. 

—Hola, pequeñín —lo cargó y lo besó. 

—Mamama. 

De inmediato le agarró las orejas. 

—¿Tu madre te mandó a apurarme? 

—Nooo. —respondió Daria desde la cocina cuando la escuchó—. No 
utilizaría a mi hijo para eso, pero apúrate. 

Riendo, Kaia salió de su dormitorio. 

—-¿Creíste que no descubriría tu jugarreta? —cuestionó cuando llegó a 
la cocina. 

Daria sonrió con picardía. 

—No hice nada — insistió. Se dio la vuelta y se puso a buscar unas 
copas en las alacenas. 

—Ajá. 

Ahora Axel jugaba con su cabello. 

—Perdiste el dinero de la peluquería —la chinchó al ver el desastre 
que su hijo provocaba en los cabellos de la policía. 

—Al menos dejó mis orejas tranquilas. Un día de estos me pareceré a 
Dumbo. 

—Pensé que podíamos beber una copa antes de cenar. 

—Por supuesto. Abriré la botella —ofreció, dejando a Axel en el piso 


—. Ve a tocar el piano. Anda... —le señaló el juguete que yacía en 
medio de la sala. 

Axel corriendo fue hacia el piano. Ambas rieron al verlo. Daria le 
entregó la botella que había sacado del refrigerador. Con habilidad, 
ella le quitó el precinto y luego sacó el corcho. Le dedicó una mirada 
con una sonrisa torcida a la otra mujer mientras llenaba la primera 
copa. 

—Gracias por preparar esto —le dijo con un tono suave—. Es perfecto 
para celebrar este inicio. 

—Nuestro inicio —la corrigió Daria. 

—Nuestro inicio —repitió la policía, agarrando las dos copas ya llenas. 
Se acercó a ella hasta casi rozarse—. Un inicio perfecto que estoy 
segura perdurará en el tiempo —auguró, tendiéndole la copa. 

Daria sonrió. Su corazón estaba tan emocionado como ella. Le 
fascinaba la cercanía de Kaia, el aura que la rodeaba y que había 
descubierto en el diario vivir. Agarró la copa sin dejar de sonreír. 
—Por un inicio que perdurará en el tiempo —ofreció como brindis, 
alzando su copa. 

Los ojos de Kaia reflejaron una mirada intensa. 

—Por un inicio a tu lado y el de Axel. Por un inicio como una familia 
que perdurará en el tiempo —susurró. 

Las copas chocaron con sus miradas enlazadas. Bebieron el vino con 
los corazones latiendo al unísono, con el amor envolviéndolas como 
sólo él sabe hacerlo. Sus labios se unieron después del primer sorbo. 

El piano estaba siendo aporreado por Axel; ellas voltearon a verlo y 
rieron. 

—¿Jugamos con él? —preguntó Daria. 

—Por supuesto. 

Con las copas en las manos, fueron hacia la sala y se sentaron en el 
suelo. Axel miró a su madre con adoración y le sonrió. 

—Mamama. 

Kaia dejó su copa en la mesita, lo cargó y lo sentó entre sus piernas. 
—Bien, pequeñín, te enseñaré a tocar para que te conviertas en el 
Richard Clayderman venezolano. 

—¿Richard Clayderman? —cuestionó Daria con una ceja arqueada. 
—Calla —le pidió, sabiendo que la iba a molestar por sus gustos 
musicales. 

—¿Sabes tocar? 

—-Claro que no, pero él no lo sabe. 

La carcajada de la diseñadora recorrió la sala. 

—Vaya estafa. 

—Sólo quiero que se duerma para poder jugar con su mamá —confesó 
guiñándole un ojo. 

—;¡Kaia! —la reprendió con los colores subiéndole al rostro. 


Capítulo 53 
—Lamento lo de la cena —dijo Kaia antes de posar los labios justo en 
la base de su nuca. 
Daria se estremeció. 
—No lo creo. 
La policía sonrió contra su piel. Ambas se encontraban sentadas sobre 
la alfombra de la sala; ella con la espalda apoyada de la parte baja del 
sofá, y Daria de su pecho porque yacía entre sus piernas. Las pieles 
tenían el ligero brillo que deja el sudor. Kaia la rodeaba con los brazos 
por la cintura y ella le acariciaba los brazos, deslizando los dedos 
desde sus manos hasta los codos. 
Después que Axel se durmió, se dispusieron a beber una segunda copa, 
pero ni siquiera llegaron a servir el vino, pues en cuanto las bocas se 
unieron en un beso, no pudieron separarse. Hambrientas, se comieron 
las bocas y las manos se deshicieron de las ropas que estorbaban en el 
encuentro de las pieles. Terminaron tendidas en el sofá, con la carne 
de sus sexos unidos, frotándose, derramando humedad que buscaba 
apagar el fuego de los vientres. El palpitar de los cuerpos fue 
simultáneo, al igual que el grito que liberó su deseo. 
Daria apenas recobraba la conciencia, cuando los brazos de Kaia la 
rodearon y la incorporaron hasta dejarla sentada. Ella no entendió lo 
que sucedía hasta que vio a la otra mujer arrodillada. Y entonces la 
hambrienta boca, que antes devoró la suya, se posó sobre su sexo, 
abriéndose paso entre sus húmedos pliegues hasta encontrar su 
clítoris, ya hinchado y sensible. La lengua de Kaia, atrevida como sólo 
ella podía serlo, la recorrió a placer, arrancándole gemidos, 
haciéndole estremecer no sólo la piel y el cuerpo, también su alma. 
Fue una entrega placentera; una entrega real, sin miedos, sin 
fantasmas. Fue una entrega absoluta. Y Kaia se rindió a sus pies, 
tomando todo lo que ella le ofrecía. 
Cuando su respiración volvió a ser normal, como si fuera una muñeca 
de trapo, la policía la pegó a su cuerpo e hizo que se deslizara hacia 
abajo hasta que terminó sentada sobre la alfombra, donde ahora 
yacían, por completo, embriagadas de la debilidad que dejan los 
orgasmos y el derroche de placer. 
—Sólo nos retrasamos —afirmó Kaia, luego le mordió el lóbulo de la 
oreja, provocando que Daria gimiera. 
—Ummmju... Podemos calentar... ¡Dios! —jadeó cuando los dientes 
volvieron a atacar el trozo de carne. 
Kaia había descubierto en poco tiempo sus puntos más sensibles. 
Después de liberar a su primer rehén, fue a atacar la piel de la nuca, 
que lamió antes de besar toda la zona. Daria se retorció contra su 
cuerpo. 
—¿Te pasa algo? 


—Mmmm... Creo... 

—¿Sí? 

Daria tragó saliva, los labios de Kaia estaban haciendo estragos en su 
piel, y sus manos la acompañaban en su ataque. 

—Creo que te necesito aquí —logró articular entre jadeos. 

Ella tomó la mano de la policía y la deslizó hacia su vientre, bajando 
más hasta que la dejó sobre su sexo. 

—¿Aquí? —la voz de Kaia sonó ronca. 

Sin esperar una respuesta, sus dedos se deslizaron entre los labios 
íntimos de Daria; una profusa humedad la recibió. Su respiración se 
cortó. Cerró los ojos, absorbiendo la maravillosa sensación que ese 
manantial le provocó. 

Daria no alejó la mano de la suya, al contrario, la acompañó, 
guiándola en sus movimientos sobre su clítoris hasta que su vientre se 
inflamó. Cuando Kaia deslizó los dedos, tomándola, su cuerpo 
convulsionó hasta liberar un nuevo grito de placer. 

Cuando la agitación cesó, la policía la rodeó con delicadeza y la hizo 
tenderse sobre la alfombra, luego la cubrió con su cuerpo. Daria abrió 
los ojos y vio los de ella brillando de deseo. Su aliento le quemó la piel 
cuando hundió la cabeza en su cuello. Entonces sintió su sexo abierto, 
húmedo y caliente sobre su muslo. El vaivén inició lento, pero la 
fricción fue fuerte. 

Kaia jadeó; ella la abrazó, sosteniéndola, uniéndose a su entrega. 
Pronto la fricción se hizo más rápida, enérgica, hasta hacerla una 
cabalgata salvaje sobre su muslo. La fuerza que rodeaba la imagen y la 
personalidad de la policía cuando se paseaba por cualquier lugar con 
su uniforme o sin él, quedaba impresa en cada fricción. El calor las 
envolvió; en ese instante eran sólo ellas dos en el universo. Un 
universo que el amor hacía perfecto con sus hilos invisibles. 

—¡Dar! —gritó Kaia cuando alcanzó el clímax. 

Arqueó la espalda y echó la cabeza hacia atrás; la vista que Daria tuvo 
ante sí, no pudo ser más perfecta. Supo que jamás la olvidaría. Y 
entendió que amaba a la mujer con la que hacía el amor. La amaba 
más de lo que era capaz de imaginar. Kaia se había instalado en su 
vida en el momento más oscuro, fue la luz de un faro que la mantuvo 
navegando contra la tormenta, guiándola hacia un sitio seguro. Y 
ahora sabía que ese lugar eran sus brazos. Kaia era su sol. Un sol que 
no la quemaba, sino que le daba vida. Porque sin el sol, no es posible 
la vida en la Tierra. 

—Ya no se cae el cielo. 

Kaia levantó la cabeza para mirarla. Su respiración ya era normal; una 
ligera capa de sudor cubría su frente. 

—¿Qué? —le preguntó. 

Daria sonrió y le limpió el sudor. 


—Ya no se cae el cielo —repitió—. Gracias a ti, ya mi cielo no se cae. 
Al contrario, es de un azul intenso, con nubes blancas y un arcoíris 
adornándolo. El arcoíris que deja la tempestad, pero que es hermoso. 
La policía recordó la vez que Daria, en medio de su desesperación, de 
su dolor, por la traición y el abandono de Arantxa, le dijo que su cielo 
se caía. Que ella fuera la razón para que ahora ese mismo cielo 
resplandeciera, le agitó el corazón, le llenó el alma y la vida de 
felicidad. 

La boca de Kaia se torció con esa sonrisa tan sexy que la diseñadora 
adoraba. 

—Te amo —declaró mirándola a los ojos, todavía sobre ella y sin 
ganas de alejarse. 

Ella lo dijo suave, con ternura, como si esas dos palabras fueran un 
delicado tesoro, pero para Daria fue portentoso, como si su voz 
hubiese venido del cielo, como un eco profundo. Se sintió elevar por 
encima de cualquier cosa creada por Dios y el hombre. Se vio a ella y 
a Kaia desde arriba, en una unión perfecta y su corazón le susurró eso 
que ya ella sabía. 

—Yo también te amo, Kaia. 

Una sonrió. La otra la imitó. Sus miradas se quedaron enlazadas, 
ninguna supo por cuánto tiempo. Los labios se unieron y fue suficiente 
para que la chispa se encendiera una vez más. Sólo que esta vez la 
danza de los cuerpos, la unión, fue dirigida por la ternura. Las caricias 
tocaron sus almas; ambas se elevaron entrelazadas, como la brisa 
fresca que envuelve las hojas de los árboles hasta hacerlas danzar con 
su fuerza. Era el amor, las notas del amor las que dirigían su entrega, 
poniendo su sello único más allá de lo mortal. 

Quedaron abrazadas, disfrutando de los deliciosos vestigios del 
orgasmo. Kaia dibujaba con los dedos la columna de Daria; y ella, 
hacía círculos en su hombro. 

—«¿Lista para la cena? 

La policía rio. 

—¿Tienes hambre? 

—Llevamos no sé cuánto tiempo haciendo el amor. Necesito beber 
algo al menos. 

La risa de Kaia llenó la sala. 

—Está bien. 

Daria se incorporó primero; agarró el suéter de la policía y se lo puso 
para cubrir su desnudez, luego buscó su panty. Kaia la contempló 
sentada todavía en la alfombra. 

—¿Qué? 

—Nada. Que me gustas —declaró sonriendo. 

—Más te vale que sea así. 

Ella volvió a reír. 


—¿Qué me pondré yo? 

—Mi vestido —respondió Daria y le sacó la lengua. Huyó hacia la 
cocina. Se habían saltado la cena y comenzaba a darle hambre. 
Además, de verdad necesitaba hidratarse. 

Cuando Kaia llegó a la cocina, ya la ensalada que acompañaría la cena 
estaba en la barra. Ella se había puesto el bóxer y el sostén deportivo. 
Le gustó el recorrido de los ojos de Daria por su cuerpo cuando le 
entregó una botella con agua. 

—Gracias —susurró con un tono seductor. 

Ambas destaparon las botellas y bebieron hasta casi acabarlas. Daria 
fue la primera en pinchar un poco de la ensalada, se metió el bocado 
en la boca y masticó con deleite. Kaia sonrió ante la imagen; ella 
descubrió también que tenía hambre. 

—¿Vino? 

—SÍ, pero yo lo serviré —dijo la policía. 

Ella buscó copas limpias y sirvió el vino. Sin pronunciar palabra 
alguna, las dos alzaron sus copas; las miradas hablaban por ambas. 
—Por ti... Por el amor —ofreció Daria. 

—Por ti... Por el amor... Por nuestro amor —dijo Kaia. 

A la noche se agregó la nota de las copas al chocar; sus labios se 
unieron en un beso lleno de promesas, antes de que bebieran. 

Ninguna de las dos podía verlo, pero el amor danzaba entre ellas, 
celebrando que tejió su unión con sus hilos desde el día que sus manos 
se estrecharon, cuando Arantxa las presentó. 

Así de certero es el amor. 


Capítulo 54 


Arantxa pasó días buscando un sitio donde vivir. Cada día que pagaba 
el hotel, veía los pocos ahorros que le quedaba, disminuir. Maldijo 
entre dientes un hueco en la acera por donde caminaba que la hizo 
dar un traspié. Buscaba la dirección de una residencia; era una de las 
pocas oportunidades que le quedaban para encontrar un sitio mientras 
se recuperaba de su mala racha. 

Hacía ya casi dos semanas desde que fue a hablar con Daria. Lo pensó 
mucho antes de acudir a ella; ir en busca de ayuda era como regresar 
con la cola entre las patas, como decían, pero había agotado sus 
opciones. No tenía amigos o amistades a las que acudir en procura de 
apoyo. Alguien que le pudiera ofrecer un lugar donde pasar unos días. 
Con los colegas que tenía cierta confianza, no se atrevía a revelarle su 
precaria situación económica. Aunque no es que no supieran del todo 
lo que sucedía, porque su pelea con Roxana en el bufete fue una 
noticia que se regó como la pólvora entre sus colegas. Lo que ellos no 
sabían, y eso lo agradecía, era que la rubia le había robado el 
apartamento que compró, dejándola sin nada. 

Y no quería pensar en la noticia que recibió cuando fue pedirle ayuda 
a Daria. Kaia ahora ocupaba su lugar en la vida de la diseñadora. Eso 
no terminaba de entrarle en la cabeza. Y lo peor era que le dolía. Y 
esta vez no era el orgullo, sino el corazón. Regresar al apartamento en 
el que vivió, ver los cambios, ser testigo del ambiente a hogar que se 
respiraba, le hizo ver lo que había perdido. Y peor era si los recordaba 
a los tres; a Kaia cargando al niño que llevaba su sangre, junto a 
Daria, tomadas de la mano, como una familia perfecta, le 
resquebrajaba la vida. 

Por su cabeza pasaron recuerdos de los momentos compartidos con 
Daria; instantes en lo que fue genuinamente feliz. Añoró esos años. 
Añoró lo feliz que era. Añoró a esa mujer que se desvivía por ella. 
Cerró los ojos al darse cuenta de cuánto perdió. Cuando los abrió, se 
encontró en una zona desconocida. ¿Cómo había llegado hasta ahí? 
No sólo el lugar donde se hallaba, sino a la situación de su vida. 
Arantxa miró al frente. Las calles de esa zona no se parecían en nada a 
las que rodeaban el edificio donde vivió con Daria, y luego con 
Roxana. Apretó los dientes al recordar a la rubia. Deseaba borrarla de 
su mente, de su vida. Anheló cerrar los ojos y regresar a aquel crucero 
al que fue con su exmujer. Miró a su alrededor; no, no estaba en 
medio del mar. Tomó aire. Tenía que seguir adelante. 

Para suerte de la abogada, sólo tuvo que caminar dos calles más para 
localizar la residencia. Si el hotel donde se hospedaba dejaba mucho 
que desear, aquel sitio estaba muy por debajo de sus expectativas. 
Tragó saliva. Recordó la cantidad de dinero que le quedaba. Se quedó 


mirando el lugar, no supo por cuánto tiempo; al final, tomó aire y se 
encaminó hacia la entrada. 

Dos días después, tras pagar tres meses de depósito, se mudó a la 
residencia. Eso golpeó su orgullo y magulló su espíritu. Debía cobrar 
algunas facturas por sus servicios a los clientes que la habían 
despedido, pero eso no mermó su voluntad. A pesar de los 
comentarios que rodaban entre sus colegas y los tribunales, que eran 
hervideros de chismes, su reputación se mantenía medio intacta. Sin 
embargo, los siguientes meses no logró adquirir más clientes. 

Un año después de su caída, Arantxa seguía en su lucha por alcanzar 
de nuevo su estatus. Continuaba trabajando sin el apoyo de un bufete; 
tras tanto tiempo, había aprendido que algunas cosas no se olvidaban 
y sus colegas, menos. Aunque Roxana no presentó ninguna denuncia 
por el maltrato que recibió la última vez que se vieron, ella seguía 
siendo señalada por eso. Ningún bufete quería arriesgarse con una 
abogada que, al perder los estribos, era capaz de maltratar a alguien. 
En el amor, tampoco tuvo mucha suerte. Por su belleza, por supuesto 
que admiradoras no le faltaban; no obstante, ya no encontraba en el 
sexo el desahogo que deseaba. Algo le faltaba a su vida y cada vez que 
lo pensaba, Daria regresaba a su mente y a su corazón lo atravesaba 
una punzada que se quedaba aguijoneándolo por días. La única vez en 
la que se interesó en pasar más de una vez por la cama de otra mujer, 
terminó siendo amenazada por el esposo de la susodicha. 

¿Alguna vez volvería a enamorarse? No lo sabía, pero tampoco es que 
se empeñara. Vivía una aventura aquí y allá, eso le era suficiente. Lo 
que más anhelaba, en esas largas noches en la que miraba al techo, 
era regresar a su pasado. A ese en el que era feliz y que ella misma se 
encargó de destrozar. 


Capítulo 55 


—Corre, Axel. ¡Corre! —le gritó Daria a su hijo. 

Axel tenía tres años, pero adoraba jugar a la pelota; específicamente, 
al beisbol. Kaia le había comprado un bate y una pelota de plástico, y 
esa tarde las estrenaban en un parque cercano al edificio. La policía 
improvisó un diamante con unos pañuelos que llevó para que hicieran 
de base; los pisó con unas rocas para que el viento no los arrastrara. 
Kaia hizo de lanzador y Axel se armó con el bate. Ella hizo el 
lanzamiento desde una cortísima distancia, por supuesto; el pequeño 
hizo swing y golpeó la pelota, que salió disparada hacia la izquierda, 
sorprendiendo a la lanzadora. Axel pegó un grito antes de soltar el 
bate y echar a correr hacia la primera base mientras Kaia iba en busca 
de la pelota. 

Daria gritaba en la grada, animando a su hijo, que se veía adorable 
con su mini uniforme de los Navegantes del Magallanes. A grandes 
zancadas, la policía alcanzó la pelota cuando Axel iba a mitad de 
camino a la primera base. 

—Te tengo. ¡Te tengo! —exclamó Kaia cuando corrió hacia él, 
tratando de ponerlo out. 

Para sorpresa de ambas madres, Axel se barrió con habilidad hacia la 
base y llegó quieto. Kaia se detuvo a mirar a Daria; ambas se quedaron 
atónitas por la hazaña del pequeño y no pudieron más que soltar la 
carcajada. 

—¡Safe! —gritó Kaia. 

Axel se levantó y lo celebró con los brazos en alto. Apenas tenía tres 
años, pero era todo un huracán, y cuando se trataba de jugar al 
beisbol, aprendía rápido. 

Él corrió hacia su madre, que lo levantó en alto, como solía hacer 
desde que era un bebé. Daria llegó a celebrar también. 

—Mami, fu quiet —le dijo cuando Kaia lo devolvió al suelo. Todavía 
no dominaba del todo las palabras, por lo que algunas veces se 
quedaban incompletas. 

—Sí, mi amor. Lo vi. 

—¿Poemos comer un lado? 

—Claro —respondió Kaia—. Pero ¿ya no quieres jugar más? 

—Sí. Sí —agitó la cabeza con emoción. 

Ellas rieron. 

—¿Qué tal si mami Dar batea ahora? —ofreció Kaia. 

—¿Mami? —la miró con los ojos muy abiertos. 

—Sí. ¿Sabes qué hacer? 

Axel asintió con la cabeza. 

—-Coro allá —señaló el pañuelo que era la segunda base. 

—AsÍ es. 


El pequeño aplaudió. 

—Mami, tea dudo. 

Daria rio. 

—La sacaré de home run. 

Kaia fue a buscar el bate y se lo dio a la segunda bateadora. 

—Ve a la base —le pidió a Axel. 

Las dos lo vieron ir corriendo hacia la primera base. Al llegar, se puso 
a saltar sobre el pañuelo. Ellas rieron. 

—Creo que tendremos un grandesligas —comentó Kaia. 

—«¿Lo crees? 

—Sí. ¿No viste la línea que bateó? 

— ¡Dápido! —exigió Axel desde la base. 

La policía rio. 

—Dápido, mami —imitó a su hijo. 

Daria la golpeó en el brazo. 

—No seas mala —le dijo, antes de dirigirse hacia la base. 

Kaia rio, luego tomó su posición en el falso montículo. 

— ¡¿Lista?! 

Daria se armó con el bate. 

—¡Sí! 

—-¿Listo? —le preguntó a Axel. 

El pequeño saltó sobre la base. 

—¡Sí! 

Kaia sonrió y se dispuso a hacer el lanzamiento. La pelota salió de su 
mano. Daria hizo el swing; la golpeó la pelota, elevándola muy alto. La 
lanzadora no tuvo que moverse mucho para situarse abajo de la pelota 
para esperarla. Axel corrió hacia la segunda base. 

—No, hijo, no —le gritó su madre—. ¡Regresa! ¡Regresa! —el pequeño 
se detuvo, la miró con cara de no entender y allí se quedó parado. 
Para entonces, ya Kaia tenía la pelota en su mano. Corrió hacia Axel 
para ponerlo out, pero en el camino, se dejó caer, fingiendo una 
lesión. Daria corrió hacia su hijo, lo cargó y lo devolvió a la primera 
base. 

—¡Quieto! 

— ¡Eso es trampa! 

Cuando Axel fue devuelto al suelo, corrió hacia Kaia y se le lanzó 
encima. Segundos después, Daria hizo lo mismo. Los tres terminaron 
rodando por el suelo, riendo sin parar. 


AS 


—¿Está rico el helado? 

Axel sintió con la cabeza porque en ese momento se metía una 
cucharada de helado en la boca, comiéndolo con deleite. Kaia sonrió y 
le alborotó la maraña de cabellos. 


—Mira lo sucio que tiene el uniforme —acotó Daria, que compartía 
con ella un Banana Split. 

—S$Si no se ensucia, no cuenta como juego. 

—Claro, claro. 

La policía sonrió porque sabía que ella no le creyó el argumento ni de 
lejos. Se quedó mirándola, embelesada, como hacía a menudo; todavía 
le costaba creer que estuviera con Daria. Que fuera su mujer. A veces 
se pellizcaba sólo para estar segura de que no soñaba. 

La diseñadora se percató de que era el blanco de su mirada. 

—¿Qué? —le preguntó con un tono bajo y seductor. 

Kaia sonrió. 

—Nada. Sólo que me doy cuenta de lo afortunada que soy. 

Daria bajó la cabeza, tratando de ocultar su sonrojo. Jugó con el 
helado, sabiendo que los ojos negros no se apartaban de ella. Tomó un 
poco de helado con la cucharilla y se lo acercó a Kaia a la boca. Sus 
miradas se encontraron, hablándose en un lenguaje silente. Ella abrió 
la boca, aceptando el helado, que saboreó con deleite. Le encantaba 
cuando Daria tenía esos detalles que la consentían. 

—Yo también lo soy —declaró con una sonrisa tímida. 

—Lado dico —dijo Axel, llamando la atención de las dos. 

—Sí, es rico —respondió Daria, que le pasó la mano por la cabeza. 
—Te tengo una noticia —anunció Kaia. 

Ella volteó a verla con un gesto de sorpresa. Arqueó una ceja. 

—¿Es una buena noticia? 

—SÍ. 

—A ver... —dijo juntando sus manos y apoyando la barbilla en ellas. 
Kaia se removió, como si buscara las palabras precisas para darle la 
noticia. 

—Una vieja amiga... 

—¿Qué tan vieja? —la interrumpió Daria con una mirada inquisitiva. 
La policía disimuló una sonrisa; adoraba los asomos de celos de su 
mujer, aunque podían ser peligrosos. En el buen sentido. 

—Como quince años. Así de vieja —respondió. 

—¿Se han besado? 

—Nou. 

—Está bien, continúa —le pidió. 

Kaia sonrió, negando con la cabeza. Se tomó un segundo para 
limpiarle la barbilla a Axel. 

—Esta vieja amiga —prosiguió— me ofreció un trabajo como jefa de 
seguridad de su cadena de supermercados. 

Daria alzó las cejas, sorprendida. 

—«¿Jefa de seguridad? 

—SÍ. 

—Suena importante —acotó—. ¿Y... te interesa? —le preguntó con 


cautela—. Quiero decir, tú amas ser policía. 

Kaia asintió. 

—Así es. Sin embargo, hay algo que amo más —declaró con 
solemnidad—. A ustedes. 

—Ka... 

—Una vez lo mencionaste. Lo peligroso que es serlo. 

—_Lo dije, pero no quise decir que lo dejaras. 

Kaia alzó la mano para detenerla. 

—No pienso en dejarlo por eso. Cuando lo mencionaste, me quedé 
pensando en ello. Amo ser policía, pero sé que es peligroso. Antes no 
me importaba ese peligro —explicó—. Ahora sí. No quiero poner mi 
vida en riesgo. No quiero preocuparte cuando estoy en los operativos. 
Daria tomó aire. La verdad era que se angustiaba cada vez que sabía 
que Kaia andaba recorriendo calles peligrosas, persiguiendo 
delincuentes. 

—Es algo que no puedo evitar —aclaró—. Te amo. Te quiero a mi 
lado. 

—Lo sé. Y yo quiero estarlo. Por eso aceptaré ese trabajo —dijo con 
absoluta determinación. 

—Mamá Kai, limpia, po favo —le pidió Axel, mostrándole la mano 
llena de helado. 

La policía tomó una servilleta y se la limpió. 

—Sigue comiendo —le pidió a su hijo. 

—«¿Estás segura? 

Kaia asintió. 

—Sí. Me dolerá dejar el uniforme, pero es lo que quiero. 

Daria le tendió la mano por encima de la mesa y ella entrelazó sus 
dedos de inmediato. 

—Entonces te apoyaré —le aseguró con una enorme sonrisa. 

—Gracias —ella levantó sus manos unidas y le besó los nudillos—. 
Además, tendré un mejor sueldo. 

—Hubieras comenzado diciéndome eso. 

La policía soltó una carcajada y Daria terminó acompañándola con su 
risa. Axel se quedó mirándolas y también rio. Kaia tomó su manito 
libre y se la besó. 

—Mi mayor deseo es estar así con ustedes —dijo, refiriéndose a las 
manos de los tres entrelazadas. 

La sonrisa de Daria no pudo ser más amplia. La imagen que tenía ante 
sí le inflamaba el corazón de felicidad. Deseó que se perpetuara por 
siempre. 

—Inmortalicemos este momento —dijo sacando su teléfono. 

Kaia se acercó más a Axel y lo rodeó con un brazo; Daria hizo lo 
mismo. Los tres quedaron enmarcados en la pantalla de teléfono y la 
imagen se congeló. La fotografía fue a la colección de momentos 


memorables de la feliz familia que formaban los tres. 


AS 


Horas más tarde, cuando las estrellas adornaban el oscuro cielo, las 
dos se encontraban sentadas en el balcón en sillas separadas, pero 
muy juntas, con las manos entrelazadas. Axel hacía rato que había 
caído rendido y dormía en su cuarto. 

—Me acabo de acordar del coro de una vieja canción —comentó Kaia. 
—Todas tus canciones son viejas —se quejó Daria. 

—Son las mejores —arguyó—. ¿Quieres escucharla? —le preguntó 
volteando a mirarla con una sonrisa. 

—¿Tengo otra opción? —rebatió. 

Kaia negó con la cabeza. 

—De ninguna manera. 

—Entonces te escucho. 

La policía se aclaró la garganta con teatralidad. 

—Sí, no encuentro palabras que decir... 

—-Oh, ¡por Dios! 

—... Ahora que estás aquí. Sólo dejo a mis ojos que hablen por mí. Sí, el 
tiempo no pasa sin ti. Fue casi una eternidad... Y ahora que estamos aquí, 
sólo puedo decir, no hay cielo que cubra lo que siento por ti... 

Daria suspiró. Le encantaba la canción, era un clásico cargado de 
sentimientos que hablaban de amor eterno. Su corazón se inflamó del 
amor que sentía por ella viéndola cantar. Sin darse cuenta, como 
hipnotizada por sus ojos, se levantó de la silla y se sentó a horcajadas 
sobre los muslos de Kaia, haciéndola callar. Sus manos se posaron en 
sus caderas, mientras ella la rodeaba por el cuello. 

—Eres mi cielo, Kaia Ramírez —susurró con los ojos clavados en sus 
labios. 

—¿Ves lo que hace una vieja canción? 

Daria rio. 

—Mju... Lo veo —respondió antes de que sus bocas se unieran en un 
beso cómplice, profundo, exigente y eterno. 


Fin 


Libros publicados 


¡Odio al gato! (2022): Anett es manicurista y tiene que atender a 
decenas de clientas para pagar la renta de su diminuto apartamento y 
tener cierta tranquilidad económica. La cuestión es que no siempre las 
cosas le salen bien y suele terminar mal parada. Hasta que un día su 
buzón rebosa con la correspondencia de un abogado que la llevará de 
vuelta al pasado que creyó haber dejado atrás. 

Sorana es estilista y vive despreocupada de la vida. Eso sí, no tiene en 
sus planes enamorarse; no después de que le destrozaron en el 
corazón. 

En esta historia, Maurice es el tercer protagonista. O el primero, 
depende de cómo se mire. El punto es que es el gato de Sorana y, 
según Anett, es un delincuente. 


Caricias en el alma (2022): Tamara vive un amor idílico junto a 
Cristina; se hicieron novias cuando estaban en la universidad y, tras 
varios años de relación, acaban de mudarse a un diminuto 
apartamento. Su felicidad es inmensa, por eso brindan por su futuro 
juntas en un restaurante de su querido Hatillo, en Caracas. 

Sin embargo, un hecho “casi” insignificante, lo cambia todo para 
siempre y Tamara tendrá que soportar un duro destino. 

Saned es una mujer tierna, inteligente y optimista, que trabaja cada 
día para pagar sus cuentas. 

La vida de Tamara se cruzará con la de Saned en una historia de 
superación, amistad y amor verdadero. 

¿Será que el amor que acompaña y lo supera todo, es para siempre? 


Lo que cuesta el paraíso (2021): Airyna está enamorada; sueña con 
terminar su carrera en Venezuela para hacer su amor realidad junto a 
la mujer que conoció en Twitter y que llena su vida de ilusión y 
felicidad. 

Victoria tiene años en Bogotá en un trabajo que sabe hacer muy bien. 
Nadia Guerrero busca desesperadamente a una persona. 

Tres mujeres. 

Tres vidas unidas por una trampa que las conducirá al amor y les 
enseñará lo que cuesta el paraíso. 


Tú en mi corazón (2021): El amor mueve al mundo, eso dicen; pero 
para María Fernanda, el amor no ha sido más que dolor, amargura e 
incomprensión. Para escapar de su sufrimiento, se aleja de todo lo que 
ha sido su vida, dispuesta a encontrar un poco de sosiego. ¿Encontrará 
lo que busca? ¿Se olvidará de ese amor que le causó tanto dolor? 


¿Hallará a la mujer perfecta? ¿Será Valeria, su compañera de cuarto, 
quien le muestre que el amor no es solo dolor? Al final, será su 
corazón quien le muestre el camino. 


De tu lado de la cancha (2020): Leylah ha permanecido aislada del 
mundo durante muchos años tras ser víctima de la locura de un 
desconocido que marcó su vida para siempre. Lo único que la 
mantuvo luchando contra las secuelas de ese hecho fue su pasión por 
el tenis. Su vida no es normal, sin embargo, ella siente que ha llegado 
la hora de regresar al mundo. Y volver a la cancha donde todo pasó, 
puede ser el comienzo. 

Chelsea Clark se convirtió en una campeona y lideró el ranking del 
circuito femenino de tenis por mucho tiempo, pero cuando su ego 
entró en acción, lo dulce de la miel se volvió amargo. De pronto las 
derrotas convierten el mundo de la tenista en un infierno del que no 
sabe cómo salir. Será tarea de Robert, su padre y entrenador, buscar 
desesperadamente cómo ayudar a su hija. 

El deporte blanco las unirá y las canchas serán testigos de cómo el 
amor hace su magia. 


Amándote así (2020): Sara Alonso es una reconocida periodista de 
España; vive en Madrid, trabaja para una importante revista y también 
participa en un programa de TV. Inesperadamente, su jefa le encarga 
entrevistar a la escritora de temática LGBT que está arrasando en 
ventas. El problema es que ni siquiera la editorial que publica los 
libros de Mar Ferrara sabe quién es; solo se conoce su nacionalidad 
venezolana. 

Sara se embarca entonces en una búsqueda que la llevará a Venezuela, 
específicamente a Mochima, donde se encontrará con Erin, una mujer 
que cautiva por su belleza, y con su amiga Gabriela, que es tan 
reservada que parece una caja fuerte. ¿Podrá Sara encontrar a la 
escritora que busca? ¿O estará buscándola en el lugar 
equivocado? 


Horas oscuras (Detective McHale 3) (2020): Madison descubrió 
quién es El disecado y ahora está en una carrera contra el tiempo; Zoe 
fue secuestrada por el escurridizo y cruel asesino, así que la detective 
tendrá que poner a prueba todo su instinto para encontrarlo antes que 
la mujer que ama se convierta en su próxima víctima. 

La sagaz detective contará con la ayuda de Andrew y el capitán 
Benson, pero, ¿será suficiente? ¿Encontrará a tiempo el nuevo 
escondite de Ferguson? 


Tus besos de café (2019): Jade necesita un cambio en su vida, así que 


nada mejor que mudarse a otra ciudad y comenzar de nuevo. Pero lo 
último que esperaba al llegar a Manhattan era encontrarse con unos 
impresionantes ojos avellana tras una barra en el bistro-café de su 
amiga Hillary. 

Melany es una exitosa barista y catadora de la ciudad, pero su corazón 
está lleno de miedos que le dejó un pasado doloroso y algunas 
inseguridades que le causan otros prejuicios sociales. 

Juntas tendrán que saltear prejuicios y el acoso de un hombre que 
amenaza con acabar con su futuro. Juntas descubrirán que los besos 
tienen sabor a café. 


Alma oscura (Detective McHale 2) (2019): Después de cuatro meses 
de estar sentada tras un escritorio, Madison ansía volver a las calles, 
pero no sabe cuáles son los planes de su capitán. De pronto, una 
antigua amante le pide desesperadamente que encuentre a su hija que 
cree desaparecida. Lo que la detective no esperaba era encontrarse 
frente a un caso que años atrás puso en jaque a los detectives de 
Richmond, mientras tiene que lidiar con una nueva compañera y las 
dudas de Zoe sobre su relación. 

Madison tendrá que entrar en la mente de un asesino con un alma 
oscura y usar su instinto para encontrarlo antes de que la hija de su ex 
amante sea su próxima víctima. Andrew y su nueva compañera la 
acompañarán en la vertiginosa búsqueda donde nada es lo que parece. 


Veinte años (2018): Miranda Kinard se marchó a Canadá junto a Kelly 
siendo aún muy joven para alcanzar su felicidad junto a ella, lejos de 
los prejuicios de su madre, pero los años pasan inexorablemente, 
llenando de dolor y soledad su vida, cambiándola para siempre. Pero 
el destino también juega sus cartas, tras veinte años lejos de San 
Diego, Miranda regresa por la muerte de su madre y encuentra en ello 
la oportunidad de una hacer una nueva vida. 

McKenzie vive al ritmo de sus sentimientos, lucha por lo que quiere e 
incluso está dispuesta a enfrentarse a su madre por estar al lado de la 
mujer que ama. 


Sombras oscuras (Detective McHale 1) (2018): Madison McHale es 
una detective de la comisaría de Richmond, en Virginia. Tiene un 
carácter que la mete en problemas a cada minuto, y una imagen 
irresistible para las mujeres. Pero de pronto comienzan a aparecer 
muertas algunas mujeres con las que se ha relacionado. Los asesinatos 
tienen algunas características especiales que la hacen darse cuenta que 
las muertes tienen que ver con ella. Junto a su compañero, el detective 
Andrew Steinfeld, tendrá el reto de investigar quién está detrás de los 
asesinatos. 


Zoe conoció a Madison de una forma inesperada; entonces la detective 
se vio obligada a ayudarla, lo que las llevará por un camino donde el 
deseo jugará sus cartas sin percatarse que el peligro las acecha entre 
las sombras oscuras. 


Enamorarme de ti (2017): Después de varios años tratando de superar 
su trauma, Joey Allen, comienza a sentir que ha llegado la hora 
rehacer su vida; tal vez, junto a Jason Fox, un viejo amigo de la 
universidad que siempre le ha profesado su amor. 

Inesperadamente, Hayden McNamara, llega amenazando con acabar 
con la empresa de los Allen y el reciente matrimonio de Denise, con 
quien estaba comprometida. Joey le propone resolver la situación de 
una manera muy particular, a fin de cuentas, no le importa el 
sacrificio si eso implica que su familia estará tranquila. 

Eso las llevará por un camino desconocido para las dos. Lo que no 
esperaba Joey, era que eso la hiciera descubrirse, mientras que 
Hayden se olvidaba por completo de la mujer de la que estaba 
enamorada. Juntas tendrán que enfrentarse a un enemigo oculto tras 
las sombras. 


Tus ojos míos (2016): Kaylie Taylor, es una talentosa fotógrafa que ha 
hecho su vida lejos de su familia, en Francia. Tras un fuerte tropiezo 
en el amor, regresa a su país dispuesta a continuar adelante con su 
vida y su exitosa carrera. Cuando se ve obligada a ir a las heladas 
tierras de Alaska por su hermano, se encontrará con unos profundos 
ojos azules que la cautivan y que, sin que ella lo imaginara siquiera, la 
han observado desde hace mucho tiempo. 

A Kate Evans la acechan oscuras sombras del pasado, las siente 
cernirse sobre ella; por eso se aleja de todo lo que puede parecerse a 
una relación, pero le tocará luchar contra lo que siente cuando Kaylie 
llega, mientras intenta descubrir quién es el asesino que trata de 
acabar con su mundo y su vida. 


¡No te los pierdas! 


